
        
            
                
            
        


 
   

    El hombre que vivirá más de 200 años ha nacido ya… 

    

 En este relato de politica-ficción, el escritor, trata de enfrentarse a estas incógnitas dibujando una sociedad en la que la inmortalidad es una realidad, donde la muerte se considera una enfermedad más, una sociedad donde una parte tiene una gran calidad de vida pero otra no. 

    

 Una sociedad en la que pueden surgir movimientos para desestabilizar el orden conseguido. Pero estas corriente, ¿Qué fin pueden tener? ¿Por qué se sublevan? ¿Acabar con el orden establecido? ¿Será terrorismo? 

    

 Esta apasionante trama nos lleva a un futuro cercano, donde ya existe un gobierno mundial, el transhumanismo ha triunfado, el orden mundial se ha alcanzado, pero donde los eternos valores, siguen y seguirán moviendo a las personas, la justicia, la igualdad, la lucha por la verdad, el bien y el mal… 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Y ellos 

    también querían 

      

      

      

      

      

      

      

      


      

    Ernesto de la Fuente Cantarino nació en Salamanca en el año 1977, es el pequeño de 4 hermanos, estudió en Madrid Ingeniería Aeronáutica, se ha dedicado a la consultoría aeroportuaria y a la dirección de instalaciones de Navegación Aérea desde que acabó sus estudios. 

    Desde niño le atrae la historia, la biología, la tecnología y la política. Ésta es su primera novela. 
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    A ti Papá, Porque todo empezó en aquella conversación veraniega en nuestro querido Pino. 

      

    A ti Mamá, Porque soy lo que soy gracias a ti. 

      

    A ti Belén, Por esto, por aquello y lo de más allá. 
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 Capítulo I 

      

    De repente se dio cuenta, había alguien detrás de aquella cortina, se podía percibir por el sutil movimiento de la tela. No sabía qué hacer, salir corriendo era una opción, pero seguramente habría más personas involucradas y no llegaría a la puerta principal del hotel. Así que encendió las luces del salón y con total tranquilidad dijo: 

    —Y bien… Ahora, ¿qué? 

     

 Del dormitorio surgió un hombre perfectamente vestido, con traje a medida, azul oscuro, camisa blanca con corbata oscura, zapatos italianos, cualquiera diría que pertenecía a la Compañía. Debía tener un cargo importante. La misión lo requería, se dijo. 

    —Buenas noches Sr. Del Val, tenemos que hablar.  

    —¿Sobre qué? —dijo él, de una manera pausada, sin alterarse, como si de una conversación intranscendente se tratara. 

    —Lo sabe perfectamente. —Mientras lo decía, daba un par de pasos para colocarse frente al Sr. Del Val. 

    El resto del dispositivo iba tomando sus posiciones. 

    Dos personas de unos 45 y 35 años, respectivamente, que estaban detrás de las cortinas del gran ventanal del salón de la habitación doble 501 del Hotel Intercontinental, aparecieron. Sus trajes oscuros eran de peor calidad que el del que había comenzado la conversación, además, iban con los guantes de piel negros, tan típicos entre el personal de la organización.   

    

 Otras dos personas de edades comprendidas entre los 40 y 45 años, entraron en la habitación, y se colocaron junto al que parecía su superior. 

    —No…dígame…señor…? 

    —Digamos que me puede llamar, Sr. García y sí, sabe perfectamente por qué hemos venido y qué es lo que queremos. 

    El Sr Del Val, sabía que desde hacía semanas alguien había conseguido interceptar varios de sus mensajes, no sabía bien cómo había podido pasar pero estaba claro que algo había fallado. Las respuestas no llegaron como tenían que llegar y sólo podía deberse a que la Compañía los había descifrado. 

    El había intentado averiguar qué podía haber pasado, quién había fallado…pero no lo había conseguido. Y ahora, ante la visita del grupo de agentes de la Compañía, estaba claro, sabían algo, pero no lograban entender y habían venido a por respuestas. 

    ¿Qué podía haber sido?, se había estado preguntando durante los últimos días. Era imposible, demasiados mensajes en diferentes canales con la participación de veteranos, de buenos profesionales. No conseguía encontrar el error, ni deducir quién o qué podía haber fallado. 

    Pero ahora había llegado ese momento para el que había estado preparándose y no sentía lo que pensó que iba a sentir, no había temblor en sus manos, ni sudor, ni siquiera el pulso se le había acelerado, nada, todo era tranquilidad, estaba completamente mentalizado. Hasta ahí había llegado, ahora, tendrían que continuar otros con el Plan, él se bajaba en esa estación. 

    —Sabe muy bien Sr. García que no sé nada y aunque supiera algo nunca les diría nada, no soy de ese tipo de personas, lo siento mucho. —La expresión de su cara indicaba serenidad y sus ojos desprendían esa sed de justicia tantas veces observada por los agentes de la Compañía. 

    —Si, Sr Del Val, eso nos temíamos, por eso hemos venido preparados y provistos de nuestros aparatos, supongo que lo suponía, ¿verdad? —La sonrisa que surgió en la cara del Sr. García era la manera de anunciar que nadie escapaba de sus técnicas y sentía un gran orgullo por ello. 

    —Por supuesto, ¡cómo no! La Compañía siempre está en todo. —Ahora si le habían aparecido unas cuantas gotas de sudor por la frente. En su mente revolotearon imágenes de aquellas fotografías donde se podía ver el estado en el que quedaban sus colegas tras una de esas sesiones con los agentes de la Compañía, era inhumano. 

    —Está bien Sr Del Val, entonces le pedimos que colabore y tome asiento en esta silla, no podemos perder más tiempo, hay mucho en juego, como bien sabe. Colabore y todo habrá terminado en unos minutos. 

    Entonces, como si fuera a sacar el teléfono del bolsillo, saco su magnum del bolsillo, esa máquina precisa, diseñada para poder atravesar cualquier parte del cuerpo de una persona a una distancia de 15 metros. 

    En ese momento, los agentes reaccionaron con tal rapidez que al asomar el Sr Del Val el cañón de su arma, a ellos ya les había dado tiempo a sacar las suyas, apuntar y disparar. 

    No se oyó nada raro en el pasillo del Hotel Intercontinental, los silenciadores utilizados por la Compañía habían funcionado una vez más. 

    Eran las ocho de la tarde, llovía en Madrid como hacía años que no lo hacía, el Paseo de la Castellana estaba colapsado, había ruido, el ruido de la vida que no para en una gran ciudad, personas que van y vienen, aerocares por un lado y por otro, aeromotos, aerobuses y autobuses convencionales.  

    Todo era ruido excepto en la habitación 501. 

    





   



 Capítulo II 

      

    —Dime. —Juan estaba disfrutando de su suculenta cena, desde hacía semanas llevaba una dieta basada en cenar un tomate cortado por  la mitad, condimentado con una pizca de sal, polvo de ajo, hierbabuena molida y un chorrito de aceite de oliva virgen extra. 

    —Juan… ha ocurrido algo, tenemos que vernos… donde siempre en media hora, es importante, no te retrases. —La voz de Lucía sonaba sin fuerza, apagada, ausente. Tras esas palabras colgó sin despedirse. 

    Juan se quedó pensativo, Lucía siempre se despedía, siempre era cordial, con esa sonrisa que hacía que aquellas largas reuniones y eternas conversaciones no se hicieran pesadas, pero, ¿qué podía haber pasado?, Hacía poco menos de tres horas que habían estado juntos en la reunión semanal de coordinación y control de actuaciones y no había ocurrido nada relevante, todo marchaba  según lo planeado. 

    Apagó la TvNeT, el programa de tertulia política y actualidad era realmente lamentable, aburrido, todos los asistentes mentían y presentaban argumentos completamente sesgados y orientados a generar una opinión interesada en los televidentes. 

    ¡Qué aburrimiento de programas!, ¿habrá alguien que se crea tantas mentiras?, se acordó de la primera vez que su tío le ayudó a abrir los ojos… ¡cuántas veces había visto ese tipo de programas con él! Cuántas noches había conversado después con él sobre lo correcto, sobre los problemas de la sociedad, sobre las instituciones, los elementos de control, sobre lo que debería de ser, sobre el futuro… ¡qué tiempos! ¡Carajo! 

    Se levantó  del sofá, cogió el plato con el resto del tomate que le quedaba por disfrutar y llamó a su fiel compañero de piso y de vida. 

    —¡Woos! ¡Woos! ¿Dónde estás cabezón? ¡Anda ven! ¡Toma campeón!  —Woos estaba dormido encima de la cama, se levantó, saltó de la cama y como buen golden retriever, al escuchar a su amo las palabras clave: “¡Toma Campeón! “, se activaba en un segundo. Tenía ya 6 años, su pelo tenía un brillo especial, era inteligente, tranquilo y siempre estaba dispuesto.  

    Desde aquel día en la gasolinera de la A6 donde una especie de criador se lo había enseñado, desde aquel día, Juan y Woos no se habían separado. Para Juan, Woos significaba lo bueno de la vida, le encantaba pasear con él, observar su comportamiento, como se asustaba ante cualquier ruido, su gran apetito, como disfrutaba jugando con cualquier cosa… 

    —¡Toma campeón! —Woos relamiéndose llegó y se comió el trozo de pan de un bocado. 

    Se quitó el pijama corriendo, se puso lo primero que encontró encima de la cama, unos vaqueros, una camiseta, se ató las zapatillas y cuando se disponía a salir corriendo, se detuvo y se quedó mirando el pilar del salón. 

    Le gustaba mirar ese pilar, le gustaba imaginarse la historia de ese elemento arquitectónico de su salón, era una columna de acero circular pintada de blanco, que le encantaba.  

    Juan tenía una teoría sobre ese pilar, que a todo el que llegaba a ese piso le contaba, consistía en la de idea de que en el pasado ese piso formaba parte de un piso más amplio, el piso de al lado y el suyo habían estado unidos. Por necesidad de venta, de división en una herencia o por cualquier otra razón, posteriormente decidieron separarlos, al eliminar tabiques, ese pilar apareció y no se pudo suprimir debido a su función estructural. Entonces, la solución que ofreció el arquitecto que dirigió los trabajos fue pintarlo para que pareciera un elemento decorativo. Ese pilar en medio del salón le daba personalidad. 

    El piso, estaba ubicado en la Calle Ayala, en pleno Barrio de Salamanca. Juan, había terminado allí por una serie de circunstancias. Su trabajo en Pamplona había terminado, le habían devuelto a Madrid, el hospital donde trabajaba estaba cerca, la casa de su tío estaba cerca, era confortable, agradable, pequeño y cálido. También era poco luminoso ya que era interior pero sus techos altos le daban una sensación de amplitud que a Juan le gustaba. La escayola le daba un punto de elegancia, y el suelo de madera rechinaba con cada pisada, parecía qué las tablas se iban a romper y que uno iba a aparecer en el piso de abajo. Esa sensación a Juan le encantaba, le recordaba a la casa de sus primos donde tanto había jugado de pequeño.  

    Era un apartamento de un único dormitorio, una cocina pequeña, un salón espacioso de forma rectangular, con varias ventanas y con una gran estantería de obra que ocupaba una de las paredes, llena de libros. Y el pilar en mitad del salón que le daba un toque original a la habitación. 

    Juan miró el reloj, faltaban 10 minutos, el tiempo justo para llegar.  

    Le puso la correa a Woos y bajaron juntos las escaleras. 

    El lugar donde siempre se encontraba con Lucía era un banco de la calle Juan Bravo. Habían escogido ese lugar porque pasaban completamente desapercibidos, parecían una pareja paseando a su mascota como tantas en Madrid. 

    Juan y Woos, habían llegado a la esquina de la Calle Ayala con Príncipe de Vergara, a esas horas ya quedaban pocos niños y niñas del Pilar o del Rosario comentando la jugada del día, ya no eran horas de estar en la calle, —“cuando el hambre aprieta…” —se decía Juan sonriendo.  

    A Woos le encantaba pasear por Príncipe de Vergara, había árboles, bancos, quioskos, y la gozaba parándose a oler detenidamente el rastro dejado por otro perro, para desesperación de Juan. Parecía que con el movimiento que hacía con el hocico fuera a identificar al dueño.  

    Al llegar a la esquina con Juan Bravo, Juan se dio cuenta que no había parado de darle vueltas, ¿qué podría haber pasado? No tenía ningún mensaje codificado de ningún canal que pudiera indicar que algo había salido mal, no existía ninguna alarma, ninguna señal… y sin embargo la voz de Lucía había sonado tan inquietante. 

    Lucía García Quissó llevaba más de 7 años trabajando para el Sr Del Val, que era el tío y padrino de Juan. Era lo que llaman ahora un asistente personal, tan pronto le preparaba la agenda de la semana como que se encargaba de llamar a la compañía de la luz o pedirle cita en el médico. 

    Con sus 38 años, Lucía tenía un cuerpo que ya quisieran muchas veinteañeras, sus largas y delicadas piernas dejaban boquiabierto a cualquiera, sus curvas y su melena castaña guardaban esa armonía que sólo algunas personas tienen. Su cara risueña, sus labios sensuales y carnosos, sus ojos color miel.  

    Su belleza era de naturaleza elegante. 

    La belleza física de Lucía, era algo reseñable, pero cuando una persona comenzaba a hablar con ella, transcurrida la primera media hora, su forma de expresarse, la riqueza de su léxico y la alegría que desprende, hacía que se sintiera felizmente cautivado. 

    De madre sevillana y padre inglés, Lucía era muy trabajadora y seria por las mañanas y flamenca y dicharachera por las noches. Todo el mundo quería ir a sus fiestas, todos los hombres desde los veinti-pocos hasta los sesenta y tantos, todos, sin excepción, caían rendidos a sus encantos y se enamoraban locamente de ella. 

    Ahora llevaba una temporada compartiendo algo más que sofá, con un anticuario cincuentón francés, Pierre, que le hacía reír mucho y eso para Lucía era lo más importante de una relación. Si no hay risas, la primera cita dura lo que duran dos peces de hielo en un wisky on the rocks, solía decir, sonriendo y tarareando la canción del genio Sabina. 

    Juan conoció a Lucía en una de sus fiestas, acababa de empezar a trabajar con su tío y no pudo, ni quiso, decir que no. Desde la primera vez que la vio, a Juan le cayó bien como a todo el mundo, le pareció una fierecilla salvaje, graciosa, inteligente y muy culta. Por aquel entonces Juan tenía novia: Laura, una opositora a judicaturas a la que no le hizo ninguna gracia, la fiesta, y mucho menos, la persona que la organizaba. Así que, gracias a la seriedad de la opositora, aquella fiesta fue recordada por Juan por ser la primera y la más corta que había disfrutado. 

    Lucía había hecho de puente entre Juan y su tío. Desde hacía años, se habían distanciado por una serie de motivos de origen político-social, y gracias a las buenas artes de Lucía, habían vuelto a ser lo que eran: inseparables, Comían juntos siempre que podían, les encantaba pasear, acudían a conferencias, exposiciones, charlaban a todas horas, etc. 

    Por esa razón, Juan tenía en tan alta estima a Lucía, había conseguido con “paciencia y buenos alimentos”, que decía su madre, que volviera a tener una estupenda relación con su tío. 

    Allí estaba Lucía, sentada en aquel banco de la Calle Juan Bravo esquina Príncipe de Vergara, con la mirada perdida, con el pelo descuidado, llevaba puestos unos pantalones arrugados, unas zapatillas usadas y un jersey de lana gorda dos tallas superior. Juan no recordaba haberla visto de esa manera nunca.  

    Algo había pasado y no era bueno. 

    —Hola Lucía. ¿Qué te pasa? Desde que me has llamado no dejo de pensar qué puede ser —Preguntó Juan agarrando a Woos que ya estaba lanzado para subirse a darle mordisquitos y lametones en las manos a Lucía.  

    —Hola Juan. —Su voz resultaba apagada, parecía que no pudiera emitir ningún sonido. Estaba anímicamente destrozada.  

    —¡Lucía! ¡Pero qué ha pasado!, ¡Cuéntame! —Juan se sentó junto a ella y una vez que colocó a Woos, se encendió un cigarrillo. Con la primera bocanada de humo, se preguntó sobre el poder del tabaco, llevaba intentando dejar de fumar un mes y no lo conseguía.  

    —Juan, ha ocurrido algo que necesito explicarte… —Lucía era incapaz de pronunciar varias palabras seguidas, su mente estaba en otro lugar luchando contra algo. 

    —Dime Lucía, tómate tu tiempo, tranquila, aquí estoy para escucharte y ayudar en lo que haga falta, ya lo sabes. —Juan percibía esa lucha y no quería generar más tensión alrededor de su amiga. 

    —Es tu tío, el Sr Del Val… —Lucía se puso a llorar, se tapó la cara con las manos y negaba con la cabeza.  

    —¿Qué le ha pasado? Lucía no me asustes, dime, ¿de qué se trata? Hoy no me ha llamado, ¿Dónde está? —Juan empezaba a ponerse nervioso y cogiendo su terminal se puso a buscar el número de teléfono de su tío. 

    —No, no le llames, Juan, no lo va a coger. Escucha, te tengo que contar lo que ha pasado, espera a ver si consigo calmarme, voy a intentarlo. —Y Lucía empezó a respirar hondo una y otra vez. 

    —Pero Lucía, ¿Dónde está? ¿En el hospital? ¿Ha habido un accidente? —Juan empezaba a desesperarse, le dio la última calada al cigarrillo y lo tiró lo más lejos que pudo. 

    —Juan, tu tío está muerto, le han asesinado. —Y al decir esas palabras Lucía se giró y levantó los brazos para abrazar a Juan y romper a llorar de nuevo, pero de una forma más violenta. 

    Juan se había quedado inmóvil, no podía decir nada, no podía ser, de repente un grito de dolor, de rechazo, surgió de lo más profundo de su ser. Woos que estaba mirando sentado se puso a dos patas y se abalanzó sobre Juan para darle lametones en las manos, sentía que su dueño estaba sufriendo y de algún modo quería aliviarle. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Han sido ellos, Lucía? Cuéntamelo todo, por favor. —Parecía que Juan se serenaba y su mente se ponía en funcionamiento de nuevo. 

    —Si… han sido ellos, Juan. Ha ocurrido esta tarde, esos cabrones le estaban esperando en la habitación del hotel. —Al mismo tiempo que Lucía le contaba con cuenta gotas lo ocurrido le iba acariciando la espalda para calmar el dolor. La rabia y el odio crecían en el interior de Juan. 

    —¡Dios! ¡Dios! Creía que no iban a ser capaces. Han cruzado la línea. Lo van a pagar. Lo van a pagar. ¡¡ Malditos bastardos!!, gusanos, miserables… —Juan tenía la vista en el suelo, sus lágrimas caían en la cabeza de Woos, que gemía y con el hocico le daba pequeños golpes en su mano derecha. 

    Los recuerdos de su tío le abordaban, no permitían a Juan escuchar a Lucía, de nada servía que ella una y otra vez intentara explicar lo que había ocurrido, Juan tenía su mente lejos, en otro sitio, viajando por el mundo de las imágenes, de sus recuerdos, de olores, de sensaciones.  

    Juan rememoraba los primeros recuerdos que tenía de su tío, había sido como un padre, era su padrino, siempre había estado cerca de él y le había enseñado casi todo. 

    Siempre con ese bigote que cada vez que le besaba en la mejilla le hacía cosquillas y frente a la petición de que se lo afeitara, él siempre sonreía y decía: Mañana, mañana. 

    Ese bigote castaño oscuro que con los años se fue tornando en grisáceo. 

    Los recuerdos iban y venían, en el colegio, recogiéndole, abrazándole y preguntándole qué había aprendido ese día, para después explicarle algo, siempre algo interesante, sobre la naturaleza, sobre el comportamiento de las personas, sobre cómo funcionaba el mundo. Cada día una historia, un cuento con moraleja. 

    Su sonrisa, sus abrazos, su mirada… 

    Cuanto habían hablado, cuanto habían paseado juntos, reído juntos, cuantas veces le indicó el camino, los peligros de la vida, quienes eran los buenos compañeros de viaje y quiénes no.  

    —Juan, Juan, ¿qué vamos a hacer ahora? —le preguntaba Lucía una y otra vez mientras Juan visionaba la película de su vida junto a su tío querido. 

    —Perdona Lucía, estaba lejos…muy lejos ¿qué me decías? —respondió Juan recuperando la serenidad. 

    —Ya, supongo que tu cabeza es un polvorín de recuerdos… Te preguntaba qué vamos a hacer ahora. 

    —Lucía, ahora lo tengo más claro que nunca, hay que seguir, eso sí, extremando las precauciones, no podemos cometer ningún error, si me dices que mi tío no dijo nada, no tienen nada, pero seguramente estarán duplicando los recursos para intentar averiguar algo y habrá que ser sumamente precavidos.  Además, debemos pensar quien puede ser el sustituto de mi tío. Es una pieza fundamental en el Plan. Déjame pensarlo. —Juan no dejaba de rascarse la cabeza. 

    —Tenemos poco tiempo Juan, si no conseguimos a alguien, tendremos que abortar el Plan. —Lucía miraba a los ojos a Juan buscando ese nombre que haría que el Plan no tuviera que suspenderse.  

    —Podría hablar yo directamente con Guerich —Le decía Juan mientras se encendía otro cigarrillo.  

    —Es muy arriesgado. La Compañía podría atar cabos, si descubren que Guerich está involucrado sería el fin. Hay que pensar qué podemos hacer. —Lucía se levantó del banco y se puso a jugar con Woos.  

    —Vale. Está bien, no nos precipitemos. Ahora tenemos que ser muy cuidadosos. —le contestó Juan entre calada y calada.  

    —Tu tío tenía que contactar con Giulio, así que yo contactaré con él, supongo que le iba a preguntar cómo va de tiempo,ya te contaré. ¿Mañana aquí a la misma hora? 

    —Vale, aquí estaré. —Juan se despidió de Lucía con un abrazo sin poder decir nada, los recuerdos de su tío le llevaban a otra época, a otra vida. 

    —Que descanses Juan, estamos en contacto. 

    Las calles de Madrid iban perdiendo la luz natural, comenzaban los reflejos del alumbrado público sobre los acabados metalizados de los coches, el ruido laboral daba paso al de la conversación más sosegada alrededor de una mesa o de una barra de bar, los restaurantes y bares eran puntos de encuentro entre compañeros del trabajo, padres e hijos, matrimonios, amigos, amantes… 

    Era el momento de tratar y comentar los asuntos del día, las incidencias laborales, las fricciones con el jefe o con el compañero, las cuestiones familiares, comentar el partido de futbol o simplemente bromear sobre lo de aquello y lo de más allá. 

    Los telediarios de la noche repasaban las noticias de interés, el Mundo seguía avanzando, el Hombre era capaz de lo mejor y de lo peor, cada día un nuevo avance tecnológico, un nuevo mecanismo para hacernos la vida más útil, una nueva técnica para curar una enfermedad, nuevas formas de entender el bienestar eran dadas a conocer, mientras que el terrorismo, los conflictos bélicos, y el tráfico de drogas, seguían presentes pese a los intentos del Gobierno. 

    Los periódicos del día, empezaban a hacerse eco del Congreso Ordinario del Partido Comunitario Global, (PcG). Los grandes retos que se iban a tratar, tras sus 20 años llenos de poder dentro del Gobierno Mundial, eran muy variados.  La situación económica y financiera del Sistema, qué pese a la sensación de estabilidad, muchas voces de la oposición se habían levantado para denunciar su fragilidad, el análisis de los últimos datos referentes al crecimiento de la población y sus consecuencias inmediatas, las tensiones sociales existentes en muchas zonas del Mundo o el control de la producción de alimentos, serían asuntos a tratar en el congreso. 

    —¿Sr. García? 

    —Sí, soy yo. —respondía el Sr. García desde el servicio de telefonía instalado en su vehículo particular.  

    En ese momento, el Sr. García se disponía a salir de las instalaciones que Inteligencia Comunitaria poseía en Madrid.  

    La Compañía como vulgarmente se denominaba al servicio de inteligencia del Gobierno Mundial, Inteligencia Comunitaria, había reformado las antiguas instalaciones de los Servicios de Inteligencia españoles que estaban localizadas en a la altura del kilómetro 9 de la autovía A-6, que une Madrid con la región noroeste de España.  

    En esa reforma, el Sr. García había trabajado duro, muy duro. Habían sido 3 años de dedicación plena. 

    —Había merecido la pena —se decía a sí mismo cada mañana al acceder al Centro. 

    El Sr. García había colaborado en todas las fases de la reforma: desde la elaboración del diseño funcional de todo el centro, donde se definía la configuración física de todos los elementos necesarios para permitir un cómodo tratamiento de la información por los profesionales (), pasando por la definición de las características, los diferentes subsistemas que deberían instalarse, y participando en las interminables reuniones con instaladores, fabricantes, y técnicos; hasta la realización de las visitas semanales para supervisar el avance de los trabajos y revisar cada instalación, cada detalle.)  

    El resultado había sido impresionante, era una de las instalaciones más modernas del Mundo, la niña bonita de la Compañía, la denominaban. 

    No había semana que no viniera un grupo de cualquier rincón del mundo para tomar nota de algún emplazamiento para reproducirlo en sus instalaciones. 

    —No hemos podido descifrar las notas del Sr Del Val. —No conseguimos limpiarlas y descubrir cuál es el código.  

    —Sr. Martinez. —La voz del Sr. García denotaba tranquilidad, pero también seriedad y frialdad.  

    El Sr. Martínez era uno de los mejores hombres del Sr. García, con sus 20 años de experiencia en el Centro, había participado con él () en las operaciones más importantes.; Juntos habían desactivado células terroristas, participado en la lucha contra los grandes narcotraficantes del mundo, coordinado operaciones de tipo político necesarias para la creación de las nuevas instituciones mundiales.    

    —Si dígame, Señor. 

    —¿Qué les dije…? 

    —Qué teníamos 24 horas. 

    —¿Entonces por qué me llama? 

    —Por qué creemos que no vamos a ser capaces señor. 

    —¿Creemos? Sr. Martinez. Déjense de creer, como bien sabe necesitamos resultados y los necesitamos ya. Hay mucho en juego y no podemos permitirnos ni un solo error, ni un solo día perdido. ¿Lo entiende Sr. Martinez? 

    —Si señor, lo entendemos perfectamente pero… 

    —Ni peros, ni peras, ni naranjas, coño! Trabajen, trabajen y después… trabajen, ¡joder! 

    El Sr. García colgó e inmediatamente inició una nueva conexión segura desde el dispositivo de su aerocar. 

    —¿Sr. Vázquez? ¿Está disponible? Tenemos problemas. —El Sr. García escuchaba ruido de platos y varias voces a la vez hablando. 

    —Buenas noches, sí, dispongo de dos minutos. Espere que me levante de la mesa y pueda escucharle mejor. —El Sr. Vázquez se levantó de la mesa donde estaba a punto de cenar con un grupo de amigos y fue a un reservado vacío que había al lado para poder hablar mejor. —Dígame Sr. García. 

    —Simplemente quería decirle que estamos teniendo problemas serios para averiguar la información que poseía el Sr Del Val. —El Sr. García estaba comiéndose las uñas de la ansiedad que le generaba hablar con el Sr. Vázquez. La última vez que le había pasado algo parecido con una misión, tres compañeros de la organización fueron expulsados ya que los jefes quisieron ejemplaridad.   

    —Entiendo, eso nos pone en una situación delicada. Esos problemas, Sr. García, ¿se resolverían con más tiempo? —El Sr. Vázquez se sentaba en un sofá de cuero negro y encendía un cigarrillo. 

    —No se lo puedo asegurar. En estos momentos, no tenemos nada. 

    —Entiendo, contactaré con la cúpula y le devolveré la llamada para decirle cómo vamos realmente de tiempo. 

    —Gracias señor, perdone las molestias. 

    —No se preocupe por eso, le llamaré Sr. García en cuanto tenga la información. Buenas noches. 

      

    





   



 Capítulo III 

      

    El cielo tenía un color azul intenso, no había ni una sola nube, a esa hora el Sol estaba en lo más alto y en la Plaza del Erbe no había una sola sombra. La sensación de humedad a esa hora era soportable, cuestión muy importante en aquella ciudad, se dijo Giulio. 

    Como tantas otras veces, Giulio había quedado en los alrededores de la Plaza del Erbe con Beatrice. A él le gustaba llegar con media hora de antelación para disfrutar de dar un paseo por aquellas calles, le transmitían paz, le gustaba perderse entre la multitud de turistas suizos, austriacos, alemanes e incluso de italianos de otras zonas de Italia.  

    Verona, como ciudad renacentista que era, estaba pensada para ir a pie, con lo cual todo estaba a 10 minutos caminando. Esa era una de las ventajas de esa ciudad, la otra era la belleza. Era una ciudad de cuento, el rio Adigio como si una serpiente se tratara, atravesaba en forma de S la ciudad de tal manera que para acceder de una zona a otra de la ciudad había que cruzar diversos puentes.  

    En cada rincón se respiraba arte y buen gusto, por ejemplo algo que pasaba desapercibido eran las puertas de los edificios, eran una de las cosas que a Giulio le habían enamorado desde pequeño en esa ciudad, las había antiguas o modernas, grandes y pequeñas, con forma de arco, rectangulares, cuadradas, de maderas claras y oscuras, metálicas, recargadas o simples sin ningún relieve. Se podría hacer una exposición monotemática con las puertas de los edificios de Verona. 

    Verona, símbolo del renacimiento italiano, era una de esas ciudades italianas en las que el visitante no podía dejar de mirar hacia arriba. La arquitectura de los edificios, las ventanas, los balcones, las terrazas, cualquier detalle por minúsculo que fuera resultaba maravilloso, todo dentro de una armonía sencilla. Era como si lo bello fuera fácil, los colores pastel de las fachadas, el juego de contrastes, todo era un derroche de belleza.  

    A Giulio le encantaba pasear por la ciudad de los Capuletos y Montescos, ese día había elegido uno de los paseos más típicos, que no por ello era menos espectacular. El circuito consistía en recorrer la Piazza Brá, tomar la Vía Giuseppe Mazzini hasta llegar a la Vía Cappello y terminar sentado tomando un vino veronés en una terraza de la Piazza delle Erbe.  

    Se dispuso a atravesar la Piazza Brá. Siempre se quedaba maravillado de la sensación de amplitud de la plaza, con las grandes terrazas mirando a la Arena y el gran espacio que hay hasta el anfiteatro. La Arena de Verona, uno de los mejores conservados anfiteatros romanos del mundo, con sus óperas como reclamo internacional que Verona cuidaba  tanto. Todavía recordaba el primer día que accedió y se quedó alucinado de ver lo grande y espacioso que era, y la acústica tan impresionante que tenía. 

    Esa noche la ópera era Carmen de Bizet, todo un espectáculo digno de ser disfrutado. En el Cartel aparecía la protagonista, vestida de blanco y rojo, luciendo un clavel rojo sobre la oreja izquierda como buena gitana sevillana.  

    Los turistas se agolpaban alrededor del anfiteatro, todos querían conseguir la mejor panorámica. 

    Al abandonar la plaza, y tomar la Vía Giuseppe Mazzini, una pareja de enamorados le pidió a Giulio que les sacara una fotografía con el anfiteatro detrás. Era lo más molesto del paseo se decía Giulio que siempre criticaba el ansia del turista deseoso de inmortalizar un momento que nunca saboreaba, ya que su preocupación era más por conseguir la fotografía que por disfrutar de la vista, de los olores, de la magia del momento. 

    Por la Vía Giuseppe Mazzini, Giulio siempre se encontraba a algún antiguo compañero de escuela o algún amigo de sus padres.  

    En esta ocasión fue un médico amigo de su padre, que, tras el saludo inicial, le preguntó en qué farmacia podría encontrar un determinado medicamento que se fabricaba en sus laboratorios.  

    Resuelta la cuestión, el médico desapareció entre la multitud y Giulio pudo disfrutar de ese paisaje tan curioso que se vivía siempre en aquella estrecha calle: el ir y venir de multitud de personas de toda clase y condición, a las que parecía cuestión de vida o muerte la obligación de entrar en todas y cada una de las tiendas de ropa que había.  

    Dibujando una falsa sonrisa, una vez más comprobaba cuán importante era lo material para la sociedad en la que vivía y la ceguera que generaba. 

    Y siempre suspiraba lo mismo:  

    —Un día no sale el Sol y no os vais a enterar… 

    Al llegar a la Vía Cappello, vio a Beatrice y le hizo un gesto con la mano para llamar su atención.  

    Beatrice era veronesa de los pies a la cabeza, conocía a todo el mundo, sabía sus nombres, la historia de su familia, las generalidades y los detalles, estos últimos eran casi más importantes; ir con ella era aprender la historia de la ciudad a través de sus habitantes, conocía quién era cada uno, lo que representaba en la sociedad veronesa y sus funciones en la ciudad; sabía perfectamente cuales habían sido sus amores, los conocidos y los secretos, quienes eran los miembros de su familia, su ascendencia y su descendencia, las propiedades o negocios que poseía cada uno, lo sabía todo y ese todo lo iba contando según iba mirando un escaparate o saludaba a alguien. Beatrice era una auténtica experta de la sociedad y costumbres veronesas. 

    Perteneciente a una de las familias con más solera de Verona, poseía viñedos que llevaban más de dos siglos produciendo uno de los mejores vinos del norte de Italia. Beatrice no faltaba a ningún evento social con cierta relevancia en los círculos más selectos. No había fiesta privada, inauguración de un nuevo restaurante, tienda de ropa o feria cultural que se preciase, al que no asistiera Beatrice. 

    En ese tipo de eventos, Beatrice brillaba, aunque no tuviera relación con el objeto de la celebración, saludaba a todo el mundo, todo el mundo le sonreía, le contaba todo tipo de curiosidades y chascarrillos veroneses y de esa manera, ella era feliz. 

    Pero ésta no era la única pasión de Beatrice, desde que su madre muriera 20 años atrás, Beatrice trabajaba en la Agencia Mundial de la Salud. Para ella, su trabajo era una necesidad casi fisiológica, necesitaba sentir que su energía y fuerzas las gastaba en colaborar en la prevención de enfermedades, o en promover una vida sana y de calidad para toda la sociedad, o en fomentar la investigación de técnicas para mejorar la salud de la humanidad, etc. 

    Beatrice había heredado la belleza y bondad de su madre, que era siciliana, y la inteligencia de su padre, que era veronés hasta la médula. El resultado era un bombazo de última generación, medio Verona estaba enamorado de Beatrice y el otro medio lo había estado en algún momento. 

    Al verla Giulio, se dijo:   

    —¡Ahí está! ¡luciendo figura como ninguna! —Giulio todavía no la había olvidado. 

    Sus recuerdos estaban muy presentes. Se conocían desde niños, coincidieron en la escuela y habían compartido infancia y juventud.  

    Un buen día, Giulio acudió a una de esas fiestas de sociedad a las que a Beatrice tanto le gustaban, y al finalizar se quedaron hablando y hablando, riendo y riendo… y una cosa llevo a la otra, comenzaba una relación, que había durado 3 años. 

    Habían acabado tan sólo hacía 6 meses, Giulio había sido incapaz de dar el siguiente paso en la relación que Beatrice le pedía, sólo de pensar en boda, anillos, trajes, compromiso de por vida…entraba en pánico. Un sudor frio le recorría la espalda, la garganta se secaba, el pulso se disparaba y una sensación de mareo, de vértigo le embargaba de tal manera que no podía casi respirar. 

    Esos 3 años habían sido inolvidables, compartir la vida con Beatrice para Giulio había sido la mejor y más bonita experiencia de su vida. Había conocido personas, sitios que nunca jamás habría podido conocer, había disfrutado de cada conversación, de cada paseo, de cada cena, de cada noche… 

    Se habían dado un tiempo, desde el momento en que Beatrice le echó un órdago y él no supo reaccionar a tiempo. 

    Desde entonces se habían visto 3 veces, pero sólo por cuestiones laborales-profesionales. 

    —¡¡Hola Beatrice!! ¿Qué tal estás?, gracias por atenderme tan rápido. Te tengo que contar las últimas novedades. ¿Todo bien? —Giulio no podía esconder su nerviosismo al reencontrarse con la persona que todavía no había olvidado. 

    —Ciao bello —comenzó Beatrice —Por aquí todo bien —Beatrice le decía a Giulio, mientras le plantaba dos besos como sólo ella sabía y se quitaba las enormes gafas de sol, que siempre llevaba y que ocultaban sus grandes ojos verdes-, mucho trabajo y mucha vida social. Ayer sin ir más lejos estuve en la inauguración de una galería de arte del primo de Giovanni, un tal Giordano, creo que le conoces del colegio.  

    Giulio, aturdido ante la presencia de Beatrice, se limitó a decir:  

    —¡Sí! Le conozco, el bueno de Giordano, ¿sigue tan divertido contando chistes y bromeando como siempre? 

    —Si, sigue igual, ¡simpatiquísimo! —contestó Beatrice, mientras le agarraba el brazo a Giulio y empezaban a caminar dejando Vía Cappello y tomando la Via Crocioni, una estrecha calle que conduce al lateral del Teatro Nuovo de Verona y a la Piazzetta Navona, uno de los rincones que más le gustaban a Giulio y en el que tantas horas habían pasado juntos sentados en la terraza del restaurante que había en la plaza.  

    —Bueno Beatrice, te tengo que dar malas noticias, ¿nos sentamos en la terraza y nos tomamos un vino? —Giulio sabía que ir a esa Plaza y tomarse un buen vino, era una de las cosas que más le gustaban a Beatrice. 

    —¡¡Me parece perfecto!! ¡Cómo eres… Giulio!, sabes que nunca puedo decir no a sentarnos en esa plaza —Le decía Beatrice mientras le guiñaba un ojo.  

    Mientras se acercaban a las mesas del restaurante se cruzaron con un grupo de niñas de unos 15 años que salían por la puerta lateral del teatro, todas iban con el mismo vestido y peinado.  

    —¿Sabías que está la compañía de ballet clásico de Milán estos días? —le preguntaba Beatrice mientras avanzaban hacia la mesa del rincón. 

    —No, no tenía ni idea, ¿Es buena? —Giulio era un inculto del ballet, danza y todo lo que estuviera relacionado. 

    —¡De las mejores del Mundo! —sonreía Beatrice al recordar la falta de conocimientos sobre el ballet de Giulio. 

    Se sentaron en la mesa y se quedaron mirándose durante unos momentos, todavía existía esa magia que tanto buscaba Beatrice.  

    Giulio se encendió un cigarrillo mientras no quitaba el ojo a Beatrice. A su memoria le vinieron un montón de gratos recuerdos.  

    Haciendo un esfuerzo para concentrarse, Giulio le espetó directamente: 

    —Beatrice, se trata del Sr Del Val, los de la Compañía… lo han…ya me entiendes… —Le susurró Giulio al oído para que nadie de las mesas de al lado pudieran escucharle. 

    —¿Qué?…pero… ¡no puede ser…! ¿qué me dices Giulio?…Eso es…eso es… ¡¡¡tremendo!!! —Le había cambiado la cara a Beatrice, sus espectaculares ojos verdes se pusieron vidriosos y su voz se iba apagando según lanzaba las palabras. 

    —Si, así es Beatrice, tenemos que modificar un poco el Plan. Habrá reunión del Grupo para adaptarnos a la nueva situación. Supongo que Lucía nos indicará qué se decidirá. De lo que sí estamos casi seguros, a falta de la confirmación, es que los de la Compañía no consiguieron nada y que el Plan no está en peligro. El Sr Del Val era todo un profesional y lo demostró hasta en su último momento de vida —Giulio se calló al ver que Beatrice se colocaba las gafas de sol y las lágrimas empezaban a brillar en sus mejillas. 

    —¡Ey Beatrice!, no podemos caer. No podemos permitirnos ese lujo, y lo sabes. Nosotros no. No hay momento para eso —le decía Giulio cogiéndole la mano y acariciando su cara. 

    —Ya…ya, lo sé… pero es que el Sr Del Val, era muy especial para mí. Ya sabes que estoy en la Agencia gracias a él. Mi padre y él eran muy buenos amigos y nos ayudó mucho cuando mi madre falleció. Ahora con esta noticia, en mi cabeza todo se remueve, afloran recuerdos de aquella época… —Beatrice iba bajando la cabeza y la tristeza se apoderaba de ella. 

    —Lo entiendo, perdóname, no pretendía ser desagradable. Lo siento. Efectivamente, es una noticia muy dura. —Trataba de consolarla Giulio. 

    —Como han podido ir tan lejos… serán bastardos. Lo tienen que pagar, Giulio, malditos gusanos… —Beatrice se reponía poco a poco y la venganza se iba dibujando en su cara. 

    —Como te decía, en cuanto sepa el lugar y la fecha te lo diré. —Le decía Giulio observando la fuente de la Plaza y a los dos niños que junto a ella, estaban tirando piedras de espaldas a la fuente. Le recordaban a él mismo cuando era pequeño, solía hacer lo mismo. 

    —Por cierto, Giulio, ¿Cómo vais en el Laboratorio? ¿Va todo según lo establecido? —le preguntaba Beatrice susurrándole al oído.  

    Al sentir los labios de Beatrice tan cerca de su oído, Giulio se olvidó de la conversación y recordó los momentos vividos junto a Beatrice.  

    —Ehhh, si, si, va todo bien, estamos en la última fase de pruebas. Estamos terminando de testarlo con ratones, los resultados están siendo satisfactorios. Creemos que el test podría estar listo en días. No obstante, he traído un dossier completo de nuestra investigación en un pen-drive para que puedas hacer tu informe. —Respondió Giulio dejando a un lado los recuerdos pasionales del pasado y metiendo el pen-drive en el bolso de Beatrice disimulando que se le caía su paquete de tabaco dentro. 

    —Bien, eso está muy bien Giulio, estáis haciendo un trabajo enorme, ahora me tengo que ir, en cuanto sepas algo envíame el mensaje de siempre. —Beatrice se levantó y al abrazarle sintió que Giulio le abrazaba con una intensidad que la hizo recordar otra época  

    —¡Giulio!, ¡cuidado! ¡Qué fuerza!, ¡Me vas a romper! —le decía Beatrice mientras le besaba en la mejilla. 

    —Perdona Beatrice, me he venido a arriba, muchas emociones juntas. Cuídate. Te avisaré —Giulio se abrochó la chaqueta y al ponerse a andar, su móvil recibió una alarma. Alguien había escrito un nuevo mensaje en el Foro “Defensores del Oso Pardo”. Rápidamente Giulio entró en el foro, y vio que “L” había escrito un nuevo mensaje:  

    “¿Cuándo estará listo el regalo?” 

    Tenía que contestar en 1 hora, ese era el protocolo. 

    Giulio activó su alarma para que en 1 hora le recordara que debía escribir. 

    En el Despacho del Secretario Mundial de Estado de Asuntos Sanitarios ubicado en las Oficinas de Estado en París, los teléfonos no dejaban de sonar. 

    —¿Siiii? Perdone, ¿Podría repetir? ¿Quién ha dicho que es usted? —Preguntaba Brigitte —¿La señorita García Quissó? Perfecto, si, espere un momento, no cuelgue. 

    —Sr. Colette, la Srta. García Quissó por la línea 2, ¿Qué le digo? Si, Perfecto. Un momento pues Sr. Colette. 

    —¿Srta. García? Le paso con el Sr. Colette, no cuelgue. 

    Guerich Colette, era lo que se puede decir un auténtico “gentleman”. Alto, 1,88 m, su cuerpo mantenía la figura atlética que tan buenos resultados le había dado en el arte de la conquista; siempre vestía trajes de color azul, “night blue” como decía él, sin hombreras, corbata azul oscura con algún detalle y camisa blanca; moreno de piel, cabello rubio perfectamente cortado y peinado. Como decían sus compañeros de Partido: ¡Va siempre hecho un pincel! 

    Pero si buena era su imagen, sus maneras eran todavía mejores, prudente, pausado, sereno, elegante en sus movimientos, discreto en sus comentarios, risueño, era la mejor compañía en cualquier acto político, porque sus conocimientos sobre historia, economía y geografía, hacían que siempre fuera interesante escuchar su punto de vista sobre cualquier cosa.  

    Procedía de una familia de empresarios que habían hecho fortuna  en el sector de la exportación de productos franceses.  

    Había vivido durante gran parte de su infancia en Singapur. Posteriormente su familia se trasladó a Nueva York. Estudió Ciencias Económicas en la Universidad de Georgetown y allí fue donde conoció al Sr Del Val.  

    Para Guerich, el Sr Del Val fue el modelo a seguir, su guía. Por aquella época, Guerich era un alumno en su último curso y el Sr Del Val, recién finalizado su doctorado, se encontraba en su primer año como profesor.  La asignatura que impartía era la preferida de Guerich: “Macroeconomía en el Siglo XXI”.  

    En sus clases el Sr Del Val revisaba las diferentes tendencias que los países habían seguido para superar sus problemas de deuda, déficit, crecimiento económico y otras variables macroeconómicas.  

    A mitad de curso, el Sr Del Val, mandó, a sus brillantes estudiantes, realizar un trabajo sobre cuál sería el mejor modelo económico para que un país tuviera crecimientos sostenibles de PIB de un 6%. 

    Se organizaron grupos de 5 alumnos. Guerich se unió a un gabonés, un italiano, un japonés y una mexicana.  

    Así nació el Grupo, fruto del azar y del idealismo imperante en esas 5 personas dirigidas por el más idealista de todos, el Sr Del Val.   

      

    ************* 

    —¿Lucía? ¿Qué tal estas? He tenido una mañana de locos, perdona que no te haya llamado, pero hemos tenido un brote de Gripe A en Nigeria y he tenido varias llamadas que atender. —Respondía el Secretario sentado en su sillón.   

    —Hola Guerich, no te preocupes, sí he oído el problema de la Gripe A en las noticias de la mañana. No pasa nada Guerich. Lo entiendo perfectamente. —La voz de Lucía sonaba tenue, sin fuerza. —¿Te has enterado de lo que ha pasado? —Le preguntaba Lucía, mientras echaba un vistazo a los periódicos digitales. En todos aparecía como primera noticia el fallecimiento del Sr Del Val: “El Subsecretario Mundial de Estado de Asuntos Sanitarios fallece en el Hotel Intercontinental de Madrid”, “Encuentran al Sr Del Val, Subsecretario Mundial de Estado de Asuntos Sanitarios, en el suelo de la habitación de un hotel en Madrid”, “Fallece el Sr. Del Val…”.  

    —Si, esta mañana a primera hora me lo ha dicho Brigitte, es durísimo. ¿Puedo ayudarte en algo? ¿Habrá funeral? —Guerich sabía que no podía hablar por esa línea, no era segura y quería dar la sensación de normalidad. Lucía era consciente de la situación, pero tenía que decirle que el Plan seguía adelante.  

    —Se va a celebrar una gran Misa en Salamanca. Si hay cambio de planes te lo haré saber, pero de momento ese es el Plan y se va a mantener. —Lucía había entonado las dos últimas palabras de tal manera que ante los oídos de cualquier agente de la Compañía pasarían completamente desapercibidas pero ante los oídos del Secretario Mundial de Estado de Asuntos Sanitarios, esas palabras eran de gran importancia.  

    —Lo entiendo perfectamente, veré si puedo acercarme a esa gran Misa, no obstante, por si acaso tengo problemas de agenda, le diré a Brigitte que envíe a su domicilio unas flores con mi más sentido pésame. —El tono de Guerich también había sido especial, Lucía comprendió que el mensaje había llegado. 

    —No te molesto más Guerich, sé que tienes un día muy complicado. Te veré mañana en la reunión del Ministerio. —Lucía respiraba ya más tranquila, había sido más fácil de lo que creía.  

    —Tú nunca molestas Lucía, un abrazo fuerte, cuídate, nos vemos mañana. —Guerich intentaba que no se notara lo más mínimo, lo dolido y fuera de sí mismo que se encontraba, la ira y la rabia le destrozaban por dentro pero no podía fallar. No podía dar ninguna señal a la Compañía. Todo tenía que parecer normal. 

    —Otro abrazo, nos vemos Guerich —Lucía se mantenía como él, guardando la compostura. 

    Al terminar la conversación, Guerich se quedó pensativo, llevaban tanto tiempo detrás del Plan y había tanto en juego que sólo de pensar en que alguien cometiera un error, le creaba una sensación de angustia indescriptible.  

    Con el fallecimiento de su buen amigo, todo iba a ser más complicado, pero había que seguir. 

    

 A Giulio le encantaba el Edificio que había adquirido para albergar los nuevos laboratorios.  

    Recordaba como su hermano le había aconsejado que debiera pensar en crear unos nuevos laboratorios tras el incendio de las instalaciones donde trabajaba anteriormente. 

    Los fondos para ello vendrían de la mano del Grupo y el encargado de conseguir esos fondos sería su hermano, Máximo. Como se dedicaba a asesorar a uno de los bancos más importantes de Italia, conseguir ese crédito sería algo sencillo para su hermano. Y así fue. 

    Máximo había sido uno de los fundadores del Grupo. Estudió su último curso de Ciencias Económicas en Georgetown donde la casualidad hizo que coincidiera con Guerich y con el Sr Del Val. 

    

 Ahora esos nuevos laboratorios eran una realidad, gracias al Grupo. 

    El Edificio era un diseño de un joven arquitecto milanés. A caballo entre el uso de materiales modernos y el mantenimiento de líneas clásicas.  Fue precisamente ese diseño lo que le había encantado. 

    El arquitecto para darse a conocer le había llamado, y le había sugerido apostar por su diseño para sus nuevos laboratorios. 

    A Giulio le había parecido tan curioso que un arquitecto sin conocerle de nada hubiera realizado un diseño preliminar de un edificio para sus laboratorios que le contestó que le quería conocer cuanto antes. 

    El Edificio tenía 3 Plantas. La planta baja de doble altura para conseguir mayor luminosidad, era la utilizada para los equipos más pesados, la primera planta estaba destinada a equipos de gran precisión y la segunda planta era donde se ubicaban las salas de reunión, despachos y salas limpias aisladas. 

    El Edificio era uno de los 50 que formaban el Centro Tecnológico Veronés, ubicado en las afueras de Verona, a la altura del kilómetro 10 de la autopista entre Verona y Milán. 

    

 Sentado en su despacho de la 3ª Planta, Giulio estaba repasando las diferentes líneas de investigación en las que se trabajaba actualmente en los laboratorios cuando la alarma de su móvil le recordó que debía mandar un mensaje. 

    Sin perder un segundo, entró en el Foro, “Defensores del Oso Pardo” y dejó el siguiente mensaje escrito: 

    “En unos días estará listo para empaquetar “





   



 Capítulo IV 

      

    El Sr. Vázquez siempre llevaba gafas de sol, sus ojos azules eran muy sensibles a la luz. Solía vestir trajes de color gris claro con camisa blanca o azul pálido. Alto, delgado y serio. Pocas veces sonreía y en ese momento no le apetecía nada. 

    Al Sr. Vázquez no le gustaban las prisas, siempre decía que con prisas la misión no acabaría bien, estas no eran buenas compañeras de viaje y mucho más teniendo en cuenta los viajes en los que sus equipos se solían embarcar.  

    Todo indicaba que, ante el fracaso de la operación del día anterior con el Sr Del Val, la Cúpula iba a hacer muchas preguntas. Empezaría a ponerse nerviosa y a pedir resultados inmediatos. Cuando ocurría esto, su equipo se veía obligado a tomar decisiones sin dedicar el tiempo necesario para su análisis.  

    Como resultado, surgían errores y después alguien debía asumir responsabilidades, y esa parte es la que, lógicamente menos le gustaba. 

    

 Al ser responsable de la Compañía en España, debía informar cuando algo importante ocurría. Se sentó en su despacho y solicitó a su ayudante personal, Carmen, que contactara con Frederick Riskley lo antes posible. 

    El Sr. Riskley era el Secretario Mundial de Estado de Seguridad y por tanto el nexo entre la Compañía y la Cúpula. Rondaba los 60 años, siempre con una pipa en la mano llena de tabaco o sin él, eso no importaba. Daba la falsa impresión de ser entrañable, pero lógicamente, eso solo era una falsa sensación. 

    —Sr. Vázquez, el Sr. Riskley por la línea 1 —Le indicó Carmen. 

    —Gracias Carmen, muy amable. —respondió al instante el Sr. Vázquez. 

    —Sr. Riskley, ¿Qué tal todo por allí?, ¿la familia? —El Sr. Vázquez siempre comenzaba de esa manera las conversaciones complicadas. 

    —Bien, gracias, Sr. Vázquez. Por aquí como supondrá todos son preguntas y más preguntas. ¿Qué diablos pasó? —El tono del Sr. Riskley no dejaba duda de la seriedad del momento. 

    —Sr. Riskley, El Sr Del Val digamos que no quiso cooperar y no hubo más remedio que resolver la cuestión de esa manera. 

    —¿Pero sois conscientes de la situación en la que nos habéis dejado? Es tan delicada que se ha solicitado al Secretario General del Consejo que convoque de urgencia al Consejo y esta reunión extraordinaria era justo lo que queríamos evitar. La Cúpula está que echa humo, están ansiosos por cortar cabezas y las nuestras son las primeras de la lista —El Sr. Riskley mordía las palabras al hablar, su rabia se sentía. 

    El Consejo era el órgano formado por todos los Ministros y Secretarios del Estado. El poder ejecutivo mundial. En él estaban representados los 3 grupos actuales: El Partido Comunitario Global (PcG), con un mayor porcentaje de representación que el resto, El Partido Comunitario Alternativo (PcA) y el Partido del Desarrollo (PdD).  

    El reparto de Ministerios y Secretarias dentro del Consejo se realizaba de acuerdo al porcentaje de voto recibido. 

    Lo que vulgarmente se denominaba: “La Cúpula” era un grupo de personas del PcG que tenían actualmente el mayor poder dentro del Consejo, ocupando los cargos más importantes: Presidencia, Ministerio y Secretaria de Asuntos Económicos, Ministerios y Secretaria de Seguridad y Defensa, Asuntos Sociales y Educación Justicia, y Asuntos Sanitarios.  

    El resto de Ministerios y Secretarias (Asuntos Industriales, Desarrollo y Comercio Comunitario) estaban repartidas entre los otros dos partidos.  

    En las últimas elecciones, y de eso hacía casi 10 años, sus cargos se habían renovado y con esta era la 3ª vez que eso pasaba, con lo que llevaban casi 30 años dirigiéndolo todo, desde la Economía Mundial hasta la Educación, pasando por la Justicia o los Asuntos Sanitarios. 

    —Lo siento Sr. Riskley pero no hubo otra opción, el Sr Del Val inició el tiroteo y mis hombres no tuvieron otra alternativa que defenderse. —El Sr. Vázquez trataba de excusar a su dispositivo. 

    —¿Sr. Vázquez? —preguntó con tono ingenuo el Sr. Riskley. 

    —Si, dígame Sr. Riskley. 

    —¿Sabe con quién está hablando? —el tono ya no era tan ingenuo, es más sonaba a si estuvieras aquí delante de mí, te ibas a enterar de lo que sé hacer con mis manos. 

    —Si, con usted, Sr. Riskley. —respondió con toda la serenidad y seriedad posible el Sr. Vázquez. 

    —¿Entonces por qué me trata como si fuera un imberbe que acaba de ingresar en la Compañía? Por favor, Sr. Vázquez, me merezco un respeto, ¿No cree? Así que no insulte mi inteligencia ni haga que pierda la poca paciencia que me queda. Y dicho esto, ¿Me puede explicar qué pasó? Porque si cree que me voy a tragar que para la misión más importante, en la que hemos utilizado a los mejores hombres, lo único que supieron hacer fue abrir fuego frente a un señor de la edad del Sr Del Val en una habitación de hotel. Si cree que me voy a tragar esta versión no vamos bien, no, no vamos nada bien. —El Sr. Riskley empezaba a resoplar. Ese era el aviso para indicar que estaba empezando a estar muy enfadado y eso era muy delicado. El Sr. Vázquez le conocía desde hacía muchos años, y era consciente de lo que podía ocurrir. 

    —Deje que le explique señor… —Debía explicarle antes de que colgara el teléfono y fuera demasiado tarde. 

    —Soy todo oídos Sr. Vázquez. ¡Sorpréndame! —Su tono ahora era el de un profesor antes de suspender al alumno tonto de la clase. 

    —El dispositivo interceptó un mensaje del Grupo, y según ese mensaje, en la habitación de ese maldito hotel había algo importante para el Sr Del Val. Ese algo nos hubiera dado muchas pistas sobre el Plan que tienen preparado, pero… 

    —Pero …¡qué! Sr. Vázquez. —Le cortó el Sr. Riskley. 

    —Pues que algo falló, el Sr Del Val debía llegar más tarde al hotel, pero se adelantó, llegó 30 minutos antes y sorprendió a los muchachos en plena faena. El responsable del dispositivo, en lugar de optar por desaparecer, quiso interrogar al Sr Del Val y terminar de una vez con la investigación. Se precipitó, lo sé. Ahora estamos pagando las consecuencias, pero necesitamos tiempo para encajar varias piezas sueltas. —El Sr. Vázquez no sabía cómo vender mejor la realidad.  

    —Está bien. Todos estamos un poco nerviosos. Nos jugamos mucho Sr. Vázquez, todos, no se olvide, todos, yo mismo y los de arriba. Entiendo lo que me dice, pero no comprendo varias cosas: ¿El Sr Del Val no estaba vigilado? ¿No sabían que estaba llegando al hotel con esa antelación? Y si decidió el Responsable del dispositivo la interrogación, ¿Por qué acabó en un tiroteo y no en un controlado interrogatorio? ¿Qué clase de profesionales son ustedes que no consiguen reducir a un pobre anciano? —Era la primera vez en la conversación que su tono fue el de una persona normal. 

    —Reconozco que ha habido errores, pero parece que hubo problemas en la vigilancia y en la habitación algo más fallo, parece que el Sr Del Val no estaba solo. No somos tan chapuzas, por eso el Responsable del dispositivo me está solicitando un poco más de tiempo para averiguar que está ocurriendo. ¿Cree que es posible Sr. Riskley? —El Sr. Vázquez empezó a respirar sin presión. 

    —Cómo sabe algunos peces gordos del PcG están presionando mucho por todo lo ocurrido y de los del PdD y PcA mejor no hablar, están pidiendo la cabeza de todos nosotros. Están intentando crear una crisis de Estado y aquí estamos nosotros para impedirlo. —Los ojos del Sr. Riskley anunciaban que estaba planeando algo. 

    —Ya me lo imagino Sr. Riskley, pero si tenemos un topo en nuestra organización puede ser el FIN, y hay que ponerse ya. —El Sr. Vázquez estaba llevando al Secretario a su terreno. 

    —Si por supuesto, pero de todo hay que intentar sacar tajada, ¿Qué le parece si algún medio empieza a comentar algún trapo sucio del Sr Del Val? Aunque sea inventado, me da igual, el hecho es que la opinión pública empiece a pedir explicaciones a quienes hoy nos intentan devorar. —En el Despacho del Secretario empezaban a encenderse muchas luces rojas, eso significaba que había mucha gente en cola queriendo hablar con él.  

    —Me pongo con ello Sr. Riskley, un poco de humo nos vendrá bien para nuestras averiguaciones. Le mantendré informado. Qué tenga buen día Sr. —El Sr. Vázquez respiraba por fin con tranquilidad, había ganado un poco de tiempo, aunque hubiera sido vendiendo humo y sabiendo que esas herramientas solo hay que usarlas cuando está perdido.  

    En esta ocasión sus chicos lo habían hecho tan mal, que sólo la teoría de un falso infiltrado era la única manera de salir del paso. 

    Ahora tenía que concentrarse, debía lanzar la operación mediática en contra del Sr Del Val.  

    Mientras tanto en el Despacho del Secretario, el Ministro de Seguridad le solicitaba que fuera inmediatamente a la Sala contigua al Consejo.  

    El día para Juan no estaba siendo nada fácil.  

    No había dormido prácticamente nada. Woos no se había movido en toda la noche de su lado y por aquello de acompañar, él, tampoco había dormido. La sincronía entre Juan y Woos era digna de estudio. Cuando a Juan le dolía el estómago, Woos vomitaba. Si Juan cogía la Gripe, Woos no la cogía, pero su comportamiento era también el de un enfermo. 

    Había llorado todo lo que había podido, no le quedaba lágrima alguna en el cuerpo. Le dolía la cabeza, el cuello, el estómago, la espalda, le dolía todo. 

    Se había tenido que duchar dos veces, era incapaz de despejarse. Woos le había mirado una y otra vez, sin entender el comportamiento de su dueño.  

    Después se había ido al Centro Miguel Servet, lugar donde trabajaba o por lo menos ese día lo había intentado. 

    Juan era Doctor en Medicina Interna por la Universidad de Salamanca y también Ingeniero Biogenético por la Universidad de Georgetown, ya que cuando terminó sus estudios de medicina, era consciente de que el desarrollo médico iba a venir de manos del desarrollo tecnológico y de la genética y no quería perder el tren de entender lo que iba a deparar ese desarrollo. Había sido número 1 de promoción en Salamanca y número 2 en Georgetown.  

    Desde pequeño su curiosidad, en parte innata y en parte gracias a su padre, le había hecho interesarse por todas las ciencias en general. Para él lo complicado era escoger algo que estudiar o aprender, lo quería conocer todo, la historia de la Humanidad, entender la economía, descubrir a los grandes filósofos y artistas, comprender los entresijos de la Política… Disfrutaba escuchando a personas cultas hablando sobre aquello que dominaban.  

    El respeto al saber, la sensación de que cuanto más aprendía más se daba cuenta de lo que le faltaba por aprender.  

    Siempre estaba en continuo proceso de aprendizaje. 

    Enamorado de la naturaleza, siempre miraba a su alrededor con la ilusión de que algún día, el ser humano se comportaría mejor con su entorno, cuidando en lugar de destrozando.  

    Idealista y apasionado de todo aquello que fuera en pro del bien común.  

    Inconformista, siempre pensando que las cosas se podían mejorar. 

    Observaba el mundo bajo un análisis crítico y objetivo.  

    Le disgustaban aquellos juicios de opinión sesgados, sin solidez argumental. Se veía en muchas ocasiones sólo en sus posiciones y análisis.  

    No era nada materialista, para él lo más importante y lo que le hacía ser más feliz, eran  cosas que carecían de valor económico: beber un vaso de agua fría cuando uno tiene sed, reír a carcajadas con amigos de toda la vida, dar un abrazo a alguien a quien quieres, darse un baño en pelotilla picada en un río o en el mar, disfrutar del olor de la hierba después de una tormenta, jugar con su perro, emocionarse con un bonito atardecer o amanecer, y tantas y tantas cosas que Juan siempre recomendaba a todo el mundo a su alrededor.  

    Con el fin de la infancia y la experiencia de algún episodio transcendental, Juan se dio cuenta de cuál sería su principal vocación.  

    La pasión de su vida sería el estudio del cuerpo humano. Y a ello se había dedicado desde entonces. Él siempre se cansaba de decir que la máquina más perfecta que existía en el Mundo era el cuerpo humano y que era un lujo poder estudiarla y comprenderla. 

    —Se quedan con la boca abierta al ver un Velázquez, y ante el cuerpo humano nada…¡¡Qué ceguera…qué ceguera…!!  

    Juan creía que, al entender el cuerpo humano y sus grandes misterios, se entendía el resto que nos rodea. Para él, el conocimiento del cuerpo humano era la llave para comprender los grandes enigmas sin resolver. 

    Su actual trabajo estaba a caballo entre el mundo de la Medicina y el de la Política. Juan era uno de los responsables del “Programa de Compatibilidad” en España.  

    Este programa dependía directamente de la Secretaria de Estado Mundial de Asuntos Sanitarios. En la actualidad gracias a los avances que se habían conseguido en diferentes áreas, una persona, dependiendo del problema que tuviera, podía vivir con una perfecta calidad más de 200 años. 

    Los grandes avances se habían desarrollado en 3 disciplinas: Genética, nanotecnología y robótica.  

    Juan había participado en los grupos de trabajo donde se habían realizado los grandes avances en la Genética, practicando transplantes de órganos enfermos o degenerados por órganos en perfectas condiciones desarrollados con el mismo código genético del paciente. También se había conseguido retrasar, o incluso parar, el envejecimiento celular.  

    Con lo cual, la esperanza de vida se había alargado y el concepto de enfermedad empezaba a estar en desuso. 

    Tanto la nanotecnología como la robótica eran campos donde Juan no era todo un experto pero conocía de primera mano los avances tanto con esos microscópicos ejércitos que eran capaces de enfrentarse a cualquier deterioro o daño celular y repararlo, como con esos nuevos modelos que tenían una inteligencia artificial con unos cocientes   de nivel 200. 

    Ante tal importante desarrollo en el campo de la medicina y en el tecnológico, el Estado tuvo que hacer frente al mismo adaptándose a las nuevas demandas y gestionando de la mejor manera posible los recursos, las técnicas, y las inversiones necesarias.  

    El objetivo era mejorar el Mundo, y el Estado tenía que hacer todo lo posible para conseguirlo. 

    En los primeros años, el Estado desarrolló una nueva Ley, la Ley de Compatibilidad, para dotar al Sistema del marco jurídico necesario conforme a la nueva realidad y permitir dar respuestas a la gran cantidad de incógnitas de origen legal que se generaban ante tal desarrollo tecnológico. 

    Como consecuencia de la Ley de Compatibilidad, se generó el Programa de Compatibilidad, que consistía en analizar el código genético del paciente y determinar si era compatible con el programa de desarrollo tecnológico o por el contrario, al tener algún gen determinado, se podría generar rechazo y hasta poner en riesgo la vida del paciente.  

    A ese tipo de genes se les había denominado como: “no válidos” y a las personas con esos genes: “incompatibles”. 

    Juan al ser uno de los responsables del programa en España, debía estar coordinado con el resto de responsables de otros países y debía supervisar, controlar, y analizar que todo se estuviera realizando de acuerdo a la Ley española. 

    Había tenido reuniones con los delegados de las unidades de control de España durante toda la mañana, y por la tarde había tenido que explicar la marcha del Programa al Comité de Seguimiento Mundial donde un total de casi 200 personas escuchaban o presentaban el avance en sus respectivos países. 

    El Comité estaba muy bien organizado, existía un calendario de exposiciones que permitían planificarse a los miembros, el tiempo de exposición estaba muy limitado y las cuestiones o dudas se enviaban a una aplicación que las ordenaba y se encargaba luego de buscar argumentos para resolverlas. Las personas que debían dar respuesta a esas dudas, simplemente tenían que ratificar lo que la aplicación había propuesto.  

    Ese día había habido una conversación entre los responsables daneses, argentinos y japoneses sobre la técnica telomérica. 

    Los daneses defendían que tenían un gran número de casos en los que la técnica había supuesto un gran beneficio. Los japoneses y argentinos estaban muy interesados ya que no habían conseguido tales avances.  

    Los daneses habían estado explicando cómo los avances en el alargamiento de los telómeros (terminaciones especiales sobre los extremos de los cromosomas que ayudan a proteger el ADN) habían prolongado la vida de la célula. 

    Los japoneses les habían bombardeado a preguntas sobre la técnica, mientras que los argentinos mostraban los malos resultados obtenidos con la misma y solicitaban ayuda para invertir la situación.  

    A Juan otro día esa discusión le hubiera encantado pero ese día no estaba con fuerzas ni con ganas de nada. 

    Sólo pensaba en su tío y en todo lo que había significado para él.  

    Le surgían tantos recuerdos, tantas vivencias, tantas emociones… que era incapaz de acometer tarea alguna. 

    

 Envió un mensaje a Lucía preguntándole si era posible adelantar su cita. Necesitaba ver a alguien con quién poder desahogarse. 

    Lucía le propuso verse en uno de los sitios que más le gustaban a Juan, un pequeño café entre el Jardín Botánico y el Museo del Prado, el Café Murillo.  

    Este café tenía una terracita tranquila, sin ruido, muy agradable, el sitio perfecto para pasar una tarde tranquila con Woos y con Lucía. Charla tranquila y unas risas. 

    —Perfecto, eso es perfecto Lucía. —contestó Juan encantado. 

    María Lara, Secretaria en Asuntos Económicos, estaba a punto de entrar en su despacho de las Oficinas del Estado en Washington DC, cuando alguien golpeó suavemente su hombro derecho. Se giró y sonrió: 

    —¡Qué bueno veros! ¿Cómo estás? —Le decía María a Takahiro. 

    Takahiro Sakuro, Subsecretario para Asuntos de Desarrollo, le devolvió la sonrisa y se acercó para dar un fuerte abrazo a su buena amiga. 

    —Hola María, te veo estupenda. —Le dijo el Subsecretario para Asuntos de Desarrollo.   

    —Muchas gracias Taka, tú estás igual que siempre. ¿Cómo va todo? ¿Kareen? ¿Los peques? —Ella conoció a Kareen mucho tiempo antes de que se casara con Takahiro. Ella misma había sido quién hacía ya unos años, un día al salir de clase les presetnó . Algo surgió ese día, y desde entonces Takahiro y Kareen no se habían separado.  

    —Kareen está perfectamente, rematando su último libro: “Los Estados Unidos y la libertad económica. Verdades y Mentiras”.  —Le comentaba Takahiro con algo de preocupación. 

    Takahiro era de mediana estatura, pelo liso con muchos remolinos, no tenía apenas barba, sus dos ojos negros eran de tal viveza que la primera vez que alguien le conocía se quedaba impresionado. 

    Takahiro o Taka, como le llamaban sus amigos, solía sonreír. Aunque cuando quería algo y la sociedad occidental no se lo daba, entraba en una espiral en la que era capaz de cualquier cosa. 

    Él siempre decía que las leyes occidentales se habían inventado para los occidentales, él no se sentía obligado a cumplirlas, tanto desde el punto de vista moral como puramente legal. 

    Taka siempre había sido muy cuidadoso con las normas que sus mayores le habían enseñado en su Tokio natal, pero desde que abandonó Japón y vivía en los Estados Unidos, se había dado cuenta que allí aquellos protocolos no se entendían y por lo tanto era un gasto de energía intentar seguirlos.  

    Con el tiempo y tras muchas horas de conversación con unos y otros, entendió el comportamiento de sus amigos occidentales y fue poco a poco construyendo un nuevo marco de normas para su persona. 

    Después de mucho análisis, se había dado cuenta de que la gran mayoría de sus costumbres o normas, allí no se entendían y por lo tanto era muy complicado llevarlas a la praxis.  

    Esto le llevó a empezar a vivir con mucho relax en lo que se refería al cumplimiento de las normas en general. 

    Este aspecto más salvaje y anárquico era lo que más le gustaba a Kareen de Takahiro. 

    —¿No me digas que al final lo va a escribir? —Le preguntó María un tanto extrañada.     

    —Si, María, aunque ya sabes que a mí me da un poco igual, todo el mundo cree que no es el mejor momento y que debía dejarlo aparcado, pero…ya la conoces, cuando se le mete algo entre ceja y ceja no hay nada que hacer y en el fondo me parece muy bien. —Takahiro la miraba con esos ojos japoneses llenos de vida y su pelo alborotado. 

    —Si, efectivamente, Kareen es así y así debe ser. Esa rebeldía es su esencia. —Sonreía María. 

    —María, ¿te has enterado? —le preguntaba Takahiro cambiando completamente el gesto de su cara. 

    —Si, desde que vi la noticia no puedo pensar en otra cosa. ¿Cómo han podido? ¡No puede ser! ¡Él era tan necesario en este Mundo lleno de desigualdad y falta de valores! ¡Hijos de la gran chingada…! —María perdió su dulzura y su cara expresaba dolor, preocupación y frustración.  

    —Si, son unos malnacidos y lo van a pagar María, ya lo creo, les vamos a vencer. —Takahiro bajaba la cabeza y miraba con los ojos hacia arriba.  

    —¿Tienes alguna información del Grupo? Hoy he estado chequeando el portal y no he encontrado ningún mensaje. 

    —Estoy igual que tú, no tengo nada más. —Le contestaba Takahiro transmitiendo el mismo nerviosismo que tenía María. 

    María se quedó mirando por la ventana de su despacho, le gustaba esa vista, en el centro de Capitol Hill, con los árboles enfrente y la Librería del Congreso a la derecha, era relajante.  

    Siempre se fijaba en los turistas que pasaban por delante dirección al Capitolio, tranquilos, ilusionados, con la emoción de visitar uno de los sitios más importantes del Mundo desde el punto de vista político.  Aunque intentaba aferrarse a esa ilusión, estaba muy cansada y desilusionada de encontrar tanta bajeza moral en aquel sitio que en su día sería ilustre.  

    —¿Pero en qué mundo vivimos Taka? ¿Cómo es posible que una persona buena, que sólo ha pensado en hacer el bien, que toda su vida la dedicó a los demás, que ha hecho tanto… ¡¡la hayan asesinado!! No me entra en la cabeza. —María estaba muy afectada por lo ocurrido, su cara tan risueña siempre, ofrecía un aspecto apagado, ojeroso, fruto del insomnio y los lloros. 

    —María, el mejor homenaje a nuestro querido Sr. Del Val es ejecutar el Plan. Vamos a echar a esos malnacidos. —Le dijo Takahiro lleno de  rabia. 

    —Si, por supuesto, ahora hay que extremar las precauciones. —María volvía poco a poco a su gesto habitual y al sentarse en el sofá que había en su despacho, dejó su mirada perdida observando que había una zanja en la acera de enfrente. —“Washington siempre se está arreglando” —le gustaba decir. 

    —Taka, hay que prepararse, será inminente que tengamos que actuar y será complicado convencerles. Tendrán que pensar que somos de los “suyos”. Eso será lo más duro para mí pero hay que hacerlo. A María se le oscurecía la mirada cuando pensaba en el papel que tendría que interpretar. 

    —Efectivamente María, será duro pero habrá que hacerlo. Me tengo que ir a una reunión, estaremos en contacto. 

    —Perfecto, Adiós Taka, cuídate. 

    María se quedó pensativa mirando la ventana de su despacho. En el reflejo de la misma se podía percibir su piel morena, su espléndido cabello que, cuando se lo recogía hacia atrás con una gran coleta, dejaba a la vista sus grandes ojos negros. Su nariz era fina y siempre llevaba una sonrisa. Siempre risueña.  

    ¡María es una de esas personas buenas que existen por el mundo, ya podría haber más Marías! decía siempre el Sr. Del Val a todo el mundo cuando hablaba de ella.  

    María siempre estaba ayudando al necesitado. Luchando por el más débil. Había nacido en Ciudad de México, era madre de dos hijas y esposa de un empresario mexicano dedicado a la edición de libros de historia para universidades y centros de formación especializada. Nadie sabe cómo lo hacía pero siempre tenía tiempo para estar con su familia, que era lo más importante para ella.   

    En el aspecto laboral, a María lo que más le gustaba era proponer y elaborar Planes de Desarrollo para los “abandonados”.  

    Desde pequeña su padre le había inculcado el que había que ayudar a los demás, que ella era una privilegiada por haber nacido en un hogar donde había comida y donde no pasaba ninguna penuria. Todos los sábados la llevaba a un centro de acogida donde una serie de voluntarios daban de comer a personas sin nada, sin trabajo, sin un sitio donde dormir, a gente que vivía en la miseria. 

    A ella le encantaba ir con su padre a ese centro, era el mejor día de la semana. Por un lado porque estaba con su padre todo el día, cosa que era muy de agradecer ya que no le veía durante los días de diario. Trabajaba mucho y siempre estaba fuera de casa. 

    Por otro lado, porque aquellas personas le agradecían tanto su visita que eso le hacía sentirse muy bien, era una sensación muy potente y muy agradable. 

    Nunca se le olvidaría cuando un señor muy mayor, con una apariencia horrible que desprendía un olor nauseabundo, le dijo un día: 

    —¿Usted sabe porque vengo aquí todos los sábados, señorita?  

    —Pues no, no lo sé a ciencia cierta señor, supongo que será porque aquí le damos comida calentita y le gusta. ¿No? —Le respondió María. 

    —No señorita. Vengo porque usted, su padre y las personas que están aquí me tratan como a una “persona”, cuando salgo de aquí y voy de parque en parque, de portal en portal, el resto de la semana, la gente ni me mira, no me hablan, me esquivan, es como…como si no existiera, me siento como una “cosa” que no debería estar ahí, como si molestara. Pero aquí, ustedes me hacen sentir que eso no es así, hablan conmigo, me preguntan cosas, si estoy bien o mal, se preocupan por mí, y entonces vuelvo a sentir que soy una persona, que puedo hablar, que alguien me escucha, y eso… señorita, eso es lo que me da fuerzas para vivir una semana más. 

    María se emocionó mucho, se acercó y le dio un abrazo muy fuerte. Después le dijo: 

    —Usted es una gran “persona”, no lo olvide, hágame ese favor. Usted es mejor persona que toda esa gente que le ignora en la calle. Sabe una cosa, señor, ¡Que ellos se lo pierden! no lo olvide nunca. Sabe otra cosa, señor, que usted es una persona muy especial y que es tan lindo y tan importante lo que me ha dicho que le prometo que no se me va a olvidar jamás. Le doy las gracias por habérmelo dicho y… estoy segura de que me va a servir en el futuro, cuando me sienta perdida. Se lo agradezco de corazón.  

    El señor se puso a llorar de la emoción al escuchar aquellas palabras.  

    Al siguiente sábado María estuvo buscando a aquel señor pero no le encontró, y al siguiente y al siguiente, y así hasta que aceptó la realidad de que seguramente aquel señor habría fallecido en algún portal o en algún parque días después de aquella conversación. 

    Aquellos sábados la habían marcado.  

    Así que María había aprovechado su inteligencia y esfuerzo en desarrollar Planes de Desarrollo y supervisar que se llevaran a la práctica. Sus Planes no estaban manchados por ningún interés personal. Eran auténticos y fundamentados, sólo buscaban el Bien. No eran como la mayoría de Planes que llegaban al Consejo, llenos de hipótesis falsas y proyecciones trucadas y sesgadas, cuyas conclusiones parecían que beneficiaban a los necesitados, pero que finalmente siempre escondían intereses materiales. Esos intereses que hacían mejorar la cuenta de resultados de grandes empresas multinacionales. 

    Todo lo que sabía para elaborar, presentar, defender, convencer y supervisar sus Planes de Desarrollo, lo había aprendido del Sr Del Val, el cual le había enseñado como hacerlo, qué trámite debía seguir, cómo eran los procedimientos, a quién debía convencer, quienes eran los que decidían, de donde venía el crédito, como solicitarlo… Le había enseñado cómo funcionaba el gran aparato político-financiero-empresarial del Mundo. 

    Ahora era el momento de demostrarlo. 

      

    —¿Sr. García?  

    —Si, dígame Sr. Vázquez. —contestó rápidamente el Sr. García. 

    —He ganado un poco de tiempo, necesito resultados pronto. —Le indicó el Sr. Vázquez. 

    —Buenas noticias señor, tengo a todo el equipo trabajando, muchas gracias. —el Sr. García sabía lo importante que era ganar un poco de tiempo en este tipo de operaciones.  

    —De nada, en cuanto tenga noticias, avíseme, con lo que sea. 

    —Asó lo haré Sr. Vázquez. 

    El Sr. Vázquez colgó y volvió a marcar: 

    —¿Sr. Neville? 

    —¿Sí, dígame? —Respondía el hombre que dominaba la mayoría de los medios de comunicación en todos los países de habla hispana. 

    —Buenas tardes Sr. Neville, soy el Sr. Vázquez, ¿Qué tal todo? Hace mucho tiempo que no nos vemos —sonreía el Sr. Vázquez recordando la última vez que se habían visto. Habían pasado 5 añoscuando el Sr. Neville se vio envuelto en un asunto turbio de carácter tributario y la Compañía tuvo que actuar.  

    —Sí, mucho tiempo Sr. Vázquez, por aquí sin novedad, todo tranquilo. —Respondió el Sr. Neville inquieto.  

    —Muy bien, me alegro Sr. Neville, le llamo porque necesitamos que nos haga un pequeño favor. —El Sr. Vázquez sonreía, sabía que no podía decir que no. 

    —¿De qué se trata? —preguntó el Sr. Neville intentando que no se notara lo nervioso que estaba. Sabía perfectamente que cuando llamaba alguien de la Compañía pidiendo un favor no era nada bueno.  

    —¿Está al corriente de que el Sr. Del Val sufrió un accidente el pasado día en un hotel de Madrid? —preguntaba suponiendo cual iba a ser la respuesta. 

    —Por supuesto Sr. Vázquez, estamos todos muy impresionados. —Empezaba a sospechar que podía querer la Compañía: filtrar algún dato de la investigación, focalizar en algo de su vida, publicar un reportaje dando una versión sesgada… o algo así. 

    —Mire Sr. Neville, nos interesaría que en sus noticiarios y en los programas de la TvNet de coloquios y tertulias políticas que tenga en horario de máxima audiencia se comente de forma muy subliminal que el Sr Del Val tenía una doble vida, algo de faldas, algo de drogas, lo que mejor cuadre con el personaje. Es muy importante que parezca algo surgido por casualidad y que la primera noticia venga de la mano de una persona de sus cadenas de intachable trayectoria. Es muy importante para nosotros que se cumpla lo que le he dicho. ¿Ha tomado nota? ¿Ha entendido bien la idea Sr. Neville?  

    —Entendido, veremos si esta noche podemos comenzar con lo que me pide. —Contestó serio el Sr. Neville sabiendo de antemano que no podía decir que no a la petición. 

    —Entonces, nada más, muchas gracias Sr. Neville, Buenas tardes. 

    —Buenas tardes Sr. Vázquez. 

    Al finalizar la comunicación, el Sr. Neville se quedó pensativo, miró el cuadro que tenía enfrente de su mesa del despacho. El cuadro era un regalo de su hijo, en él se veía un precioso atardecer donde el sol se ocultaba entre varias nubes y su cálida luz se reflejaba entre la nieve de las montañas y un gran lago. Sobre ese cielo anaranjado se veía la poderosa figura de una gran  águila imperial, en la esquina inferior derecha se podía ver una dedicatoria del autor: 

      

    Orgullo y Libertad 

    Con todo mi cariño y aprecio 

      Martín Neville  

    Su hijo había utilizado para titular su cuadro el mismo nombre que había tenido el primer periódico de su padre. 

    Risueño y molesto al recordar el regalo de su hijo y las palabras que le había dirigido: ¡Papá, tú eres como ese águila, libre y poderosa. Siempre sobrevolando. Siempre defiendo el Bien sobre el Mal. ¡Qué orgullosos estamos de ti! 

    —Ojalá fuera así… hijo… —Se repetía en voz baja una y otra vez. 

    Juan consiguió salir a las 5 de la tarde del trabajo, nadie le iba a decir nada. Se subió a su moto aérea, una Bultaco último modelo cuyas toberas direccionales se colocaban completamente verticales lo cual permitía un despegue vertical estable, suave y rápido. 

    Después de surcar los cielos de Madrid durante 10 minutos, llegó a su casa, se dio una ducha rápida y salió como un rayo con Woos al encuentro de Lucía. 

    Woos se sabía el camino de memoria, el Café Murillo era el sitio preferido de Juan y allí iba en cuanto llegaba la primavera todas las tardes que podía. 

    Bajaron la Calle Serrano como pudieron ya que aunque tenía unas aceras espléndidas, estaban abarrotadas de gente. Al cruzar la Puerta de Alcalá y llegar a la Calle Alfonso XII, la multitud desapareció y Woos empezó a disfrutar más del paseo, miraba a Juan y luego miraba hacia el Parque del Retiro, para ver si con la mirada conseguía modificar la ruta, siempre lo hacía, Woos sabía que era en vano: estaban caminando por la acera de enfrente. Ese día como tantos otros, no tocaba Parque, tocaba Café, pero él siempre lo intentaba.  

    Lucía ya estaba sentada en la terraza cuando llegaron Juan y Woos, les saludó y se sentaron en la mesa más alejada de la puerta.  

    —Hola Lucía, gracias por venir, hoy está siendo un día horroroso. 

    —Hola Juan, ¡¡Hola Woos!!, lo suponía, por eso hice todo lo que pude para poder venir. —Le dijo sonriendo Lucía para intentar alegrar un poco a Juan. 

    —¿Hay novedades? —Preguntó Juan. 

    —Sí, te cuento: Guerich sabe que seguimos adelante, y me dicen de Verona que el paquete estará listo en 2 semanas. 

    —¿Nos dará tiempo a preparar la reunión antes? ¿Cómo lo ves? —Preguntó Juan encendiéndose el primer cigarrillo del día. 

    —Lo hemos hecho alguna vez, podemos intentarlo, el “ok” lo vamos a tener seguro.  

    —Sí, eso es verdad y… ¿Qué tal tu día? ¡Cuéntame! —Dijo  Juan cambiando de tema. 

    —Ha sido un maravilloso día, Juan, todo me ha salido bien… —sonreía mientras hacía una mueca. 

    —Entonces como el mío, lo más reseñable ha sido cuando un japonés ha preguntado a un danés que le explique cómo estiran los telómeros en su tierra… —y los dos se pusieron a reír mientras Woos les miraba con cara de “estos romanos están locos”. 

    —Juan, ¿Tú crees que lo conseguiremos? 

    —Por supuesto. 

    —¿Por qué estás tan seguro? 

    —Porque Sí.  

    —¿Porque Sí? Pero, ¿Qué respuesta es ésa? Doctor… Ingeniero Experto…  

    —Te he contado cuando estando en Georgetown, fui a una conferencia con las empresas y agencias espaciales más importantes del Mundo, cuyo título era: ¿Por qué debemos explorar el Espacio? —Le preguntaba Juan con cara de “te voy a vender una moto”.   

    —No, nunca, venga, sorpréndeme. —A Lucia le gustaba escuchar historias, pero si eran de Juan más, ya que siempre las contaba con muchísima pasión. 

    —Pues resulta que cada uno de los conferenciantes exponía los muchos motivos que existen: porque siempre el Hombre se había hecho preguntas y necesitaba respuestas; porque existían razones comerciales; porque es una manera más de desarrollar nuevas tecnologías que luego se aplican al mundo cotidiano…etc. etc. 

    Lucía miraba a su alrededor, las cuatro mesas que estaban contiguas ya estaban ocupadas por parejas y grupos de amigos. 

    Era un sitio curioso, derrochaba buen gusto y estilo: la decoración era una mezcla de estilos que conjugaban perfectamente, la pared en ladrillo visto con la letra M colgada, la cornamenta  en otro rincón, plantas naturales dispuestas en diferentes sitios, el acabado del suelo, los asientos de cuero, el juego de lámparas redondas y el gran espejo para darle luminosidad. Aquel local tenía personalidad.  

    Pero el sitio no era lo único curioso, también los clientes del Café, eran peculiares.  

    Este café solía ser punto de encuentro de personas del mundo del Arte, se les veía ojeando sus revistas de arte, comentando noticias de colecciones, de subastas a las que había que ir, galerías que abrían o que cerraban. 

    Y junto a un par de personas hablando de arte, podías encontrar a un grupo de mujeres de unos cuarenta y pico, que solían reunirse en el Café  y cualquiera que las observase un poco podría asegurar que no tenían mucho estrés laboral, cada una de ellas explicaba lo que fuera a sus compañeras en su idioma materno (inglés, francés, italiano…), Juan siempre decía que eran mujeres de diplomáticos (cónsules, embajadores, cancilleres) y que simplemente les gustaba el Café para sus reuniones. 

    Si uno observaba con atención podía descubrir alguna actriz que intentara pasar desapercibida o algún importante empresario entrado en años que simplemente estaba disfrutando de una tertulia con algún amigo o amiga entrañable. 

    Así era ese Café, con personalidad, divertido y agradable. 

    —¿Y? —Miraba Lucía a Juan con cara de ¿qué tiene que ver esto con lo nuestro?. 

    —Y entonces llegó el último conferenciante y comenzó de la siguiente manera: Todos mis colegas han expuesto las razones y los motivos del porqué el Ser Humano debe explorar el Espacio. Estoy de acuerdo con todas y ahora añadiré otra: 

    “Porque sí”. 

    Todo el público y conferenciantes se quedaron mirándole. 

    Porqué sí.  

    Hay que hacerlo porque sí.  

    Y luego siguió explicando qué significaba ese “Sí”, cómo aunque costara mucho dinero, aunque hubiera riesgos, aunque existieran problemas, el Ser Humano debía hacerlo. No podía permitirse el lujo de no desarrollar tecnología para conseguir conocer mejor el Espacio. 

    —¿Qué te parece? —preguntaba Juan a Lucía para ver si le seguía en su explicación. 

    —Me ha encantado, claro que sí, ¡porque sí. —Le contestaba antes de echarse a reír. 

    —¿Hace cuánto tiempo que no bailas Lucía? —Ataco Juan sin previo aviso.  

    —Pues… me has vuelto a dejar fuera de juego…me rindo Juan. —Le respondió guiñándole un ojo Lucía. 

    —Te lo digo porque me acabo de acordar de que la próxima semana abren un bar cerca de mi casa y en la inauguración van a poner música de nuestra época… la que bailábamos cuando éramos jóvenes. 

    —¿Qué insinúas? La semana pasada quemé Madrid con unas amigas y estuvimos bailando hasta que se hizo de día. 

    —No me lo puedo creer, ¿Y no te rompiste nada? —Al ver la cara de payaso que ponía Juan, Lucía se echó a reír. 

    —Alguien podría pensar que me estas pidiendo una cita, ¿así es como la gente adulta lo hace? —Lucía estaba entrando en el juego de Juan. Le encantaban las idas y venidas de Juan.  

    —La gente adulta no sé, yo nunca supe cómo hacerlo… esto que te propongo suena bien no lo puedes negar, mi propuesta es seria y apetecible, ¡no digas que no! —dijo Juan guiñando un ojo. 

    —Pues no sé, en el fondo no suena mal. Supongo que estarás ensayando, a tu edad las articulaciones pueden fallar —Lucía seguía con la sonrisa en la cara, se lo estaba pasando como hacía tiempo que no lo hacía. 

    —Si, bueno, Woos me ayuda. —El perrillo les miró y ellos empezaron a reírse sin parar. 

    —¿Ah sí?, y ¿cómo lo hace Woos? —Preguntó Lucía a Woos. Mientras él subía y bajaba las cejas, Juan le  preguntó: 

    —¿Estás pidiendo a Woos que te cuente nuestras intimidades? Nunca creí que fueras capaz —Y volvía a reír a carcajadas.  

    Del baile, pasaron al tipo de música que les gustaba, de ahí al tipo de comida, a los libros que estaban leyendo, viajes que querían hacer… 

    Y así, bromeando, charlando, disfrutando de las vistas, de los olores, del ruido de los vencejos sobrevolando el cielo de Madrid, del color del cielo al ocultarse el Sol, de la tranquilidad que comenzaba a sentirse después de la frenética actividad del día, estuvieron Lucía, Juan, y Woos sentados en la terraza hasta el cierre.  

    La ciudad empezaba a iluminarse de luz artificial, los gorriones se despedían, el momento del respiro cotidiano llegaba, el de los 5 minutos de relax, el cigarrillo en la terraza mirando al horizonte, el de los programas nocturnos de máxima audiencia. Ese día en el canal más importante de TvNeT, varios de los mejores periodistas  comentaban cómo había sido la vida del Sr. Del Val. 

    De una manera sibilina y ruin empezaron a realizar pequeños comentarios, de manera que el televidente comenzara a visualizar al Sr. Del Val como una persona con muy pocos valores que se dejaba llevar por los impulsos más primarios.  

    Como resultado de esas experiencias, parece ser que habría acabado enganchado al “propium”, una novedosa droga química, proveniente de China, cuyo poder sobre el individuo era muy superior al opio y su mortalidad era tan elevada que los dueños del negocio estaban replanteándose continuar con ella.  

    La farsa había comenzado.  

    En su despacho, el Sr. Neville no se atrevía a ir a su casa.  

    Su mujer y él habían compartido varias veces mantel con el Sr. Del Val en diferentes fiestas y eventos sociales. 

    A su mujer le parecía una persona maravillosa. 

    A él, también.  

    





   



 Capítulo V 

      

    El Sr. García había dormido poco esa noche, la investigación del Sr Del Val le estaba pasando factura, no conseguían sacar nada en claro, el Sr. Martínez no resolvía nada, no tenían nada…  

    Había llegado muy temprano a la oficina. 

    Él sabía muy bien que los jefes empezarían a ponerse nerviosos. En una operación como esta, dada su  magnitud , los jefes siempre querían resultados rápidos para poder tener margen de maniobra.  

    Las maniobras eran lo más importante.  

    El Sr. García con los años había aprendido que en este tipo de operaciones, con tantas consecuencias y factores en juego, daba igual si algo estaba bien hecho o mal hecho o si la intención había sido buena o mala desde un principio. Todo eso daba igual.  

    En las operaciones en las que ellos trabajaban, lo único importante era  que los Jefes estuvieran contentos, que quedaran bien, y para ello siempre hacía falta que ellos tuvieran tiempo para organizarse por si había que hacer algún retoque de última hora. 

    El resto era secundario. 

    Le había costado mucho tiempo, muchas noches bebiendo solo o con sus compañeros y analizando los hechos, los personajes, las causas, los factores a tener en cuenta, los errores, las consecuencias de determinadas acciones, las muertes gratuitas, el dolor surgiendo de una combinación de indeseadas coincidencias, los accidentes sobrevenidos, los imprevistos, etc. 

    En todas las operaciones habían intentado que no hubieran consecuencias dolorosas, en muy raras ocasiones lo habían conseguido, casi siempre ocurría algo ajeno a su voluntad, algo que no podían prever y que finalizaba en una situación dolorosa. 

    Eso le llevaba a pensar de una manera más pragmática. 

    —Hagamos lo que hagamos siempre alguien sale dañado, así que a evitar que ese sea yo y punto. —Se decía siempre antes de comenzar cualquier operación. 

    El Sr. García entró en la Compañía por vocación, su padre ya había trabajado en los Servicios de Inteligencia de España e Inglaterra, y era toda una leyenda en la Institución.  

    Su padre había sido uno de los 20 profesionales que habían trabajado en todas las operaciones importantes de finales del siglo XX y principios del XXI. Ahora ya estaba retirado y solía asesorar a su hijo, darle una visión de conjunto. 

    En esta ocasión, el Sr. García se había quedado un tanto desconcertado ante la falta de visión global que le había  transmitido su padre. 

    —Hijo, no lo veo, no entiendo qué se traen entre manos. —Le decía tras el incidente con el Sr. Del Val. 

    —Padre, tiene que ser algo grande, vemos cosas raras en muchos sitios, nos saltan alarmas en diferentes puntos y no logramos ver el nexo, no logramos entender de qué se trata. —Le contaba desesperado el Sr. García. 

    Sobre la operación de despiste y la información transmitida en los medios sobre la vida privada del Sr Del Val, su padre lo veía claro:  

    —Seguro que molestará a un gran número de personas importantes que al conocerle en profundidad, no creerán dichas mentiras y comenzarán a defender su honorabilidad.  

    Hay que estar preparados para esa situación…que luego si no, los jefes protestarán. —Le había aconsejado su padre. 

    La situación por lo tanto requería de decisiones rápidas y acertadas. 

    Llevaba toda la mañana pensando cuál debía ser el siguiente paso y no lo veía claro. 

    Había estado releyendo una y otra vez los informes sobre el Sr. Del Val, había vuelto a mirar la colección de fotos y los mensajes descifrados. 

    Esos mensajes venían a decir que “el Sr. Del Val debía acelerar el proceso” y que “era importante involucrar a más personas”, pero poco más. 

    El último de los que habían conseguido descifrar, simplemente indicaba que “tenía que ir al Hotel Intercontinental y algo tendría que coger”.  

    Eso es lo único que tenían.   

    Había pasado ya un año, desde que “los de arriba” habían dado orden de investigar al Sr. Del Val.  

    —Después de tanto tiempo, ¡Qué ruina! —Se decía el Sr. García a sí mismo. 

    La operación estaba resultando desastrosa. 

    Volvía una y otra vez a mirar las fotografías, los esquemas que habían preparado la gente de su equipo, repasaba la gran red de contactos que tenía el Sr Del Val, eran tantos, que el ejercicio de encontrar a uno de ellos implicado en la trama, era como encontrar una aguja en un pajar. 

    Volvía a chequear los viajes que había realizado, las reuniones de las últimas semanas, las entrevistas, etc.  

    Y fue repasando una entrevista de hacía un par de meses del Sr. Del Val en uno de los programas de mayor audiencia, cuando vio algo extraño en el, un gesto, un movimiento diferente. Su sexto sentido se activó. Esa entrevista no la había analizado con detalle.  

    El S.r Del Val había hecho un gesto que no tenía nada que ver con el resto de expresiones que había mantenido durante toda la entrevista. 

    Ese gesto indicaba algo, estaba seguro. 

    Volvió a ver la entrevista de principio a fin, algo le había sorprendido o le había inquietado al Sr. Del Val. 

    En ese momento de la entrevista le preguntaban sobre cuál era el secreto de que llegara a hacer tantas cosas. 

    Su mirada se había parado en alguien que estaba detrás de las cámaras y había dicho: 

    —Creo que son fundamentalmente tres cosas: La primera, hay que estar motivado, la segunda, hay que tener muy claro lo que se debe y lo que no se debe hacer en esta vida, y la tercera, hay que rodearse de personas que te ayuden a ordenar todas las tareas que has decidido realizar.  

    Era al finalizar esta respuesta cuando hizo un gesto que indicaba algo algo así como una mirada de complicidad, una   aparente reafirmación pública de que estaba haciendo lo que tenía que hacer. 

    Llamó inmediatamente a los estudios de la cadena donde se había grabado esa entrevista, necesitaba saber quién había acompañado al Sr. Del Val. 

    —Buenos días, Estudios del Canal MundoVision, ¿En qué le puedo ayudar? —La voz de la recepcionista del canal más importante de TvNeT resultaba profesional a la vez que dulce y sensual.  

    Esa mañana en el puesto de la recepción estaba Rosa Moreno, una soriana graciosa, alegre y con una memoria prodigiosa. Podía memorizar hasta 5 números de teléfono  manteniendo a la vez la conversación.    

    —Buenos días Señorita, ¿Podría hablar con la persona responsable de la Seguridad de su Canal?, soy el Sr. García de la IC y necesitaría urgentemente hablar con dicha persona. —Aunque el Sr. García era consciente de que cuando uno decía que trabajaba para la Compañía, las prisas eran algo inherente, le encantaba decir que era urgente, hacía que se sintiera que su trabajo era importante.  

    —Un momento Sr. García, voy a ver si está disponible y le comunicaré inmediatamente. —Respondió la joven, mientras marcaba la extensión del responsable de seguridad. 

    —¿Martín? 

    —Sí, dime Rosa. 

    —Martín, tengo en la otra línea al Sr. García, una persona de la IC, que quiere hablar contigo, ¿Puedes hablar con él ahora? Dice que es urgente… ya sabes,  siempre  con prisas.  

    —¿Qué querrá…? Si, pásamelo, no le hagamos perder tiempo, con esta gente lo mejor es quitártelos de encima enseguida.  

    —Perfecto entonces te paso, ciao Martín. 

    —Hasta ahora, Rosa.  

    —¿Sr. García? ¿Sigue ahí? —preguntaba Rosa con su mejor voz. 

    —Si, señorita, aquí estoy.  

    —El responsable de Seguridad, el Sr. Herrero, está disponible para hablar con usted. Espere un segundo, está en la otra línea a la espera. 

    —Muchas gracias, se lo agradezco. 

    —De nada, Sr García, que tenga un buen día. —Le decía Rosa despidiéndose lo más agradablemente que pudo.  

    Rosa activó la transferencia de la llamada y colgó con alivio y preocupación al mismo tiempo: 

    —Uff… la IC… que escalofríos…¿Para qué querrán hablar con Martín? —se decía Rosa mientras recibía a un mensajero con un montón de paquetes. 

    —¿Sr. Herrero…? ¿Me escucha bien? —Preguntaba el Sr. García. 

    —Si, le escucho perfectamente, ¿En qué puedo ayudarle, Sr. García? —Martín Herrero llevaba muchos años en ese puesto y había visto todo o casi todo. Por ello si la IC llamaba había que ser lo más aséptico posible. 

    —Sr. Herrero, estamos realizando una investigación sobre la muerte del Sr. Del Val. —El Sr García no estaba dispuesto a perder el tiempo con largos preámbulos. 

    —Sí, estoy informado. Dígame en qué podemos ayudarle —Respondía Martín Herrero mientras miraba por la ventana. 

    —Verá, necesitamos saber quién acompañó a sus estudios al Sr. Del Val en una entrevista que concedió hace un par de meses. —La mirada del Sr. García se transformaba en la de un cazador a punto de descubrir el rastro de su presa.    

    —Sin ningún problema Sr. García, no obstante, sabrá que necesitamos la orden judicial para poder preparar la información que necesita. —Aquí sabía Martín Herrero que se la estaba jugando pero el protocolo era el protocolo y para eso estaba.  

    —¿Cómo dice? —El Sr. García conocía las normas, pero eso iba a significar perder un día o dos. 

    —Sr. García, conoce nuestro ordenamiento jurídico, ese tipo de información no podemos facilitarla si no es bajo una orden judicial que lo indique. —Empezaba el juego, se decía Martín Herrero. 

    —Verá Sr. Herrero, digamos que sí, que lo conozco y digamos que me gustaría no perder tiempo, y me gustaría que supiera que cuando a la IC se le hace perder el tiempo… 

    —Un momento Sr. García, no debe ir por ese camino. No debe. Usted trabaja en la IC y está hablando con el Responsable de la Seguridad de los Estudios del Canal MundoVision, no querrá usted que le repita lo que significa eso, ¿verdad? —Ahora sí que estaba arriesgándose un poco, se dijo Martín Herrero, mientras entraba en el sistema de registros de los Estudios y descubría quién era la persona que acompañó al Sr. Del Val en aquella entrevista. 

    —Sí, claro que entiendo con quién estoy hablando y por eso le pido que lo reconsidere. Por favor hable con sus superiores, sólo necesito saber el nombre de la persona, nada más, lo puedo conseguir mañana formalmente como bien sabe, pero si lo consigo ahora nos vendría muy bien para nuestra investigación y los tiempos que demanda. ¿Supongo que sabe lo importante que son los tiempos en una investigación como ésta? —El Sr. García sabía qué decir y como decirlo cuando le apretaban un poco. 

    —Sí, lo entiendo, déjeme hacer una consulta. Es posible que nuestros superiores quieran conocer y poder colaborar en esta investigación. Ya sabe a lo que me refiero. —Hacía mucho tiempo que a Martín Herrero le habían enseñado de dónde venía el dinero cada mes en su nómina, y algo le indicaba que aquello podía ser información exclusiva que bien gestionada podía significar una buena noticia.  

    —Veo que me entiende, usted puede hablar con sus superiores, les cuenta que la IC ha pedido saber esta información y ustedes pueden apuntarse el tanto y contar que estamos acercándonos a los responsables en las noticias de las 15:00. —Los ojos del Sr. García volvían a brillar como si de un cazador descubriendo una pista se tratará. 

    —Deme unos minutos, si es tan amable. —Martín Herrero lo tenía claro, los jefes pagan, los jefes mandan. 

    —Por supuesto, le volveré a llamar en diez minutos, hasta entonces Sr. Herrero. 

    —Perfecto, eso será suficiente. —Martín Herrero ya estaba buscando en el sistema quién de los jefes estaba disponible, parecía que sólo estaba Presidencia y mientras colgaba, estaba marcando. 

    —¿Carmen? ¿Está disponible el Presi? —Preguntó Martín.  

    —Creo que sí, Martín, un momento, respondió Carmen, ,  has tenido suerte, te paso. 

    —Sr. Presidente, disculpe las molestias, —Siempre comenzaba así sus llamadas a Presidencia o a cualquier Jefe. 

    —Buenos días, Martín, ¿Qué tal va todo? Cuénteme qué necesita de mí —El Presidente, Alejandro Mulano, siempre respondía cercano, con voz pausada y tranquila. De él se habían dicho muchas cosas pero ninguna estaba comprobada, algunos decían que había tenido un pasado oscuro, otros que pertenecía a un club selecto de gente poderosa, y los más indeseables que si su condición sexual no era lo que parecía. Martín Herrero era de aquellas personas que prefería basar su análisis en lo que había podido certificar por sí mismo y desde luego que sabía una cosa: Alejandro Mulano le había tratado siempre con mucha educación y respeto, y eso, en los tiempos que corrían, era tan difícil  que era suficiente para que tuviera una buena opinión de él. 

    —Todo bien Sr. Presidente, muchas gracias por preguntar. Verá señor, le llamo porque acabamos de recibir una llamada telefónica de la IC, nos piden que les digamos quien era la persona que acompañó al Sr. Del Val a la entrevista de hace un par de meses que concedió aquí en nuestros estudios. Nos propone que si se lo damos sin que  tengan una orden judicial, ,  nos dan “permiso” para que utilicemos esta información y la publiquemos. ¿Qué le parece señor? Yo le he pedido unos minutos porque le he dicho que tenía que consultar y solicitar autorización. —Alejandro Mulano nunca interrumpía a su interlocutor, otra cualidad que Martín Herrero valoraba.  

    —Dígame Martín, ¿Cómo se llamaba la persona que ha llamado de la IC? —El Presidente se había puesto a organizar mentalmente la situación.  

    —Sr. García. —A preguntas cortas, respuestas cortas, se decía siempre Martín. 

    —Bien, y, ¿me podría decir quién era la persona que acompañó al Sr. Del Val en aquella entrevista? 

    —Lucía García Quissó, Sr. Presidente. 

    —Bueno Martín, la señorita García era la asistente personal del Sr. Del Val, es algo normal que le acompañara, por lo que no es en sí misma una noticia que pueda tener interés. Lo interesante es, Martín, que de repente nos llame una persona de la IC y tenga mucho interés sobre quién era la persona que ese día  acompañaba al Sr. Del Val. Así que vamos a hacer una especie de trato con ese tal Sr. García: le va a decir que ha hablado conmigo y que le damos el nombre del acompañante,  sólo si somos los primeros en que nos diga algo interesante en cuanto lo tenga y poder ser los primeros en publicarlo. Si no, dígale que no hay trato.  

    —Perfecto, gracias Sr. Presidente, haré lo que me ha dicho, buenos días. —Martín Herrero sabía que el Sr Presidente algo se olía pero no iba a preguntar, ese no era su trabajo. 

    A los pocos 2 minutos, el teléfono volvió a sonar. 

    —¿Sr. Martin Herrero, ha podido hablar con sus superiores? 

    —Sí, Sr García, lo que me ha transmitido nuestro Presidente es lo siguiente: Sólo le daremos el nombre del acompañante si  somos los primeros en que nos digan algo interesante en cuanto lo tengan. Esa es nuestra única condición. —A Martín Herrero le encantaba poner condiciones a la IC, le hacía sentirse muy bien. 

    —Bueno, veo que han reflexionado en su casa. De acuerdo, , trato hecho, en cuanto tengamos algo publicable, se lo contaremos . —Para el Sr García lo importante era el nombre, nada más, ya habría tiempo de gestionar lo que viniera. 

    —Perfecto Sr. García, la persona es la señorita Lucía García Quissó. Buenos días Sr García. 

    —Gracias. Buenos días. 

    —¿Y dices que es un pastel típico de Gabón? —preguntaba Guerich a su acompañante en el desayuno, Stephan Bikuru. 

    Stephan Bikuru era el Delegado del Partido del Desarrollo (PdD) para los Asuntos Sanitarios. Había nacido en Gabón, tenía 5 hermanos, él era el mayor, cuando su padre no estaba, él debía asumir el papel de cabeza de familia.  

    Su padre, gran piloto militar, fue uno de los primeros pilotos comerciales del país. Al cambiar maniobras militares por vuelos comerciales, ciertas personas del Ministerio de Defensa se enfadaron notablemente y le empezaron a complicar la vida a él y a su familia. 

    Pero su padre siempre le decía: “Stephan, en la vida, siempre tendrás varios caminos para escoger. Escoge el que creas que debes tomar, aunque no sea el más cómodo.” 

    Stephan aprendió muy pronto lo que le quería decir su padre. Su vida no había sido nada fácil, pero había sido auténtica.  

    Era una persona comprometida. 

    Después de mucho esfuerzo, consiguió una de las 25 becas que el Gobierno concedió para estudiar en los EEUU.  

    En aquellos años de Georgetown, Stephan conoció a Guerich y no dudó en formar parte de aquel pequeño Grupo, siendo plenamente consciente de que aquella decisión no le llevaría por ningún camino cómodo.  

    —Sí, Guerich, es un pastel típico de Gabón, se compone de buñuelos de plátano  macho dulce. Pruébalo, te va a encantar. —Le decía sonriendo Stephan a Guerich. 

    —Si tú lo dices, lo haré. —respondía Guerich. Bueno, ahora que estamos solos, ¿me puedes decir qué tal va todo? —le susurró Stephan. 

    —Todo va bien, seguimos adelante. Habrá que ajustar el Plan sin el Sr. Del Val, por ello hay que reunirse con urgencia. Le he estado dando muchas vueltas a cómo hacerlo, y desde que hablé con Lucía, me he dado cuenta que lo mejor será vernos en la gran misa que se va a celebrar con motivo del fallecimiento de  nuestro querido Sr. Del Val. De esa manera, nadie se sorprenderá de que vayamos. Creo que será mañana, porque hoy terminaba la autopsia, les ha llevado mucho tiempo. —Le respondía en el mismo tono Guerich. 

    —Perfecto, tomo nota, lanzaré la propuesta ahora mismo —Y al contestarle se giró hacia la mesa donde estaba el resto de personas de la reunión. 

    —Perfecto. Yo puedo, lo he chequeado antes en mi agenda. —Esperemos que María y Takahiro puedan, o al menos uno de ellos. Juan y Lucía estarán seguro, y del resto, por lo menos sería necesario que estuviera Giulio. A ver qué disponibilidad tienen. Encárgate de cerrarlo y me avisas.    

    —Señoras y Señores, les doy la bienvenida y les agradezco una vez más que hayan hecho el esfuerzo para poder estar hoy aquí con nosotros. Ahora les repartirán un dossier con las líneas básicas en las que el Ministerio está trabajando… —De esa manera Guerich iniciaba la Reunión Trimestral de Seguimiento de los Asuntos Sanitarios con todos los agentes involucrados: representantes de asociaciones médicas, de laboratorios, de prensa especializada, etc…   

    Y aunque la reunión le llevaría toda la jornada, lo más importante del día ya lo había hecho, aunque se fijó en que, de las personas que tenían que haber aceptado la conexión vía videoconferencia, Lucía no era una de ellas. Eso le sorprendió, porque nunca había sucedido, y no le gustó nada. 

    Esa mañana, Juan se había despertado un poco mejor que el día anterior, la muerte de su tío le había destrozado, estaba mucho más unido a él de lo que creía, pero parecía que estaba algo mejor.  

    Había podido concentrarse un poco en su trabajo. Esta mejoría quería compartirla con Lucía, así que a la hora de comer se propuso darle una sorpresa. 

    Pasó por su piso, dió un paseo a Woos y después se fue a buscar a Lucía. 

    Cuando llegó a su despacho y no estaba, tuvo un escalofrío, una sensación de vacío, sintió pánico. 

    Salió corriendo, y no paró de correr hasta llegar al edificio donde vivía Lucía, la tranquilidad en los alrededores le calmó al principio pero enseguida pensó que la calma podía significar algo muchísimo peor. 

    Y Efectivamente, al subir las escaleras y llegar a la puerta del piso de Lucía, lo que vio fue una puerta entreabierta y a Lucía inmóvil en el suelo del pasillo. 

    —No podía ser. —Se dijo.





   



 Capítulo VI 

      

    Lucía no podía casi respirar.  

    —¡Lucía! ¡Lucía! ¿Me escuchas? Soy Juan, Lucía, ¿me puedes escuchar? No te muevas, todo va a salir bien, voy a llamar a una ambulancia. No te preocupes… Ya verás comotodo va a salir bien, No te preocupes… ¡quién coño ha podido hacerte esto! —Mientras Juan hablaba agachado, le iba tomando el pulso, observaba si podía respirar y poco más, ya que nunca había hecho ningún cursillo de primeros auxilios.  

    Lucía no se movía.  

    Juan seguía diciéndole que todo iba a salir bien, mientras con la mano temblorosa cogía el móvil y llamaba al teléfono de urgencias. 

    Lucía estaba bañada en sangre, la camiseta blanca que llevaba puesta tenía tantas manchas de sangre que parecía que la habían teñido de rojo. Sus ojos, inyectados en sangre, estaban tan hinchados que no conseguía apenas abrirlos, su nariz estaba completamente partida, sus labios hinchados, parecían ulceras sangrando sin parar.  

    Lucía estaba inconsciente. 

    Mientras Lucía se agarraba a la vida en silencio, Juan había conseguido contactar con el personal de emergencias y habían dado orden de envío de una ambulancia-UVI. Le habían asegurado que en 3 minutos llegaría. 

    La música del teléfono de Lucía empezó a sonar. 

    Juan cogió el teléfono y vio que era una alarma de una nueva entrada de un Foro: “Los mejores restaurantes de España”. 

    Accedió corriendo y vio un mensaje de “S. M.”  

    Eran las iniciales de Stephan Bikuru, el mensaje era: 

    “¿Podrán asistir a la despedida? Nosotros si podemos”  

    Stephan estaba pidiendo confirmación de disponibilidad al resto del Grupo para aprovechando la gran misa que se iba a celebrar con motivo de la muerte de su tío, verse, y poder hablar. 

    —¡Eso significaba que la reunión será mañana!. —decía en voz alta Juan. —¿Y qué respondo…? Tendrá que ser, claro que sí. ¡Dios mío y Lucía así! 

    Sin perder un momento, Juan preparó una alarma para que en una hora sonara, había que cumplir el protocolo, no podía cometer ningún fallo. 

    Afortunadamente, Juan conocía perfectamente el protocolo y los diferentes foros de internet que debía utilizar. 

    Antes de contestar en el foro donde Stephan había escrito, debía preguntar a Giulio y Beatrice por su disponibilidad. 

    Entró en el Foro de “Defensores del Oso Pardo”, y escribió: 

    “¿Podéis ir al zoo mañana?, Despiden al Jefe?”  

    Ahora sólo podía esperar. 

    Lucía seguía inconsciente. La ambulancia llegaría ya. A Juan le iba a estallar la cabeza. 

    Giulio estaba saboreando una deliciosa comida en compañía de un par de amigos del colegio. Estaban recordando vivencias del pasado: 

    —No fue así, tus padres llamaron a los míos y les dijeron que en el colegio estaban exagerando un poco, y que no había sido para tanto. —Decía uno de los amigos de Giulio en ese momento, cuando, sonó la alarma en el terminal de Giulio.  

    Giulio leyó el mensaje, reaccionó rápido. 

    —Si me disculpáis. —Les decía mientras se levantaba de la mesa y realizaba una llamada. 

    —¿Pronto? —Preguntaba al otro lado de la línea Chiara, la asistente personal de Giulio. 

    —Hola Chiara, soy yo, ¿me puedes mirar una cosa?  

    —Si, dime Giulio que necesitas.  

    —Mira, estoy pensando en hacer un viaje relámpago. Chequea si mañana por la mañana podría ir a España y regresar al día siguiente por la tarde.  

    —Un momento. Déjame mirar. Tienes una reunión con el cliente de Frankfurt para tratar las cremas de cara, luego otra con los que vienen de Roma para hablar sobre la nueva línea de antibióticos, y poco más. Si quieres lo movemos todo para dentro de un par de días, no están clasificadas como “urgentes”. 

    —Si, si, efectivamente no son urgentes, por favor, habla con ellos y diles que nos ha surgido un imprevisto y no les voy a poder atender. Después, resérvame el primer vuelo que salga para Madrid. Alquilaré un aerocar en el Aeropuerto, resérvame también habitación en el Hotel Palacio Castellanos de Salamanca. —Giulio iba visualizando lo que tendría que hacer al día siguiente. 

    —Perfecto Giulio, ¿algo más? 

    —No nada más. Muchas gracias. —Giulio ya estaba pensando en la siguiente llamada que tenía que hacer.  

    —¿Giulio? —Respondió al otro lado Beatrice. 

    —Hola Beatrice, ¿te pillo bien? ¿puedes hablar? 

    —Si, cuéntame. —Beatrice siempre era muy escueta por teléfono. 

    —Te cuento, mañana voy a ir al funeral del Sr Del Val, ¿te vienes? —El tono de Giulio dejaba claro que no era una simple invitación. 

    —Creo que no voy a poder, espera que te lo confirme… A ver, mañana….Si, efectivamente, tengo la reunión mensual en Frankfurt con varios directores de la Agencia. Imposible.  

    —Entiendo, que vaya todo bien en Frankfurt. 

    —Por cierto ya acabé el informe ejecutivo y lo he enviado en tiempo y forma. —Giulio sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo, el informe ejecutivo era una de las piezas fundamentales del Plan.  

    Beatrice no podía decir más, no debía exponerse con explicaciones que lo único que iban a conseguir era inculparla en caso de que la línea estuviera intervenida.  

    Según lo acordado, ese informe llegaría a Guerich, éste lo analizaría, y después se acordarían los siguientes pasos. 

    —Nos vemos en cuanto vuelva. Te dejo que tengo que cerrar el viaje. Un beso. 

    —Vale, buen viaje, nos vemos…. —Beatrice se despedía en un tono que no ocultaba la rabia y desagrado que le generaba no poder acompañar a Giulio. 

    En cuanto finalizó la llamada, Giulio se puso la alarma protocolaria, en cuanto sonara, enviaría el siguiente mensaje al foro de “Defensores del Oso Pardo”:  

    “Acabo de comprar una entrada. Llegaré temprano.” 

    Al otro lado del Atlántico, María Lara acababa de leer el mensaje de Stephan y estaba chequeando su agenda.  

    —Tenía disponibilidad —¡Bien! Se dijo, hacía tiempo que no visitaba España.  

    La reunión más importante la tenía al cabo de una semana, así que podría solicitar unos días para hacer el viaje a España, aprovecharía para llevarse a la familia y así hacer un poco de turismo por la península. 

    Llamó de inmediato a Takahiro. 

    —Taka, voy a solicitar unos días para viajar a España y acudir al funeral del Sr Del Val. —Le decía mientras encendía su escritorio digital, introducía su contraseña y solicitaba los días de asuntos propios en el apartado correspondiente. 

    —Perfecto María. Yo justo mañana tengo reunión de partido. En el PcA quieren que los subsecretarios hagamos una exposición resumiendo la situación. Me lo han notificado hace un rato, así que, aquí me tienes preparando la reunión. Me encantaría ir pero va a ser imposible. —Le contestaba Takahiro sin levantar la mirada de la pantalla táctil donde estaba configurando su presentación. 

    —Vaya… pues sí, que faena, hubiera sido una buena oportunidad para que Karen y los niños fueran también unos días de viaje.  

    —La verdad es que si… hubiera sido una excelente oportunidad, pero… mejor ni lo pienso, me das mucha envidia. Cuídate mucho, que tengas un buen viaje, y nos vemos a la vuelta. 

    —Muchas gracias, Taka. 

    Al finalizar la conversación, María programó una alarma para que le avisara. Tenía que escribir el siguiente mensaje: 

    “Aprovecharé para llevar a toda la familia”  

    El Plan estaba en marcha.    

    Juan sujetaba la cabeza de Lucía para que no sufriera en el trayecto, aunque era consciente de que era algo innecesario. La ambulancia, por denominar aquello de alguna manera, que les había recogido en casa de Lucía, era de última generación, era algo intermedio entre una nave espacial y un quirófano de alta tecnología. 

    Lucía seguía inconsciente. Juan estaba muy preocupado. El personal sanitario que estaba allí no le había explicado nada. Suponía que el tiempo era clave y que no se podía perder ni un momento para dar explicaciones. En esa situación, un minuto podía determinar la vida o la muerte de la víctima.  

    A Juan se le estaba haciendo eterno el trayecto, no reconocía las calles por donde estaban circulando. Preguntó al copiloto: 

    —Oiga perdone, ¿A qué hospital vamos? No me suena este camino.    

    —Nos dirigimos al Hospital de la Luz. —Respondíó sin más detalle el copiloto. 

    Juan sabía perfectamente por qué iban a ese hospital, los médicos de la ambulancia le habían hecho el test de “compatibilidad” a Lucía, y había dado negativo.  

    Ese test que acaban de hacer a Lucía no era más que un análisis genético que detectaba la presencia o ausencia de un gen que según la teoría, es decir, la ley, determinaba la compatibilidad con las nuevas técnicas desarrolladas para tratar cualquier problema de salud o adelanto tecnológico relacionado con el cuerpo humano.  

    El hecho de no tener ese gen, significaba no entrar en el “Programa” y por supuesto no tener acceso a los mejores hospitales, medios, especialistas, técnicas… a lo que llamaban “cuasi inmortalidad”. 

    Ese test era el culpable de que existieran dos tipos de personas en el Mundo, y por tanto dos sociedades completamente definidas: 

    —El que vive años y años, y no tiene ningún problema cuando enferma o cuando se accidenta, y por tanto se siente o es inmortal. 

    —Y los que viven sin tener acceso a todo eso. Si tienen suerte se salvan, si tienen algún problema que la medicina convencional no puede resolver, simplemente mueren. 

    Se habían generado dos mundos, el mundo de los elegidos, el del lujo, el del: “todo es posible”, que vivía en una auténtica burbuja ideal, donde la enfermedad y la vejez no existían. Lleno de barreras de seguridad para no permitir el acceso a los “no compatibles”. 

    Y el mundo de los “mortales”…  

    Inseguridad, tensiones, conflictos, revueltas, atentados, y un gran etcétera, era el día a día de ese mundo tan tecnológico e injusto. 

    Juan, debido a su tío, conocía toda la verdad con pelos y señales, y fue él quien le abrió los ojos a la realidad. 

    Juan no tenía ni idea de que Lucía fuera no compatible. El hecho de vivir donde vivía y trabajar en lo que trabajaba, le hacía presuponer que era compatible. Sólo existía una explicación. Su tío había conseguido un permiso especial y completamente restrictivo para que Lucía llevara la vida que llevaba. 

    —¡Qué grande eras!. ¡Qué grande eras!. Esto explica muchas cosas —Se decía Juan a sí mismo mientras miraba al cielo.  

    El hospital de la Luz estaba mucho más lejos que el hospital de Juan, que era el adscrito al Centro Miguel Servet. El Miguel Servet si disponía de todos los avances necesarios para curar o arreglar cualquier deficiencia humana, el hospital de la Luz, por el contrario, no. 

    —Pero no entiendo. Estábamos muy cerca del Miguel Servet, ¿Por qué no vamos allí? —Preguntaba Juan. 

    —Lo sentimos señor, nosotros sólo cumplimos el protocolo establecido, nada más. Nos han dicho que teníamos que ir al Hospital de la Luz, y eso es lo que estamos haciendo. 

    Juan observaba al copiloto, parecía una persona sin maldad.  

    —¿Pero ese protocolo qué dice, los que se llamen pepito a tal hospital, los miguelitos a otro,…? ¡No puede ser! —Juan insistía de forma indirecta para ver cómo reaccionaba. 

    —Verá señor, no estamos autorizados para contarle nada más al respecto. Lógicamente, el protocolo no habla de nombres, habla de tipos. de…. 

    —¡¡Paco!! ¡qué dices! —Le cortó el piloto de aquella especie de nave espacial.  

    —Nada, no he dicho nada. —Contestaba rápidamente el copiloto. 

    —Así es, no me ha dicho nada y no entiendo nada, y estoy empezando a cabrearme de verdad. —Interrumpió Juan para dejar claro que el pobre copiloto, Paco, no había dicho nada, y así evitar que a los presentes no se les ocurriera acusarle y que le fueran a abrir un expediente o algo parecido.  

    —Ya, pues mejor que no haya dicho nada. Nos jugamos que nos abran un expediente. —Le contestó el piloto.  

    —No se hable más, yo no quisiera que por mi culpa tuvieran un problema, estoy muy agradecido, gracias a ustedes, mi amiga no ha perdido la vida. —Argumentaba Juan para quitarle hierro al asunto.  

    —Sí, eso es cierto, ese es nuestro trabajo, no tiene que dar las gracias. —Contestó el piloto mucho más relajado y satisfecho. 

    Conforme iban avanzando por aquellas calles, Juan se daba cuenta de que lo que veía nada tenía que ver con las imágenes que se veían en la TvNet.  

    —Qué razón tenía mi tío y que ciego estaba yo. —se decía Juan. 

    El paisaje era la prueba de que, efectivamente, había cosas que no se estaban haciendo bien.  

    Se podía ver cómo el crecimiento urbanístico se estaba acometiendo de forma completamente desordenada, era un laberinto de elementos irregulares, entremezclados, de distintas alturas y tamaños: viviendas, locales comerciales, pequeños talleres o instalaciones industriales… 

    El desorden y el caos dominaban aquél submundo. 

    Ese submundo, estaba desprovisto de los servicios básicos esenciales, como el abastecimiento de agua potable, el suministro eléctrico…  

    Las construcciones, que se veían y se extendían a lo largo y ancho hasta que la vista no alcanzaba, eran edificaciones muy básicas, primarias, donde se habían utilizado materiales inadecuados para la construcción: cartones tapando huecos entre láminas metálicas que hacían las veces de paredes y cubiertas sin ningún orden o lógica constructiva. Cortinas de telas, mantas, o cualquier otro elemento podía servir como cerramiento, las ventanas eran simplemente huecos que habían surgido más por casualidad que por otra circunstancia.  

    No había cálculo estructural alguno que se hubiera realizado para esas construcciones. No se cumplían los mínimos de calidad o de seguridad exigidos en la construcción. 

    No había espacios verdes, nada de jardines, nada de árboles, ni de arbustos o césped, en lugar del verde, el gris era el color más extendido. 

    Se veían farolas de diferentes alturas, pero todas inclinadas, algunas más, otras, menos. Éstas sujetaban deterioradas luminarias y a un sinfín de cables eléctricos y de comunicaciones que formaban un tupido entramado negro a modo de red entre las diferentes construcciones. 

    Los habitantes de aquella zona de la ciudad eran de toda condición, adultos, jóvenes, mujeres con bebés sentadas en las puertas de sus “casas”, niños jugando con cualquier cosa, adultos sentados en bancos con la mirada perdida… 

    —¿De qué vivirán? ¿A qué se dedicarán? ¿Por qué estamos avanzando hacia esto? ¿Esto es progreso?. Esto es una porquería y una vergüenza —Se decía Juan. 

    Los avances tecnológicos habían llegado tan deprisa que a la sociedad no le había dado tiempo a prepararse.  

    En los últimos 20 años se habían conseguido avances tecnológicos cuyas implicaciones y consecuencias habían sido tan importantes, que a la sociedad no le había dado tiempo a asimilarlos. 

    Los que estaban en las posiciones más altas de la sociedad se habían ocupado de que primero fueran ellos los que sacaran beneficio de aquellos avances. Pero se les había ido de las manos. 

    El resultado había sido desastroso. Las clases más humildes, las más débiles e inestables económicamente, habían retrocedido a niveles de miseria que nunca se habían conocido. 

    Todo escaseaba. No había ley. Todo se permitía. 

    —¿De quién había sido la culpa? ¿Quiénes eran los responsables? —eran preguntas que siempre enunciaba el Sr Del Val, y que lanzaba al resto del Grupo. 

    De la condición humana, de sus prisas, del ansia por lo material, del querer estar en una situación de superioridad con respecto al vecino, del egoísmo descontrolado, del miedo al rechazo social si no se hacía lo que se indicaba…, del nulo análisis crítico hacia lo que estaba ocurriendo… de todo y de nada. 

    Todo ello había conducido a que los más débiles de la cadena social se habían quedado atrás, muy atrás. Tan atrás que no había posibilidad de reenganche. Se había roto el débil equilibrio que años atrás se había conseguido con el esfuerzo de muchos. 

    El estado de bienestar era una broma. 

    Era un pequeño oasis entre tanta pobreza y desolación. 

    Juan se había dado cuenta tiempo atrás, gracias a su tío.  

    Qué ciego estaba, y lo que le había costado a su tío abrirle los ojos… 

    —¡Cuánta energía tuvo que gastar el pobre hombre! —Se decía una y otra vez Juan. 

    De eso, hacía ya cinco años, cinco largos años en los que fue aprendiendo a entender, a analizar objetivamente, la realidad de la situación económica, judicial, legislativa… a entender el Plan y a trabajar para conseguirlo. 

    —Mire señor, ¿Ha visto a toda esa gente? —Le preguntó el copiloto. 

    —Sí la estoy viendo. —Respondió Juan haciendo un esfuerzo por abandonar sus reflexiones. 

    —Esto no lo ve en la TvNeT, ¿verdad? —El copiloto necesitaba escuchar cual era el punto de vista de alguien que vivía ajeno a esa miseria.  

    —Efectivamente, no se ve en la TvNeT, y debería. Esto es una vergüenza. No podemos tener los ojos cerrados a esta realidad. —Le contestó Juan. 

    Al copiloto le cambió la cara, no se esperaba esa respuesta, lo que todo el mundo le respondía en esas mismas condiciones cuando hacían ese mismo trayecto eran frases tipo: 

    ¡Qué molesto ver todo eso! ¿No había otro camino? ¡Qué asco! 

    ¡Por qué las autoridades no los habían eliminado!  

    Ese era el tipo de frases que más había escuchado, pero una reflexión como la que acababa de hacer Juan, no era lo normal.  

    —¿Cómo dice señor? ¿A qué se refiere cuando dice que la TvNeT debería mostrar esto? Nadie vería ese documental, no es políticamente correcto, ¿no cree? —El Copiloto quería saber por dónde iba Juan. 

    Juan empezaba a intuir que aquel copiloto era de las pocas personas que quedaban en aquella vil sociedad  que tenía un poco de análisis crítico y de humanidad.  

    —Yo pienso que ese documental lo deberían de poner en la franja de máxima audiencia. Que deberían hablar de toda esta gente en las noticias. Que mientras no resolvamos esto, no es posible hablar de que estamos en una etapa de gran desarrollo. —A Juan le gustaba hablar claro. El copiloto se había girado y le miraba perplejo, en su cara se podía leer que él pensaba lo mismo. 

    —Pero… ¿usted cree qué? … ¿Sería posible? —Le preguntaba el copiloto. 

    —¿A qué se refiere, al documental, o a resolver la situación de todas estas personas? —Le preguntaba Juan. 

    —Sinceramente, le digo que no es posible ni pensar en ver esto en un documental, ni mucho menos que alguien resuelva esta situación. Para empezar, ya sabe cómo funcionan los medios, ¿quién publicaría algo así? El Sistema no lo permitiría. 

    El copiloto estaba en lo cierto. 

    A Juan le sorprendió que hablara del Sistema en esos términos. Cuantas veces hablando con su tío, habían analizado al Sistema.  

    Ese Sistema que tanto tenía que ocultar. Era impresionante lo bien que funcionaba,  el efecto que tenía sobre la población, como admirablemente funcionaba la inducción social, como generaba a través de los medios de comunicación una opinión sobre algo, una idea, una realidad. Como creaba ese primer paso para controlar las emociones y las necesidades de la población. De qué manera tan brillante se presentaban las imágenes, los mensajes, los personajes, los hechos, y lo que fuera necesario para reforzar positivamente  aquello que debía ser asumido como algo bueno, como una tendencia a seguir, una forma de pensar, una conducta… 

    Después venía todo lo demás, las leyes que día a día se aprobaban con el beneplácito de todos, lo bien orquestado que estaba todo, lo bien repartidos que estaban los papeles y los roles entre los políticos de los diferentes partidos, los bancos, las empresas; todos contentos y luego al pueblo, pan y circo. 

    —Tiene razón sobre el Sistema, efectivamente no podemos esperar  que los mismos que han generado esta situación sean los que vayan a denunciarla. Pero… cosas más difíciles se han hecho, yo tengo la esperanza de que pase algo y haya una reflexión sobre el destino que nos espera como sociedad. Si seguimos así, ¿qué les vamos a dejar a nuestros hijos?. 

    Al pensar en todo esto, Juan sentía una gran rabia por dentro. Los mismos que habían sido incapaces de que la sociedad avanzara al ritmo adecuado para no generar caos e ir poco a poco adaptándose a los nuevos adelantos e ir en la buena dirección, eran los mismos que se habían llevado por delante a su tío, a una de las pocas personas que podía haber ayudado a revertir ese caos para que se empezara a generar un poco de orden y equilibrio sostenible.   

    —Pero señor, si con todos los adelantos tecnológicos que tiene la gente ya no piensan en sus hijos, sólo piensan en ellos mismos, en lo que tienen, en lo que quieren. Así son felices, no van a cambiar bajo ningún concepto. —El copiloto estaba mostrando a Juan sus reflexiones y la verdad es que no estaban nada desencaminadas. 

    —Pues… ¿sabe una cosa? —le preguntó Juan. 

    —Dígame señor. 

    —Que tiene razón, pero algo habrá que hacer para que esto cambie. —Le guiñaba un ojo Juan al decírselo. 

    —Si, algo habrá que hacer porque sólo hay unos pocos viven muy bien y muchos que viven muy mal. Y al final estamos perdiendo todos, porque al haber tanta gente en la miseria, la delincuencia se dispara, el consumo de drogas por las nubes, la inseguridad es cada día mayor, la escasez de alimentos, las enfermedades y epidemias se incrementan… y ¿qué hace el Sistema? ¡Se enroca! Responde recortando derechos y libertades para poder defender mejor al pequeño grupo de privilegiados. Pero también les engaña para que no se den cuenta de la situación. —El copiloto lo explicaba con gran claridad.  

    —Estoy totalmente de acuerdo con usted. ¿Pero y por dónde se podría empezar? —Le decía Juan. 

    —Pues mire, hay que empezar por el principio. ¿No dicen eso?. ¿Y cuál fue el principio del mal? —Le preguntó sin pestañear a Juan. 

    —Pues no sé… todo está tan interrelacionado. —Juan no quería contestar, el Grupo tenía una respuesta. 

    —Pues le voy a decir, el principio de todo este desastre fue cuando empezamos a pensar que éramos dioses y que podríamos vivir una eternidad con tanto avance médico, genético y tecnológico. Fue ahí cuando se crearon dos sociedades, la inmortal y la mortal. Ahí empezaron todos los problemas que tenemos ahora. Ahora, nuestras ciudades son burbujas irreales donde la vida está debidamente cuidada y protegida, pero es un sistema inestable y muy injusto. —El copiloto miraba a Juan con expectación, para ver que expresión surgía de su cara. 

    —Tan sólo puedo decir que creo que está en lo cierto. —A Juan le costaba darse cuenta de que un copiloto de una ambulancia “estelar” pudiera hacer un análisis tan impecable. 

    Sonó la alarma del móvil de Juan. 

    —Si me disculpa. Es importante. —Se disculpó Juan ante el copiloto. 

    Juan miró en los dos foros, en el del Oso, vio que Giulio vendría sólo, y en el de los restaurantes, que María Lara iba a traer a toda la familia.  

    Eso significaba que la reunión se podía realizar aprovechando el funeral de su tío. No hacía falta que viniera Takahiro, ni Beatrice, ni Máximo. Con los que habían presentado disponibilidad bastaba para acordar y preparar los primeros pasos. 

    Ahora Juan tenía que escribir indicando su disponibilidad, pero no sabía qué contestar. No podía dejar a Lucía en un maldito hospital lejos de la ciudad y salir corriendo, pero si no lo hacía, estaba poniendo en peligro la celebración de la reunión.  

    Se le ocurrió una idea, cogió el teléfono de Lucía y se puso a buscar el número de teléfono de Pierre, el cincuentón con el que más o menos estaba Lucía compartiendo su vida. Era la mejor opción. Lucía se lo habría pedido si hubiera estado consciente. 

    —¿Si, dígame? —Sonó una voz afrancesada intentando poner acento madrileño. 

    —Hola Pierre, soy Juan, ¿qué tal estás?. —Aunque Juan intentaba poner su mejor voz, desde hacía unos días tenía muchos celos de Pierre, se sentía muy a gusto con Lucía y necesitaba estar con ella. 

    —Hola Juan, todo bien por aquí, cuéntame.  

    —¿Dónde estás Pierre?  

    —Saliendo de una tienda que está en la calle García de Paredes.  Acabo de comprar una mesa del siglo XVI impresionante a un precio todavía más impresionante. —Le decía encantado Pierre.  

    —Cuanto me alegro Pierre, mira te llamo por lo siguiente, estoy con Lucía camino del Hospital de la Luz, ella está inconsciente. —Juan notó como a Pierre se le aceleró la respiración. 

    —¡Qué me dices! ¡Qué ha pasado! ¡Voy para allá corriendo! 

    —Perfecto Pierre, vente y te cuento con calma. 

    En cuanto colgó, Juan escribió un mensaje de texto en el Foro “Defensores del Oso Pardo”:  

    “Perfecto” 

    Y acto seguido, entró en el foro de “Los mejores restaurantes de España”:  

         “Iré sólo” 

    Al terminar de escribir, Juan se dio cuenta de que la radio estaba encendida y que estaban hablando de su tío. Era vergonzoso todo lo que estaban diciendo sobre él.  

    —“El Sistema estaba trabajando duro para manchar la imagen de su tío, ¡serán capullos!” —Pensó.  

     

    Lucía seguía inconsciente. 

      

     

    





   



 Capítulo VII 

      

    —Si, dígame Sr. García, ¿alguna novedad? —La voz del Sr. Vázquez sonaba ansiosa por escuchar. 

    —Señor, le llamaba para informarle de las últimas novedades. —Por el contrario, la voz del Sr. García era la del alumno que se presentaba ante el catedrático sin la lección estudiada. 

    —Dígame Sr. García, pero dígame cosas buenas. Que hoy hace un día maravilloso y sería una pena estropearlo, ¿verdad? —Mientras hablaba, el Sr. Vázquez se alejaba del grupo de personas con las que estaba terminando de comer.  

    —Hemos hecho avances, señor, pero también han surgido problemas, por eso le llamaba. —El Sr. García intentaba mostrar toda la entereza posible, pero no quería generar falsas expectativas. La situación era delicada. 

    —¿Pero qué ha pasado ahora? —El Sr. Vázquez se había detenido junto a uno de los cipreses que vestían el jardín donde se hallaba.  

    —Pues verá, hemos averiguado que una de las personas que pudieran tener información sobre el trabajo del Sr. Del Val,es la señorita Lucía García Quissó. 

    —¿Y? —Interrumpió el Sr. Vázquez. 

    —Pues que hemos ido a verla y al negarse a colaborar hemos tenido que actuar, y es posible que se nos haya ido un poco de las manos. 

    —¿A qué se refiere, Sr. García? Vaya al grano, por favor. —El Sr. Vázquez, aunque preguntaba, ya suponía lo que había ocurrido. 

    —Pues a que la hemos dejado inconsciente en su domicilio. —Finalizó de una manera resumida y rápida el Sr. García. 

    —¿Testigos? —Preguntó el Sr. Vázquez. 

    —Ninguno señor. —respondió con la seguridad que le daba los años en el servicio. 

    —¿Os vio la cara? ¿Os reconocería? —El Sr. Vázquez dibujaba la escena e intentaba minimizar los riesgos que podía traer aquel servicio. 

    —No, se ha seguido el protocolo 3. 

    —Entonces, ¿Qué es lo que le preocupa tanto?  

    —Pues que era la mejor pista que teníamos y creo que la hemos perdido señor. 

    —Bueno, miremos el lado bueno de la situación. El Sr. Del Val está fuera de escena. Su enlace o persona de confianza, por lo que me dice, también. Ahora estarán pensando cómo seguir adelante sin dos personas claves. ¿Sabe qué ha ocurrido después? ¿Quién ha ido a su domicilio?  

    —Parece ser que el sobrino del Sr. Del Val, Juan Campos, señor. 

    —Bien, eso está bien, así que el sobrino quiere seguir los pasos de su tío… bueno, vigilen a ambos. ¿A qué hospital la han llevado? 

    —Al Hospital de la Luz, señor. 

    —Bien, pues monte dispositivo e infórmeme, ¿de acuerdo? 

    —Si señor, le mantendré informado. —El Sr. García respiraba un poco más tranquilo.  

    —Está bien, buenas tardes Sr. García. 

    —Buenas tardes, señor. 

    El Sr. Vázquez volvió a sentarse en la mesa y se dispuso a terminar el postre no sin antes enviar un mensaje al Sr. Riskley: 

    “Parece que la secretaria y el sobrinito están en la fiesta” 

    Inmediatamente su terminal recibió respuesta: 

    “Nos lo temíamos”.   

    Después el Sr. Vázquez continuó saboreando su postre favorito: flan de huevo con nata, mientras en la mesa alguien le preguntaba: 

    —¿Algún problema Víctor? 

    —No, ninguno, mis chicos, que no pueden vivir sin mí. 

    El Hospital de la Luz era un hospital inmenso, con diferentes módulos, infinidad de accesos y múltiples aparcamientos. Cuando uno llega por primera vez, siente que está en una ciudad, gente por todos los rincones buscando, hablando, coches, taxis, autobuses, motos, que van y vienen; ambulancias que aparecen y desaparecen con su peculiar sonido, carteles con más información de la que uno puede procesar. 

    Así era el Hospital de la Luz, una infraestructura para atender a cientos de miles de personas enfermas. 

    Al llegar Juan, intentó memorizar el acceso por donde la ambulancia había entrado, los carteles que se habían encontrado, los edificios que habían dejado atrás, pero fue imposible. Cuando accedieron a un circuito subterráneo con infinidad de salidas y entradas, tiró la toalla. 

    —¿A dónde nos dirigimos? —Fue lo único que se le ocurrió preguntar a Juan. 

    —Al Sector 5, Módulo 4, Edificio B. —Respondió el copiloto mirándole con cara de comprender su frustración. —No se preocupe, es imposible recordar el camino, este hospital es tan grande que sólo se puede acceder con ayuda de guiado automático, demasiados edificios. Se puede descargar la aplicación de guiado en la página web del hospital, es lo mejor para ubicarse. —Le decía el copiloto mientras estaban accediendo por fin al Edificio B.   

    —Muchas gracias. —Juan estaba atónito con todo lo que estaba observando, había instalaciones que había visto sólo en libros, era como un viaje al pasado. 

    —¡Qué!, asombrado, ¿verdad? —Le decía el copiloto. 

    —Si, un poco, no sabía que todavía existía este tipo de instalaciones en los hospitales. 

    —¡Uy! y los hay peores. —Le decía el copiloto mientras avanzaban por los pasillos del Edificio B. 

    Tras haber realizado un largo recorrido por ascensores y pasillos, llegaron a una gran sala llena de pacientes y de personal sanitario. 

    Allí le dijeron a Juan que se sentara y se llevaron a Lucía a una sala contigua. 

    Lucía seguía inconsciente.      

    Al sentarse en la sala, Juan se puso a pensar en todo lo que le estaba ocurriendo en cuestión de días. Su tío fallecido, Lucía a punto de morir. No podía ser que estuvieran haciéndolo.  

    La rabia y la impotencia no le dejaban pensar. Necesitaba ordenar un poco su cabeza. No disponía de mucho tiempo. Tenía que organizarse para ir al día siguiente a Salamanca al funeral de su tío. Lucía lo había organizado todo . Él simplemente tenía que ir. Con tanto lío no estaba dándose cuenta de lo que estaba pasando. Él había ido a pocos funerales, el de algún pariente lejano o de algún familiar de algún amigo, pero esto era distinto. Todavía no se hacía a la idea. 

    Su móvil sonó. 

    —¿Si? 

    —Juan, ya estoy, ¿qué tal está Lucía? ¿dime dónde estáis? —La voz de Pierre sonaba a preocupación. 

    —Hola Pierre, ¡qué rapidez! No hay novedades, se la han llevado a Lucía a la sala de la UCI. Estoy en el Sector 5, Módulo 4, Edificio B. Cuando llegues al Edificio B lo que tienes que hacer es ir al piso 4º y preguntar por la sala de espera que está junto a la UCI. Espero que no tengas problemas por encontrarla. Si tienes algún problema, llámame. —Juan estaba tan bloqueado que le costaba un gran esfuerzo explicar a Pierre donde se encontraba. 

    —Perfecto, ahora nos vemos. —Respondía Pierre. 

    Al colgar el teléfono, un grupo de médicos entró corriendo en la sala de la UCI, varios pitidos que procedían del fondo de la Sala anunciaban que una vida se estaba perdiéndose.  

    Juan no daba crédito, con todos los avances que se habían hecho en la medicina para tratar enfermedades y retrasar la muerte, como podía permitir el Sistema que la gente pudiera morir. 

    Pero así era. 

    Aquella sociedad avanzada, llena de adelantos tecnológicos, llena de posibilidades, de maravillas, de retos, era sólo para el disfrute de unos pocos. Para el resto era el infierno, porque era imposible salir de él, aunque se trabajara, existía un muro legal que no permitía acceder. Sólo unos pocos podían disfrutar de los avances. 

    En las largas conversaciones con su tío, Juan siempre le decía al respecto que llegaría un momento en el que las clases aisladas se unirían y se levantarían contra la clase privilegiada. Una Gran Guerra era inevitable si no se tomaban medidas, acciones a nivel político para que desapareciera ese muro legal. 

    —Por eso nosotros estamos haciendo lo que estamos haciendo Juan. —Le contestaba siempre su tío para convencerle que estaban en el buen camino. 

    —¡Juan! —Se oyó una voz en la puerta de la sala de espera.  

    —¡Hola Pierre! ¡Qué bueno que estés ya aquí! —Le decía Juan mientras se levantaba y abandonaba sus recuerdos y las conversaciones con su tío. 

    —Sí, es un milagro que no me haya perdido. ¿Sabes algo de Lucía? ¿Alguna novedad? —Preguntaba con la ansiedad del recién llegado a un centro hospitalario en que un ser querido está ingresado.  

    —Pues, nada, no hay novedades Pierre. Lo único que ha ocurrido es que hace un rato han entrado en la Sala varios médicos corriendo porque sonaban unas alarmas al fondo. Nadie ha entrado ni ha salido desde entonces. 

    —Bueno y … ¿qué ha pasado? ¿Cómo ha ocurrido? —Preguntaba Pierre con cara de perplejidad.  

    —A la hora de comer pasé a recoger a Lucía por su oficina para tratar asuntos del funeral de mi tío de mañana y no estaba. Fui a su casa para ver si estaba allí, y al llegar me la encontré en el suelo de su pasillo, inmóvil e inconsciente. Le habían dado una paliza. Rápidamente llamé a una ambulancia, y aquí estamos. —Mientras le explicaba lo ocurrido Juan no quitaba el ojo de encima de la puerta de acceso a la Sala de la UCI. 

    —Pero…¿quién ha podido ser? ¿un ladrón? ¿Estaba la casa desordenada?  —Preguntaba Pierre sin entender la situación. 

    —Pierre, no ha sido ningún ladrón, el mismo que asesinó el otro día a mi tío ha ido al piso de Lucía y le ha hecho esto. —Le contestó con serenidad y seguridad Juan. 

    —Pero… ¿Por qué? ¿Qué estaba haciendo tu tío? —Preguntaba Pierre sin entender nada. 

    —Pierre, no te puedo contar nada al respecto porque es confidencial pero quiero que sepas que eran cosas buenas. No hagas caso a todas las mentiras que están contando en los medios. Mi tío era una persona honesta que todo lo que hizo fue en beneficio de todos. Era un idealista y un inconformista, estaba realizando una lucha contra el Sistema y, bueno, ya sabes cómo responde el Sistema cuando uno molesta. 

    —Si, Lucía algún comentario me hizo al respecto de tu tío. Ella sentía adoración por él.  

    —Sí, lo sé…. —La mirada de Juan se perdía, los recuerdos de su tío explicándole todas las verdades del mundo en el que vivía y la ilusión que tenía por cambiar las cosas para que la vida de muchas personas mejorara. 

    —Y cambiando un poco de tema, ¿tú no tienes que ir al funeral de tu tío? —Pierre no sabía cómo romper aquel silencio, cómo hacer que Juan volviera de aquel viaje en el que su mente le estaba transportando. 

    —Si, efectivamente, esta tarde tendría que ir a Salamanca para poder estar mañana por la mañana en el funeral. —Juan no podía esconder su nerviosismo y su cansancio. 

    —Pues vete, yo me quedo aquí, y si hay alguna novedad te llamo. 

    —Perfecto Pierre, muchas gracias. —Juan se levantó y le dio un abrazo de corazón a Pierre. Necesitaba ir al funeral por muchas razones, pero también era esencial hacer guardia en aquella sala para asegurar que nadie viniera a rematar a Lucia y terminar lo que habían comenzado en su apartamento. 

    —No hay porqué, este es el sitio donde debo estar, vete tranquilo. —Le respondía Pierre al terminar el abrazo. 

    Juan salió corriendo del hospital, no podía perder ni un minuto. 

    Guerich miraba su reloj, regalo de su mujer con motivo de su pedida de mano, siempre lo llevaba, era la manera de tenerla siempre presente.  

    La reunión se estaba alargando y debía coger un avión en dos horas. 

    No sabía cómo acabar la reunión. Había dos laboratorios que no dejaban de realizar preguntas sobre ciertos pedidos que habían hecho varios países de una serie de medicamentos. Guerich lo desconocía y no disponía de la información. 

    No tuvo más remedio que utilizar una de sus más valiosas cualidades: la sutileza. 

    —Si me permiten me gustaría intervenir para indicarles que como saben, este Ministerio les informa de cada paso que se da, de cada línea de investigación que se aprueba y valida, de cada partida que se ejecuta del presupuesto a nivel mundial. Lo hemos hecho y lo seguiremos haciendo. Como ya conocen, estas reuniones nacieron con el espíritu de mostrarles los aspectos más relevantes a tener en cuenta. Entiendo su preocupación y la necesidad de conocer la información que nos están solicitando. Tomamos nota de la necesidad, y les pido que nos den uno o dos días para que mi personal lo investigue en detalle y se pongan en contacto con ustedes para explicarles las razones. —Parecía que había surtido efecto, la cara de los dos representantes de los laboratorios había cambiado completamente, y ahora se les veía satisfechos.  

    —Sin ningún problema Sr. Secretario —Contestaba uno de ellos. 

    —Por supuesto, le agradecemos se tome la molestia para poder darnos esa información. —Contestaba el otro representante. 

    —Perfecto. Pues entonces, como siempre, les agradezco el tiempo prestado a estas reuniones de seguimiento de carácter trimestral, ya que creemos que nos están permitiendo identificar aquellas cuestiones importantes dentro del sector que de otra manera sería imposible, o cuanto menos, muy complicado. Sin otro deseo más que el de verles muy pronto, creo que podemos dar por concluida esta reunión. 

    Acto seguido se despedían todos de todos, agradeciendo, dando las gracias…el típico ritual. 

    Guerich se acercó a su secretaria y le pregunto si tenía el billete de avión emitido y el resto de detalles del viaje. 

    “Todo estaba listo”, fueron las palabras de su secretaria, primero tomar el vuelo de la tarde de París-Madrid, hacer noche en Madrid y tomar el tren de alta velocidad Madrid-Salamanca por la mañana a primera hora para poder llegar con tiempo a la misa funeral del Sr. Del Val. También había contratado un servicio privado de transporte en Salamanca según le había solicitado. 

    —Muchas gracias Brigitte,¡ qué haría yo sin ti! —Habían sido las palabras de Guerich hacia su profesional asistente.  

     Guerich llevaba la tensión por dentro, nadie se había percatado de la enorme preocupación que le embargaba, ni siquiera su secretaria, que le conocía perfectamente. 

    Pasó por su casa, se despidió de su familia, hizo la maleta y recogió un sobre del buzón.  

    El sobre parecía una revista de música, pero al abrir el sobre lo que había en su interior era un informe que le enviaba Beatrice sobre el virus de la gripe. 

    —iPor fin! —se dijo Guerich con una sonrisa que demostraba lo importante que era aquel estudio y cuanto lo había esperado. 

    Acto seguido pidió un taxi para ir al Aeropuerto, quería llegar con tiempo, no podía permitirse el lujo de perder ese vuelo, había demasiado en juego.  

    De camino al Aeropuerto estuvo observando cómo había cambiado todo. El París elegante, su París natal, la ciudad de la moda, de los cafés, de la majestuosidad.  

    Ahora, de esa gran ciudad quedaba sólo una pequeña porción.  

    Este pequeño y glamuroso París, había incorporado al estilo parisino de siempre los avances de la modernidad, de los nuevos materiales, de la nueva configuración arquitectónica que desafiaba a las fuerzas de la naturaleza, a la gravedad.  

    Esa nueva forma de construir aunaba criterios de sostenibilidad y eficiencia energética con nuevas formas de entender el orden y la armonía. 

    El juego de elementos naturales, edificios en forma de enredadera en cuyas ramas se disponían las áreas para crear espacios de vivienda, oficinas… 

    Plazas y puntos de encuentro que sobresalían de plataformas suspendidas en el aire.  

    Construcciones de edificios con una esbeltez y altura que la vista no alcanzaba a ver su final.  

    Formas curvas en plena armonía con estructuras lineales. 

    Árboles, arbustos, plantas que decoraban, colgaban y vivían en las fachadas. 

    Jardines incorporados en los hogares y en las zonas comunes, terrazas con su hábitat natural propio, que recordaban  paisajes selváticos, tropicales… 

    Balcones cuyas dimensiones y formas eran impensables años atrás, que por estar en edificios de kilómetros de altura tenían unas vistas aéreas impresionantes.  

    Si las calles eran y mostraban una elegancia propia de la originalidad parisina, el cielo era una mezcla de vehículos aéreos  entre nubes, edificios y señales indicadoras de aerovías; que simplemente asombraba y maravillaba a personas de toda condición y edad. 

    Había sido el resultado de la creación e imaginación de los mejores arquitectos, ingenieros y restauradores del mundo. 

    Una auténtica maravilla urbana. 

    Este mundo maravilloso servía de muro, de venda en los ojos, para que la clase de los compatibles no vieran la otra realidad. No querían dejar  los privilegios que poseían. Vivían dentro de su mundo y su mundo era perfecto, era ideal, todo era posible en él, ellos eran inmortales.  

    El color gris no existía en ese mundo. 

    Pero en cuanto abandonabas ese pequeño oasis, acotado y perfectamente controlado, te encontrabas con un conglomerado de ruinasde antiguas joyas arquitectónicas. De aquella gran ciudad de grandes avenidas y plazas sólo quedaba un esqueleto de sucias y abandonadas calles, construcciones derruidas, una imagen gris, que recordaba la de ciudades bajo los efectos y desastres de una gran guerra. 

    La gente que se podía distinguir entre aquellas ruinas vagaba sin rumbo, perdida, sin demostrar ninguna ilusión por vivir.  

    Simplemente estaban. 

    —Cómo pueden negar esta realidad. —Se decía una y otra vez Guerich. —Lógicamente, para ver esa realidad había que querer verla. 

    Al llegar al Aeropuerto cruzó el control de seguridad y se dirigió a la puerta de embarque del vuelo París-Madrid. 

    Sentado junto a la puerta de embarque estaba sentado Stephan. Guerich pasó junto a él y le saludó pero no se sentó junto a él, había que guardar las apariencias, cualquiera sabía que se conocían pero nadie debía saber que su relación era mucho más que una simple amistad laboral. 

    Cuando se sentó, empezó a leer el informe de Beatrice, cuanto más avanzaba en ese informe y analizaba las variables y los parámetros que en él se mostraban, más claro visualizaba el Plan. Ahora sí que parecía que iba a ser posible llevarlo a cabo en el tiempo marcado que había diseñado el Sr. Del Val. 

    El embarque iba a comenzar. 

    —Señor… ha abandonado el Hospital y ha ido a su casa. Lleva un rato en ella. ¿Quiere que me quede haciendo guardia?  

    —Por supuesto Sr. Martínez, es fundamental saber que está haciendo y cuáles son sus siguientes pasos. Si necesita apoyos solicítelos, diga que tiene mi aprobación. 

    —De momento no los necesito, señor. 

    —De acuerdo, pero ya sabe lo importante que es esta misión y lo que nos jugamos, los jefes están muy nerviosos y quieren resultados. ¿Me ha entendido? 

    —Cristalino señor. 

    —Muy bien, necesito reporte cada hora, y si hay cualquier novedad me avisa inmediatamente. 

    —Sí señor, así lo haré, buenas tardes. 

    —Buenas tardes. 

    Al colgar el Sr. Martínez se quedó mirando con la mirada perdida a las personas que paseaban a esa hora por aquella calle céntrica de Madrid. 

    —La verdad es que Madrid era una ciudad maravillosa —se decía una y otra vez. 

    El Sr. Martínez, como gran parte de sus compañeros, no había nacido en Madrid. En concreto, él, había nacido en un pueblecito pequeñito de la provincia de Albacete, sus orígenes eran muy humildes, sus padres se habían dedicado toda su vida al campo, eran agricultores, siempre encima de la tierra, mirando al cielo por si llovía o helaba, o por si  aparecía una plaga de algún bicho y se quedaban sin cosecha…  

    Su padre siempre le había insistido:  

    —Paco hazme caso hijo, debes progresar en la vida, ser gente de bien, tienes que estudiar y vivir en la ciudad, el campo es muy duro, yo quiero algo mejor para ti. 

    El Sr. Martínez se había aplicado el cuento, no había hecho otra cosa que estudiar y estudiar, había sido el mejor de su clase en la escuela, consiguió una beca para poder entrar a estudiar en la Academia de las Fuerzas del Estado. 

    Durante esos años, su vida era sólo el estudio. Fue número uno de su promoción.  

    Sus padres estaban muy orgullosos de él. Al ser hijo único y con solo dos primos que vivían en Valencia y que los había visto en solo dos ocasiones, la única referencia que tenía eran sus padres. 

    Él creía que estaba haciendo lo correcto. 

    Pero al empezar a trabajar y formar parte del equipo del Sr. García, se empezó a dar cuenta de que lo correcto y lo necesario, a veces no eran lo mismo.  

    Y en su nuevo mundo, lo que había que hacer era “lo necesario”. 

    Casi todas las misiones empezaban con la misma introducción: 

    —Caballeros, es necesario que… 

    El tiempo pasa volando, desde su primera misión, habían pasado ya 20 años. 

    Durante ese tiempo había tenido que hacer muchas cosas…demasiadas. 

    Ya no les contaba nada a sus padres. 

    No quería mentirles, pero tampoco quería ni podía contarles a lo que realmente se dedicaba su niño bueno. 

    Cada seis meses solía tener una crisis. Le solía durar dos semanas. Durante esos días se replanteaba si tenía sentido la vida que llevaba , si debía seguir o debía hacer la maleta y volver tranquilamente a su pueblo y rehacer su vida.  

    Se sentía vacío. 

    Su mirada se detuvo en una pareja que jugaba con su hijo y que se habían parado junto a una tienda. El niño que parecía tener unos 6 años le estaba explicando algo a su padre mientras su madre les miraba y sonreía. 

    Él quería tener una familia pero con su trabajo era complicado, los turnos, los silencios, solían pesar demasiado en sus relaciones, tanto, que siempre eran la causa de su fin. 

    —Bueno…cuando acabe esta misión, me cojo unos días libres, me voy al pueblo y si veo opciones, me quedo, definitivamente, esto se acabó… 

    Así llevaba unos meses, esta última crisis estaba siendo interminable. Se estaba planteando la rotura completa y explicarle a sus padres, que ya eran bastante mayores, los porqués.  

    Esta iba a ser la última misión, estaba dicho. 

      

    





   



 Capítulo VIII 

    

    El vuelo CA55 operado por CAE que conectaba Ciudad de México con Madrid, acababa de aterrizar en el Aeropuerto de Madrid.  

    María Lara trataba de incorporarse. Se había quedado completamente dormida. 

    Había tenido una pesadilla, un mal sueño. Una y otra vez aparecía en una cueva a oscuras y no encontraba la salida, resultaba muy angustioso. 

    Abrió los ojos y empezó a asimilar que no estaba en la cueva, sino en un avión que estaba rodando por las calles de rodaje del aeropuerto madrileño. 

    Sus dos hijas no dejaban de mirar por la ventanilla del avión. 

    —Mamá, ¿ya hemos llegado a España? ¿Esto es Madrid?-. preguntaba Ximena, la mayor de las dos hermanas. 

    Ximena tenía ya 12 años, había heredado de su madre el color del pelo y la misma mirada. Alegre, siempre risueña y transmitiendo buenas vibraciones como su madre. De mayor quería ser profesora. . 

    —Así es Ximena,  ya estamos en el Aeropuerto de Madrid, esto es  España. —Le contestaba su madre con una mirada de tranquilidad. 

    —¿Y vamos a dormir aquí esta noche? —Le preguntaba Blanca, la pequeña. 

    —Pues depende, ahora mamá tiene que esperar a ver si ha recibido algún mensaje y entonces sabremos si nos quedamos a dormir o nos vamos a otro sitio. 

    —¿A Salamanca? —Blanca con sus 8 años ya razonaba como una personita mayor. Había escuchado a sus padres hablar de una ciudad llamada Salamanca. 

    —Si, Blanca, lo más seguro es que si no nos quedamos en Madrid, vayamos a Salamanca a dormir, pero no debes preocuparte, Madrid es una ciudad muy linda y Salamanca también lo es, aunque diferente. Así que lo bueno es que os va a encantar vayamos a donde vayamos. —Le contestaba su madre sonriendo.  

    —Ahhh, ¡Qué bien mami! —Exclamaba Blanca. 

    El avión estaba terminando su rodaje por la plataforma de estacionamiento y estaba llegando a la pasarela donde se realizaría el desembarque. 

    El vuelo había sido tranquilo, sin turbulencias y no había tenido ningún retraso.  

    María miró su reloj. Eran las 8:30 de la tarde. Encendió su terminal y chequeó los diferentes foros según el protocolo acordado.  

    No había mensajes. 

    Podía elegir “Madrid” o “Salamanca”. 

    Miró a su marido y le preguntó: 

    —Patricio, ¿Qué? ¿te apetece? ¿Dormimos en Madrid y mañana ya descansados nos vamos a Salamanca? 

    —Yo creo que es lo mejor. Si has visto que podemos, hagámoslo. Ya sabes que a mí Madrid me encanta. Cenemos en alguna terraza y después descansemos. —Patricio viajaba mucho a Madrid por su trabajo editorial, y le encantaba Madrid.  

    —Ok, adelante. —Le respondió guiñando un ojo María. 

    Se giró hacia sus hijas y les dijo: 

    —Niñas, cenaremos y haremos noche en Madrid. 

    —¡Bien! —Fue la respuesta de sus hijas.  

    Tras un breve control de pasaportes, María y su familia llegaron a la sala de llegadas donde al acercarse a la cinta transportadora de equipajes nº 15, no se percataron que dos cintas más allá estaba Giulio esperando a su equipaje.  

    El vuelo de París-Madrid estaba a punto de aterrizar en el aeropuerto madrileño. 

    Estaba atardeciendo, la ruta Madrid-Salamanca estaba muy tranquila. En un aerocar negro último modelo de la casa alemana Mercedes Benz a una velocidad de crucero de 600 kilómetros por hora surcando los cielos, Juan miraba a Woos de reojo. 

    —¡Qué!, ¿Cómo lo ves, amigo? Vaya lío verdad…vaya lío… 

    Woos miraba a Juan con su serena y expresiva cara. 

    —Ya, eso espero, si, esperemos que todo salga bien. 

    Por unas cosas y por otras, habían pasado dos años desde la última vez que Juan había estado en Salamanca.  

    Para Juan, Salamanca, era un compendio de emociones, recuerdos, sensaciones… 

    En aquella pequeña ciudad había vivido sus mejores momentos de estudiante. En esos años había aprendido todo respecto al funcionamiento del cuerpo humano, a su comportamiento frente a todo tipo de situaciones, enfermedades, infecciones. En aquella ciudad había aprendido las técnicas que hasta ese momento existían para poder subsanar o erradicar aquellas amenazas. 

    Ahora, aquellas técnicas se habían quedado en muy pocos años, obsoletas. 

    El progreso en la nanotecnología, el avance de la electrónica inteligente, el uso de nuevos materiales, el desarrollo de las técnicas de generación de nuevos órganos y tejidos con ADN del paciente, los resultados en los tratamientos de alteración genética, la revolución del elemento estructural y orgánico impreso en 3D, todo aquello era realmente nuevo. La revolución que había vivido la humanidad en los últimos 20 años, había sido simplemente, impresionante. 

    Juan había estudiado en Salamanca cuando todo aquello empezaba a dar los primeros frutos y grupos de investigación creados por científicos de universidades y de empresas tecnológicas empezaban a generar los nuevos métodos y procedimientos que hoy estaban instaurados en unos hospitales, no en todos. Sólo para los elegidos. Para la élite.  

    La Universidad de Salamanca siempre apostó por participar en aquellos programas. Sólo los mejores podían trabajar en aquellos grupos de investigación.  

    Juan vivió esa revolución médica de una manera privilegiada. Gracias a su espléndido expediente académico hubiera tenido asegurada una plaza en aquel viaje, pero además, el hecho de ingresar en la Universidad de Georgetown al acabar sus estudios en Salamanca le posicionó para tenerla en primera fila. 

    Salamanca había sido el inicio de aquel maravilloso viaje de progreso y avance tecnológico que Juan había disfrutado. 

    Pero Salamanca no sólo significaba estudio, investigación y desarrollo científico; Salamanca, era sinónimo de otras muchas cosas para Juan, era sinónimo de amistad, de libertad, de felicidad, de una vida cómoda, sin ninguna responsabilidad, sin ninguna preocupación más allá de sus estudios. 

    Durante aquellos años, Juan, entraba y salía, se pasaba las tardes charlando con sus amigos en plazas y bares, acudía a fiestas, conocía chicas…la vida salmantina presentaba un sinfín de opciones para Juan, y él, lógicamente, las vivió y disfrutó.  

    Ahora esos años quedaban un poco atrás, pero los recuerdos todavía permanecían vivos en su memoria.  

    —Buenos tiempos. Sí. —Se decía Juan. 

    Aprovechando la visita, Juan había avisado a uno de aquellos amigos para cenar y charlar un poco de todo. 

    Al llegar a Salamanca abandonó la ruta aérea y accedió a la carretera terrestre, la nacional 501 de siempre, se dijo Juan.  

    Una vez en ella, Juan se dio cuenta de que desde allí la ciudad no había cambiado mucho, la imagen del puente sobre el Rio Tormes, la Catedral, la Clerecía, lo esencial permanecía. Tomó el puente de siempre y aparcó en el mismo parking en el que siempre aparcaba cuando iba de visita. No se dio cuenta que a los pocos segundos accedía otro aerocar que aparcó a pocas plazas de distancia del suyo. 

    A Juan le encantaba pasear por Salamanca,  

    —Es una joya… una maravilla —se decía Juan siempre que pisaba la ciudad salamantina. 

    En efecto Salamanca era una joya renacentista. Pocas ciudades europeas poseían tal belleza e historia entre sus calles y edificios.  

    Por esas calles habían paseado grandes Reyes, caudillos, hombres de Estado, nobles, ilustres escritores, descubridores de nuevos mundos, creadores de derechos humanos, relevantes políticos, grandes poetas, filósofos, pensadores… 

    —No sólo hay toros en Salamanca —Recordaba Juan que alguien le dijo al llegar por primera vez a aquella ciudad.  

    Y el hecho era que efectivamente aquella ciudad había sido cuna y escenario de relevantes acontecimientos para el devenir del País. 

    Los salmantinos, como buenos castellano-leoneses o leoneses a secas, según se mire y según sea con el que uno hable, se sentían orgullosos de su ciudad pero no presumían de ello.  

    Aquello siempre sorprendió a Juan, y era una de las cosas que más le atraían de aquella ciudad. Ver tanta cultura e historia emanando por cada rincón y la poca importancia que le daban sus habitantes.  

    —Es un ejemplo de la humildad del que realmente tiene o sabe, y la elegancia del que no presume por ello. —Se decía siempre Juan cuando pensaba en aquella ciudad. 

    Al salir del Parking e ir avanzando por la Calle San Pablo, Juan se percataba que por Salamanca, como ciudad universitaria que era, los años no pasaban, Sus calles estaban siempre repletas de veinteañeros y veinteañeras comentando la fiesta del día anterior, el examen que tenían al día siguiente, o la inauguración de un nuevo bar o local de copas. 

    Ese ambiente hacía que la ciudad pareciera siempre joven. Salamanca desprendía juventud. 

    Al finalizar la Calle San Pablo y atravesar la plaza del Poeta Iglesias, accedió a la Plaza Mayor, y se estremeció. Siempre le pasaba cuando llevaba mucho tiempo sin ver aquella plaza, la Plaza Mayor era un sitio emblemático para el salmantino, cuadrilátero irregular pero armónico, como decía Don Miguel de Unamuno en sus tertulias del Café Novelty, punto de encuentro señalado, referente en el vivir y quehacer de la ciudad, centro neurálgico de la sociedad salmantina, joya churrigueresca del siglo XVIII. Una auténtica maravilla que enamoraba a foráneos y autóctonos por igual.  

    Ante la maravillosa vista, se acordó de que todavía no había llamado a Pierre para preguntar por el estado de Lucía. Rápidamente cogió el terminal y llamó a Pierre. 

    —¿Pierre? Hola ¿qué tal? Ya he llegado a Salamanca. ¿Alguna novedad? 

    —Hola Juan, pues lo que me han dicho es: “Está estable”, eso ha sido lo único que he logrado sacarles con mucho esfuerzo. Ya sabes cómo son los médicos, parcos en palabras para no meterse en líos. —La voz de Pierre sonaba algo cansada, pero se le notaba sereno. 

    —Bueno Pierre, eso ya es una buena noticia. ¡Qué bien que estés allí!. Si hay alguna novedad avísame, por favor, sea la hora que sea. Un abrazo, te dejo que quiero llegar al hotel lo antes posible.  

    —De acuerdo, otro abrazo para ti, que vaya todo bien por allí. 

    Al terminar las conversaciones telefónicas, Juan tenía por costumbre mirar a su alrededor. Era una costumbre o una manía que había aprendido de su tío, y fue en aquel giro de cabeza inconsciente cuando se percató de que de todas las personas que estaban paseando por aquella gran plaza salmantina, había un hombre que parecía estar observándole. Sin hacer el menor gesto que pudiera delatar aquel descubrimiento, Juan se puso a caminar como si nada hubiera visto, al mismo ritmo y con la misma naturalidad. 

    Al salir de la Plaza Mayor y dirigirse hacia el hotel en el que iba a pasar la noche, Juan se dio cuenta que el centro urbano seguía igual. Los mismos restaurantes, las mismas tiendas, los mismos bares, alguno con distinto nombre pero nada más, y los mismos edificios. Gran parte de ellos habían ido adaptando alguna novedad tecnológica en su interior y exterior ( cerrajería automática, el uso de la piedra con los nuevos cerramientos de cristal, balcones restaurados y armonizados con la fachada… ), pero la esencia arquitectónica no había sido modificada. 

    Aquella ciudad con solera, mantenía casi intacta su imagen y personalidad.  

    Las autoridades todavía no habían permitido el uso de vehículos aéreos por el casco antiguo, lo que permitía disfrutar de la calma de un paseo a pie como antes. 

    Había sido una decisión tomada en referéndum con los ciudadanos salmantinos, y el resultado, como era de esperar, fue obtenido por mayoría absoluta. Los salmantinos eran amantes de la tranquilidad, de disfrutar de sus paseos, de ver su ciudad como siempre…como mucho con pequeños cambios, no vaya a ser… 

    Al bajar por la Calle Toro, Juan volvió a levantar la mirada para disfrutar de aquellas fachadas de piedra. 

    En el casco histórico salmantino, la mayoría de las fachadas de los edificios estaban construidas con un tipo de piedra denominada piedra de Villamayor en referencia al pueblo salmantino de donde es originaria. Este tipo de piedra arenisca  confiere a la ciudad una armonía arquitectónica y una elegancia tal, que atrapa, seduce e hipnotiza al visitante. 

    Esas sensaciones las había sentido Juan la primera vez que llegó a Salamanca, y desde entonces era un admirador más de aquella pequeña pero hermosa ciudad.  

    Con el atardecer llegaba el momento que más disfrutaba Juan: los focos que estaban localizados en puntos estudiados y repartidos por toda la ciudad se encendían e iluminaban los edificios más característicos. La luz amarilla de aquellos focos al iluminar la piedra Villamayor de las fachadas potenciaba su belleza de tal manera que dejaban boquiabierto a cualquiera. 

    Avanzando por la calle Toro, calle peatonal como el resto de las calles del centro histórico de la ciudad, Juan disfrutaba viendo el bullicio silencioso, tranquilo y sereno, de viandantes tan típico y característico de aquella ciudad.  

    Movimiento, juventud y alegría cohabitan con serenidad, calma y sosiego.  

    Esa armonía generaba en Juan una sensación de tranquilidad que le encantaba.  

    —Aquí saben vivir bien. Esto  es calidad de vida —Se decía Juan. 

    Al atravesar la plaza de Liceo, se detuvo para observar la fachada del Teatro Liceo, sencilla y elegante como siempre. Siguió caminando unos metros más y llegó al Hotel en el que siempre se hospedaba, el Hotel Monterrey, de corte clásico y señorial, a Juan no le gustaba cambiar si algo era bueno. 

    Al llegar, la recepcionista, le dio la bienvenida. 

    —Buenas tardes Sr. Campos, hacía mucho que no le veíamos. ¿Todo bien? 

    —Perfecto, todo perfecto, muchas gracias. 

    —Qué bien, Sr. Campos, le hemos preparado la habitación de siempre. 

    —Muchas gracias. —A Juan le encantaba esa habitación, estaba en la parte más alta del edificio y las vistas eran estupendas. 

    —Por cierto, Sr. Campos, le han dejado un mensaje.  

    La recepcionista le ofreció la tablet de mensajes personales digitales para uso exclusivo de los huéspedes. Este sistema era muy seguro, ya que utilizaba servidores cuyos mecanismos de seguridad de códigos encriptados  habían sido diseñados por los mejores hackers del mundo para las cadenas hoteleras. El hotel se había convertido en un lugar para dormir y también para comunicarse de forma segura. Era la manera de que los hoteles reaccionaran al desarrollo de las tecnologías de la información y no se quedaran fuera del negocio de la comunicación…   

    El sistema sólo funcionaba mediante la pulsación del dedo índice sobre la pantalla de la tablet.  

    La facilidad y la seguridad habían hecho que este sistema se utilizara por la mayoría de los clientes. Era como volver a la época de los inicios de la comunicación, a los telegramas, al telégrafo. Cambiaba la forma, se modernizaba, pero el fondo era el mismo. 

    Juan lo leyó. Era de su amigo Pablo. Le recogería en 30 minutos. 

    —Lo justo para una ducha —pensó Juan. 

    El avión de la compañía de bandera italiana empezó a agitarse, el ruido aerodinámico se hacía sentir. Esa era la señal de que estaba descendiendo y acercándose al aeropuerto madrileño.  

    Aunque lo había avisado el comandante, Giulio siempre lo pasaba fatal, se le secaba la garganta y se ponía a maldecir: 

    —Pero si el hombre nació sin alas por qué demonios nos empeñamos en volar. —Y suspiraba mirando al techo del vehículo aéreo. 

    No se acostumbraba a los aviones, aunque era consciente de que cada vez eran más sofisticados y el número de accidentes era mínimo. 

    El vuelo de Verona a Madrid de las 19:00 había tenido un retraso de una hora y media.  

    Cuando Chiara había llamado a Giulio para decirle que no había podido reservar billete en el vuelo anterior, en el de las 17:00, éste ya se había preparado para esta demora.  

    Giulio lo tenía comprobado, el vuelo de las 19:00 siempre se retrasaba, se le sumaban los retrasos de todos los vuelos anteriores, así que se lo tomaba con mucha tranquilidad.  

    No era la primera vez que le ocurría.  

    Lo único que le molestaba era que iba a conducir de noche. 

    Antes de embarcar había avisado al hotel de que llegaría más tarde. 

    Durante la espera, había aprovechado para terminar de estudiar todos los detalles de la investigación de su laboratorio, los tiempos necesarios para producir los pedidos, la producción que podrían llegar a realizar, los imprevistos que se habían estimado que podrían aparecer, las probabilidades de fallos, y un sinfín de variables a tener en cuenta que Giulio casi conocía de memoria. 

    Al terminar de estudiarlo ya en el avión, sonrió.  

    Todo empezaba a encajar. El esfuerzo realizado en los últimos meses estaba teniendo su recompensa. 

    Juan se había dado una gran ducha, la necesitaba, el agua a presión le había sentado fenomenal, la tensión de los últimos días estaba siendo demasiado alta. Y todo indicaba que en los siguientes días iría “in crescendo”. 

    Al terminar la relajante ducha, se puso el albornoz del hotel y se sentó en la terraza a disfrutar de la vista. Todavía le daba tiempo para disfrutar de un pitillo. Al encederlo, Woos empezó a protestar, estornudó y le miró de reojo.  

    —Si, Woos, si, lo sé, tengo que dejarlo. —A Woos le molestaba muchísimo el humo del tabaco y siempre se lo hacía saber. 

    La vista desde la terraza era fantástica. El color del cielo era azul intenso. Los vencejos iban y venían de un lugar a otro, dibujando siluetas y acrobacias maravillosas en el cielo. A Juan le encantaba observarles, le generaban una paz y un sosiego especial.  

    Al terminar el pitillo, Juan se vistió y bajó con Woos al Hall para esperar a Pablo. 

    Juan había conocido a Pablo en Salamanca durante sus años universitarios, había coincidido con él en algunas prácticas.  

    Hijo y nieto de médicos, Pablo pertenecía a una familia con gran tradición en su entrega a curar a las personas con enfermedades raras, y en la investigación de nuevas técnicas para descubrir vacunas y medicinas para esas enfermedades e infecciones. 

    Pablo se había especializado en el estudio del envejecimiento celular. Desde hacía unos años, los investigadores y científicos del mundo de los compatibles habían catalogado la muerte como una enfermedad, y como tal, se podía y debía tratar.  

    Pablo llevaba años estudiando el deterioro de los tejidos orgánicos, las causas de la pérdida o disminución de la actividad celular de dichos tejidos, y las acciones a contemplar para revertir ese envejecimiento o deterioro. 

    Como parte de su investigación había buscado y observado especies en la naturaleza cuyo desgaste o envejecimiento celular era menor que el detectado en el ser humano. 

    Esa búsqueda y observación, le había llevado a viajar por todo el Mundo.  

    Había estudiado el por qué de la longevidad de las langostas americanas, que según sus investigaciones, parecía que estaba ligada a su ADN y a la existencia de una enzima llamada telomerasa, que al dividirse la célula y sus cromosomas reproducirse, éstos, gracias a esa enzima, lo hacen sin que los telómeros se acorten, y aquí parecía residir la explicación de la longevidad de dicha especie, ya que, había observado que si los telómeros no se acortan, la vida de la célula aumenta.  

    Durante sus estudios, había observado ejemplares de langostas con más de 150 años de vida.  

    Otros animales objeto de sus investigaciones habían sido las tortugas, el erizo de mar rojo, el mejillón antártico y algúna especiede salamandra. 

    Aunque al que más tiempo le había dedicado por ser el más curioso y digno de estudio, había sido a la medusa de la especie denominada en latín: “Turritopsis dhormii”, que es biológicamente inmortal. 

    El comportamiento de esta maravillosa especie era único: frente a cualquier peligro externo, como puede ser un cambio en las condiciones de su entorno, como por ejemplo la presión medioambiental, o un peligro interno, como  una enfermedad o herida en alguna parte de su cuerpo, tiene la capacidad de volver a su estado larvario, a su estado de pólipo. Durante ese proceso, aquellas células “viejas” o “dañadas”, se regeneran por completo y se convierten en células jóvenes y llenas de energía.  

    Este proceso de desarrollo celular tan singular, recibe el nombre de transdiferenciación, y consiste en la transformación de una célula en otro tipo diferente de célula sin ser una célula madre.  

    En la actualidad, Juan había leído publicaciones de Pablo donde ponía de manifiesto grandes avances en el crecimiento celular ordenado y con un fin funcional.  

    Aseguraba que mediante técnicas nada complicadas, era sencillo generar cualquier tejido y órgano humano, mediante el control sobre un desarrollo celular prediseñado mediante células madres. 

    Había indicado que ciertas células parecía que supiesen previamente cuál debía ser su posición y su fin dentro del tejido que conformaban.  

    Su teoría había sido un gran escándalo dentro de los científicos que defendían la teoría del azar para explicar la conformación de cualquier tejido u órgano. 

    Juan estaba a punto de bajar al Hall con Woos cuando sonó el sistema de avisos. 

    —Sr. Del Val, acaba de llegar el Sr. Flórez y nos ha indicado que le avisáramos. —Indicaba la recepcionista con una voz que desprendía vitalidad. 

    —Muy amable, dígale que estaba a punto de bajar. —Le respondía Juan con la mejor de sus sonrisas. 

    —Muy bien Sr. Del Val, ahora mismo se lo decimos.  

    Pablo estaba apoyado sobre el mostrador de la recepción, era de complexión delgada, su metro ochenta de estatura, sus ojos claros y su pelo castaño claro, hacían que no pasara desapercibido ante ninguna mujer. Su educación era impecable, siempre tenía la palabra adecuada para cada momento. Su vestimenta, unos pantalones marrones claros y una camisa blanca, no había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto.  

    Pablo era sencillo e informal, pero sus gestos y movimientos desprendían elegancia.  

    La capacidad que tenía para concentrarse en sus pensamientos, le hacían ser por otro lado un auténtico despistado. 

    —Juan, ¿qué tal estás?, siento mucho lo de tu tío. ¿Cómo te encuentras? —le decía Pablo mientras le daba un fuerte abrazo. 

    —Muchas gracias Pablo, todo bien, asumiendo la situación y no dándole muchas vueltas, que si no, me muero. —y al observarle después del abrazo no daba crédito al ver a su amigo mucho más joven de lo que esperaba. 

    —Pero bueno, Pablo, ¿Has hecho un pacto con el diablo?  

    —No, con el diablo no, simplemente las técnicas que desarrollo las pruebo en mí y compruebo si funcionan o no. —Le respondía entre risas Pablo. 

    —Eso me lo tienes que contar, ¿A dónde me vas a llevar?  

    —Pues en eso estaba pensando al venir a buscarte, ¿te apetece algo ligero o algo contundente? —le sonreía Pablo mientras le preguntaba. 

    —Pues si te digo la verdad, con todo lo que llevo encima, algo ligero, ¿cómo lo ves? —le preguntaba Juan mientras se giraba y se despedía de la recepción del hotel. 

    —Lo veo perfecto. Yo también he tenido un día completo y no tengo mucha hambre. Te voy a llevar a un sitio que fui el otro día que lleva poco tiempo abierto, además, está aquí al lado, antes de llegar a la Plaza Mayor. 

    —Fantástico, en ese caso con lo despistado que eres no nos perderemos. —Le dijo Juan entre risas. 

    Empezaron a caminar por la Calle Toro, que seguía abarrotada de personas que iban y venían.  

    Juan se fijó, y entre la multitud estaba la persona que había visto antes siguiéndole. 

    —¿Pero Pablo a donde irá toda esta gente? ¿No tienen casa o qué? —Le preguntaba Juan sonriendo. 

    —Pues no sé… así es esta ciudad, hay que pasear por la Calle Toro y que te vean, si no, mal vamos, no estás. —Le guiñaba un ojo Pablo al comentar el por qué de tanto paseante.  

    Inmediatamente llegaron a la Plaza Liceo y se desviaron por la calle Brocense, que tenía mucho menor tránsito y una pronunciada pendiente, ésta desembocaba en la histórica Plaza de los Bandos.  

    —Mira Juan, ¿has visto que ahora la Casa de María la Brava es un hotel? —Le decía Pablo señalando la casa palacio medieval. 

    —¿Y te cortan la cabeza si te portas mal? —Le respondía Juan sonriendo. 

    —Yo no me atrevería… —Respondió Pablo soltando una carcajada tal, que las personas que paseaban junto a ellos les miraron sorprendidos. 

    Juan conocía perfectamente la historia de los dos bandos salmantinos. Aquella plaza tenía ese nombre en recuerdo de aquéllos dos bandos, el llamado de Santo Tomé liderado por la familia de los Enríquez, y el de San Benito conformado por la familia de los Manzano. El origen de la disputa fue un partido de pelota entre los hijos de una y otra familia. Como resultado de la disputa, los hermanos Manzano mataron al hermano pequeño de los Enríquez, y posteriormente a su hermano mayor para evitar su venganza. Tras los asesinatos, los dos hermanos Manzano se dieron a la fuga y huyeron de la ciudad.  

    La madre de los asesinados, Dña. María La Brava, ordenó su persecución, y fue en un pueblo de Portugal donde tras descubrirles, les dieron muerte y bajo órdenes expresas de Dña. María les decapitaron una vez que ya estaban sin vida, para después colocar sus cabezas sobre las tumbas de sus dos hijos fallecidos, como símbolo de venganza.  

    La paz llegó entre las dos familias por la intervención del fraile Juan de Sahagún, el que fuera luego el patrón de la ciudad. 

    Al ir avanzando por la calle Concejo, Juan detectó que Pablo no estaba en su mejor momento, algún gesto de cansancio había asomado en su cara. 

    —Pablo, ¿qué te pasa? te noto muy cansado —quiso saber su amigo. 

    —Pues verás Juan, estoy ante un dilema, me viene fenomenal que hayas venido para pedirte consejo. 

    —Aquí me tienes amigo. 

    —Si, lo sé, mira ya llegamos al sitio, nos sentamos y te cuento tranquilamente. —Le indicaba Pablo como con pocas ganas de hablar en la calle. 

    El sitio se llamaba “El Desván”, estaba en un callejón de la Calle Concejo. Habían acondicionado un antiguo edificio de piedra para convertirlo en restaurante, cafetería y bar.  

    Tenía varias plantas, pero Pablo quería enseñarle el ático del edificio que tenía una buena vista de la parte antigua de la ciudad. Entre los edificios más representativos de la vista estaban las catedrales y la Clerecía. 

    Pablo había reservado un espacio apartado del ático-azotea que en su día pudo funcionar de pseudotorreón de planta octogonal abovedado de unos 4 metros de altura, y cuyas paredes tenían grandes ventanales en forma de arco, que tras la restauración del inmueble habían intentado respetar al máximo. 

    Manteniendo la forma original y respetando los materiales, sobre todo, piedra y madera, habían introducido algún elemento nuevo arquitectónico, como el vidrio de alta resistencia.  

    Al estar atardeciendo, la iluminación empezaba a notarse, básicamente, consistía en un juego de luces semiescondidas entre los muros dirigidas al techo y la luz de una gran vela que estaba sobre la mesa. Los sillones eran bajos, muy cómodos y con grandes cojines.  

    En aquel rincón se podía tanto comer, como disfrutar del sabor de un buen licor.  

    —Este sitio es maravilloso, Pablo —le decía Juan. 

    —Ya te digo, lo acaban de abrir los hermanos Serranillo, ¿te acuerdas de ellos?  

    —Perfectamente, cómo voy a olvidar a los Serranillo… nunca se me olvidará cuando nos colamos en aquella fiesta que organizaba su padre… —el recuerdo hizo que los dos se rieran a carcajadas. 

    —¡Ay qué tiempos Juan!…pues como te decía estoy ante un dilema —Pablo bajaba el tono de su voz —Me están presionando mucho. 

    —Pero, ¿quiénes y por qué? —le preguntó Juan extrañado. 

    —Pues ya sabes, los de siempre, los que tienen los dineros, dicen que no puedo publicar todo lo que estoy averiguando, que debo ser más discreto, y yo ya me estoy cansando. —Al decir esas palabras se le cambiaba la cara. 

    —Pero, ¿te están amenazando Pablo?  

    —Algo así, iba a publicar una de mis últimas investigaciones en una revista digital generalista, y me han dicho que ni se me ocurra. Pero lo peor han sido las maneras. Ayer tuve una reunión con el Consejo, ya sabes, el órgano encargado por la Universidad y el Hospital, y me han dicho sin darme ninguna explicación que a partir de ahora todas mis publicaciones deben pasar por ellos. No me dieron turno de réplica. ¡Esto son lentejas amigo, si quieres, bien, y si no…! 

    —Pero, ¿eso es normal? —Le preguntaba Juan extrañado. 

    —Para nada, lo que suele hacerse es que te mandan una notificación, o viene alguien a verte y a comentarte…pero una cosa así, como si hubiera hecho algo malo, es increíble. No lo entiendo Juan. 

    —Bueno Pablo, creo que debes tener paciencia, seguro que lo reconsiderarán, si quieres yo puedo escribir al Consejo. Ya sabes que interactúo con ellos a través del Comité de Seguimiento.  

    —No, no hagas nada, lo único que puedes ganar es una bronca de alguien por meterte donde no debes. 

    —Ya ves tú, por aquí me entra y por aquí me sale.  

    —Bueno, lo dejaré pasar, me portaré bien, pero cada vez estoy más cansado de los de arriba, ¿Cómo les aguantas? 

    —Yo no les aguanto Pablo, de hecho soy persona non grata para muchos de ellos. Menos mal que arriba hay gente como nosotros que nos defiende, y de esa manera, existe un equilibrio. 

    —Si aquí era así, pero ese equilibrio se ha roto, ahora en el Consejo, los capullos son mayoría. 

    —Pues entonces Pablo, ¡tienes que entrar en el Consejo! —mientras se lo decía, Juan comenzó a reír y a Pablo se le contagió y se relajó. 

    —Oye, no lo había pensado…  

    —Piénsalo, es una manera de que vuelva el equilibrio al Consejo, no es ninguna tontería, no creo que haya mucha gente mejor preparada que tú —Le decía Juan. 

    —Ya Juan, pero entonces no tendré tiempo para mis investigaciones. 

    —No te creas, el Consejo dependiendo del cargo y funciones que tengas, te puede dejar tiempo suficiente para continuar con tus cosas. 

    —Si, es cierto hay vocales que compaginan perfectamente su trabajo. Oye y cambiando de tema, ¿qué tal tú? ¿Cómo va la vida en Madrid? ¿Asientas la cabeza? 

    —Yo ya sabes que siempre he tenido la cabeza muy asentada. —Y mientras lo decía, Juan sonreía a Pablo. —La vida en Madrid, bien, aunque cada vez soy más crítico con el Sistema. No puede ser que vivamos unos pocos muy bien y haya una mayoría que vive muy mal. Algo hay que hacer Pablo. 

    Al escuchar esas palabras, Pablo se puso a mirar hacia todos los sitios para ver si alguien pudiera estar escuchando la conversación. 

    —Pero Juan, ¡qué me dices!, ahora vivimos mejor que nunca. Los adelantos que se están llevando a cabo presentan un futuro inmejorable para la especie. La inmortalidad, la estamos palpando. 

    —Si lo sé Pablo, pero sólo para unos pocos. 

    —Juan, ya sabes que no es cuestión de querer, es una cuestión de compatibilidad. 

    —Eso nos dicen, pero… —Juan quería intentar que su amigo abriera los ojos, pero parecía misión imposible.  

    —Pero es así Juan, no hay manera. —Le cortaba tajantemente Pablo. 

    —Pero y si… 

    —¡Ay! Los “y si”, está perfectamente estudiado y comprobado Juan, no se puede, es imposible, el código genético es el que hace que se pueda o no. No se puede modificar tu código genético, al menos de momento. En unos años, ya veremos. 

    —Esa es la versión oficial, pero yo tengo mis dudas de que exista esa compatibilidad genética. —Le decía Juan mientras se encendía un cigarrillo. 

    —Está muy estudiado, te lo aseguro Juan. 

    —De acuerdo Pablo, ya sabes qué como buen científico me gusta poner en duda cualquier teoría. —Juan quería contarle muchas más cosas a su amigo pero de momento no podía, esas eran las reglas del Grupo. —Bueno, pero ya está bien de elucubraciones, me preguntabas por Madrid, allí ya sabes que la vida es muy agitada, todo el mundo corre de un lado para otro, pero estoy contento. 

    —¿Y de mujeres? ¿cómo vas? —Le preguntaba Pablo con una mirada entre traviesa y curiosa. 

    —Pues ahí vamos, últimamente he estado más en contacto con Lucía, la asistente de mi tío y la verdad es que, en fin… —Pablo abrió los ojos y sonrió. 

    —Pero qué me dices, me estás diciendo que… 

    —No, no digo nada más que en los últimos días he coincidido con ella más tiempo que en otras ocasiones, y la verdad es que he estado muy a gusto. —Confesaba Juan poniendo la cara más serena posible. 

    —iPues brindemos por ello!iClaro que sí! —Y levantando la copa de vino, Pablo sonrió a Juan. 

    Y entre copa y copa de vino, Pablo y Juan disfrutaron de una cena en la que los recuerdos, las anécdotas, las fiestas, las mujeres que habían conocido durante los años vividos en la ciudad salmantina, surgían en la conversación.  

    Poco a poco empezaba a refrescar en la ciudad charra, las calles se quedaban tranquilas, y mientras unos se disponían a descansar, otros se preparaban para disfrutar de los encantos de las noches salmantinas.  

    Pablo acompañó al hotel a Juan, y éste al despedirse y darle las gracias por la buena cena disfrutada, se dio cuenta de que la persona que había visto siguiéndole estaba a unos metros disimulando ante un escaparate. 

    —No me quitan el ojo estos de la Compañía. —Se decía Juan mientras subía a descansar a su habitación. 

      

    





   



 Capítulo IX 

    

    Como no podía ser menos, el hotel que había elegido Brigitte era uno de los mejores de Madrid. El Hotel Nuevo Madrid era uno de los últimos proyectos de la familia Merk. Se encontraba en una de las zonas con más solera de Madrid, entre el Museo del Prado y el jardín Botánico. Era una zona tranquila. Justo lo que necesitaba Guerich esa noche.  

    —Lástima que sólo sea una noche y no pueda disfrutar de este paraíso unos días. —Se decía Guerich al entrar al hotel.  

    En la recepción del hotel dos personas le recibieron en un perfecto francés.  

    —Buenas noches Sr. Colette, le damos la bienvenida al Hotel, su habitación está lista para que la disfrute, es la número 15. Si necesita cualquier cosa estamos a su disposición, esperamos que la estancia sea de su agrado. 

    —Muchas gracias, seguro que todo será de mi agrado. No tengo la menor duda. Sí que les voy a pedir un favor, ¿me podrían despertar a las 5 de la mañana? 

    —Si Sr. Colette, ningún problema. 

    —Ah, y también, necesitaré un servicio de taxi a las 6 de la mañana.  

    —Sin problemas Sr. Colette, dejamos las dos solicitudes registradas. 

    —Muchas gracias. 

    Mientras dejaba el hall y esperaba al ascensor, pudo ver a través del ventanal que por la calle iba paseando María Lara con su familia. Con una gran sonrisa Guerich entró en el ascensor. 

    —Ya estamos todos. Ojalá Giulio no haya tenido ningún problema. 

    Al entrar en la habitación, empezó a sonar su terminal personal, cosa que extrañó a Guerich, ya que ese número lo tenía muy poca gente. 

    —Si, dígame. —Preguntó rápidamente Guerich.  

    —Guerich, ¿qué tal? ¿Cómo ha ido el viaje? —Se oyó una voz pausada. 

    —Pero, no me lo puedo creer, todo muy bien, ya estoy en el hotel, voy a salir a tomar algo, aunque es ya tarde y no sé si encontraré algo abierto. ¿Cómo estás? 

    —Muy bien, te llamo porque estoy de pasada por Madrid, mañana viajo a Londres. ¿Nos vemos? 

    —Por supuesto. Dime dónde. 

    —Te recojo en 5 minutos.  

    —De acuerdo. Estoy en el… 

    —No te preocupes, sé dónde estás.  

    —Ok, bajo en 5. 

    James Mclang en Madrid…qué curioso… —Pensaba Guerich mientras finalizaba la sesión de su terminal. —Sólo se me ocurre una cosa por la que esté aquí. 

    Guerich tan sólo abrió la maleta, sacó la camisa y el traje que llevaba y los colgó en el armario. 

    Se lavó la cara, se peinó un poco y se ajustó la corbata. 

    Estaba de lo más intrigado por la visita no casual de James. 

    Bajó por el ascensor y al salir de él, en el hall, estaba esperando James.  

    —Pero bueno, ¡qué sorpresa James! No esperaba verte hasta dentro de un par de días. 

    —Lo sé Guerich, pero los acontecimientos, como sabes, se están precipitando, y necesito charlar un rato para que me cuentes. 

    James Mclang, era el coordinador del PcG y una de las personas con más poder dentro y fuera del partido. Hijo de  diplomáticos, había vivido en las mejores y peores ciudades del Mundo. Era una de esas personas que en su agenda tenía todo tipo de contactos. Durante su periplo político, había sorteado todo tipo de trampas y emboscadas de sus compañeros de partido. Había sido uno de los padrinos políticos de Guerich. 

    Se habían conocido cuando eran niños en Singapur, habían sido compañeros de pupitre, y desde entonces, siempre habían estado en contacto. 

    James era de complexión fuerte, no muy alto, pelo castaño, ojos marrones y despiertos, y vestía siempre trajes de colores claros. 

    —Si, eso es así. Vayamos a dar un paseo y charlemos. —Le invitó Guerich señalándole la puerta del hotel. 

    Según salían del hotel, dos hombres “armarios” les seguían a pocos metros. 

    —Perdona Guerich por la compañía, pero es parte del protocolo que tengo que cumplir desde el último atentado fallido que viví. —Se excusaba James señalando a sus escoltas. 

    —No hay nada que perdonar James, ya sé que la última vez estuvo cerca. —Le decía Guerich observando la cicatriz de su amigo cerca de la ceja del ojo derecho.  

    —Nada, esos cobardes no podrán con nosotros. Y… cuéntame, ¿cuándo será? Ya sabes que tengo que preparar ciertas actuaciones —James era una persona que siempre iba al grano. 

    —Si, la familia bien, gracias por preguntar, James. —le respondía Guerich soltando una carcajada que contagió a James y que hizo que rieran durante unos segundos y se dieran un abrazo fraternal. 

    —Perdona Guerich, los nervios… 

    —Qué me vas a decir, si yo estoy igual. Bueno, te cuento compañero, con la pérdida del Sr. Del Val, todo se ha precipitado. El paquete italiano va a estar listo en breve. Beatrice ha recogido en un informe los primeros pasos, y todo parece que encajaría con la política de la AMS. Las primeras acciones a tener en cuenta en el Consejo y en el Parlamento están muy definidas. Como bien sabes, todo está planteado para que no haya ningún acto de violencia. Algo de nerviosismo se vivirá, sin duda, pero ya sabes que sólo queremos iniciar un cambio completamente pacífico, ya sabes “de la Ley a la Ley y dentro de la Ley”. —James se le quedó mirando. 

    —Esa frase no es tuya, Guerich. —Le dijo James guiñándole un ojo. 

    —Claro que no lo es, pero es muy buena y además representa lo que queremos hacer. Nuestra idea es que en las primeras horas la mayoría de los representantes de los 3 grandes partidos no se opondrán a la nueva situación.  

    —¿Y Defensa? ¿Qué pensáis que pueden hacer? —Preguntó James mientras miraba el cielo madrileño.  

    —Los contactos que tenemos dentro nos dicen que no quieren entrometerse en un asunto de índole más política y civil que militar. 

    —Bien, bien, ese palo es básico. Veré con quién puedo hablar para asegurarnos de que  va a ser así. 

    —Nos han dicho que aunque no se mostrarán partidarios a la nueva situación se mantendrán al margen y en todo momento defenderán lo que se decida en el Parlamento y en el Consejo. 

    —Vale, y… ¿de nuestros amigos de la Cúpula y de la Compañía? ¿Qué me dices de esos golfos?. —James dejó de mirar al cielo madrileño, se detuvo y se giró hacia Guerich con preocupación. 

    —Esa es la madre del cordero, si planteamos la situación como tenemos pensado, no podrán hacer nada. Sin mayoría en el Parlamento, caerán, y no les daremos el tiempo suficiente como para que la Compañía pueda actuar. Están como locos detrás de nosotros, pero creemos que no han descubierto nada. —Aseguraba Guerich sin casi pestañear. 

    —Bien Guerich. Entonces yo y todo lo que yo pueda hacer será en esas primeras horas. Tengo preparadas una serie de acciones entre varias personas de mi total confianza para que digan y hagan lo que hemos pensado durante meses. Se acerca el día amigo. Esperemos que todo salga bien. 

    —Claro que sí, James. Hemos trabajado mucho para ello.  

    —Lo sé Guerich, pero el ser humano es imprevisible.  

    —Si, eso es cierto. Así somos de maravillosos.  

    —¿Y qué crees que va a pasar a partir de ese día? ¿Cambiará todo a mejor o …? —Preguntaba James disimulando su angustia. 

    —James, esa pregunta me la he hecho muchas veces, y si te soy sincero no sé lo que pasará, pero a la conclusión que sí he podido llegar es que lo que vamos a hacer es intrínsecamente bueno en sí mismo, independientemente de sus consecuencias.  

    Nosotros lo que vamos a hacer es dar un impulso para que comience una nueva etapa. Esa etapa será lo que quieran que sea. Ese después dependerá de todos. Les daremos argumentos para que así lo sea. Para que si quieren, puedan comenzar una Sociedad entre todos con los mismos derechos.  

    Habremos puesto la primera piedra para romper con la situación actual de estas dos clases que a día de hoy conviven, la de los inmortales que lo tienen Todo y la de los otros que no tienen nada, que están abandonados.  

    Supongo que al principio, existirá mucha incertidumbre, muchos tendrán que encajar el Golpe y para la mayoría no será fácil de asimilar.  

    Muchos se preguntarán por el siguiente movimiento. Pocos serán los que puedan predecir los acontecimientos, y menos aún se adaptarán para sacarle provecho en tan poco tiempo. 

    Los mercados se volverán locos, los medios ofrecerán teorías de todo tipo, unas acertadas y otras, de lo más peregrinas.  

    El Sistema temblará. 

    Los intereses se entrecruzarán. El conflicto estará servido. 

    La eterna lucha del Bien y del Mal volverá una vez más a jugar otra partida. A ver quién gana.  

    Todos se preguntarán qué camino tomar, hacia dónde deben ir, porque así es el ser humano, ante  situaciones de incertidumbre e inestabilidad  Ante el huracán que se generará, aparecerá el instinto de supervivencia. El ser humano, como cualquier animal, en lo que piensa es en sobrevivir, por lo que analizará las posibilidades, valorará riesgos y actuará.  

    Será entonces un momento crítico. 

    Si entre los buenos son capaces de crear un atisbo de estabilidad que cuaje, se habrá avanzado en la buena dirección. 

    Nosotros, tan sólo seremos los catalizadores del cambio, pero otros tendrán que ser los que hagan posible que ese cambio perdure y podamos tener una Sociedad más libre y justa. 

    Nosotros no podemos iniciar ese camino, James. No podemos ser los que destruyan el Sistema de la Incompatibilidad y a la vez los directores de un nuevo Sistema. No funcionaría. No estaría bien.  

    Para que el cambio sea democrático tiene que nacer de la Sociedad no de un grupo de idealistas que creían que otro Mundo era posible. —James se le quedó mirando a Guerich, se daba cuenta que ese análisis lo había sopesado durante mucho tiempo. 

    —Estoy completamente de acuerdo contigo, da gusto escuchar tanta sensatez desinteresada.  

    —Creo que es nuestro único camino, James, intentar cualquier otro sería un desastre asegurado. —Respondía Guerich serio. 

    —Si, pienso igual. Bueno, me quedé sin tiempo amigo, mantenme informado para estar preparado. —Le decía a su amigo mientras le daba un abrazo y hacía una seña a sus escoltas. 

    —Así lo haré, por el canal acordado. Cuídate, que te necesitamos en perfectas condiciones. 

    —Me cuido más que tú que ya es decir. —Le contestaba mientras se subía al aerocar que había aparecido de la nada. 

    Guerich se quedó mirando el aerocar mientras desaparecía por el cielo madrileño.  

    —Si compañero, nos tenemos que cuidar todos. 

    Las terrazas madrileñas estaban abarrotadas. Turistas, madrileños, gente de paso, disfrutaban de la oferta gastronómica que la ciudad ofrecía. En Madrid se podían degustar los mejores pescados y mariscos de las rías gallegas y del mar cantábrico, las mejores carnes, las mejores verduras y frutas…  

    Los mejores chefs japoneses, italianos, libaneses, franceses… se habían afincado en la capital desde hacía años, y ofrecían sus obras de arte culinarias en sus restaurantes.  

    Los camareros entraban y salían a las terrazas con platos, copas, comidas y bebidas.  

    En las calles y plazas, sin embargo, la calma comenzaba a sentirse, los viandantes paseaban sin prisa, los últimos en salir de las oficinas, las jóvenes parejas, los perros con sus amos… el día empezaba a tocar a su fin. 

    





   



 Capítulo X 

    

    La Iglesia de San Juan de Sahagún estaba llena de personas de todo tipo y condición.  

    Era el lugar elegido por la familia del Sr. Del Val para despedirle.  

    El Sr. Del Val era muy buen amigo del Párroco desde que coincidió con él años antes en un programa de ayuda al débil que se había realizado en muchas provincias españolas.  

    El Sr. Del Val siempre intentaba participar en aquellos programas de ayuda a los más necesitados. 

    Decía que como privilegiado que era, debía portarse bien con los que no habían tenido tanta suerte, simplemente por ser agradecido con lo que había tenido. 

    Durante aquél programa, el Sr. Del Val viajó por muchos rincones de España, y coincidió que en Salamanca estaba Juan estudiando, por lo que se quedó más tiempo para poder aprovechar y disfrutar de su sobrino y ahijado.  

    El responsable del Programa en Salamanca era el Párroco de San Juan de Sahagún, persona culta, entregada a los demás, con carácter.  

    El Sr. Del Val y el Párroco congeniaron desde el principio y cuando sus obligaciones se lo permitían, se les veía paseando por las calles salmantinas enfrascados en conversaciones de todo tipo. 

    Sus conversaciones trataban de lo divino y de lo humano, podrían empezar a comentar los problemas que estaba teniendo el Programa de ayudas, para proceder a criticar o comentar las cuestiones de la política local, o bien ascender hacia los galimatías de la política nacional e internacional, y de esa manera dar un repaso a todos los políticos quemerecían ciertas críticas; también podían caminar sin más, en silencio, disfrutando de la tranquilidad del paseo, o proceder a comentar el último viaje del Sr. Del Val, o el último libro leído por el Párroco, o simplemente dejaban flotar sus pensamientos e ideas, siempre con la intención de arreglar el Mundo de una manera u otra. 

    Se habían cogido mucho cariño. 

    Cuando el Párroco se había enterado de lo ocurrido, quiso pedir que la celebración de despedida fuera en aquella iglesia donde tantas horas habían estado juntos charlando. 

    Aquella mañana políticos o “proyectos de”, grandes, pequeños y medianos empresarios, jueces, médicos, economistas, periodistas, abogados, científicos, catedráticos, etc. se habían reunido para despedirse del Sr. Del Val.  

    El ambiente era singular. Se mezclaban los que llevaban muchos años sin acudir a este tipo de despedidas, con aquellos que al no pertenecer a esa clase privilegiada, eran todavía asiduos y la muerte era algo muy normal en sus vidas. 

    A simple vista se podía ver perfectamente quiénes se encontraban incómodos y un tanto aturdidos por la falta de práctica, y quiénes, con resignación, despedían a uno más.   

    El Sr. Del Val era una persona muy querida por mucha gente. 

    No faltaba nadie, a excepción de Lucía, que seguía debatiéndose entre la vida y la muerte en un olvidado hospital de las afueras de Madrid. 

    Habían llegado flores de todas las partes del Mundo. 

    La Iglesia estaba recién reformada. En un pasado reciente, había tenido problemas de filtraciones de agua en ciertos puntos del tejado que habían originado con el paso del tiempo manchas, humedades y otros desperfectos en el interior del templo . Con la puesta a punto del tejado, habían aprovechado y le habían dado una mano de pintura y de limpieza cuyo resultado saltaba a la vista, las vidrieras estaban sin una mota de polvo, las imágenes brillaban, las bóvedas y las paredes de piedra estaban impolutas como si acabarán de construirlas.  

    La Iglesia construida a finales del SXIX, intentaba simular un estilo neorrománico. Recordaba a la Catedral Vieja, y su torre de la fachada principal guardaba  similitud con la Torre del Gallo de la Catedral.  

    Con la reforma el altar que estaba situado en el ábside de la nave central, éste quedaba perfectamente iluminado y resaltaba al entrar en el templo. La gran altura de la nave y la luz que se filtraba por las grandes vidrieras proporcionaba una iluminación de gran intensidad pero agradable a la vista. 

    Juan estaba sentado en el primer banco junto a los familiares más cercanos, a muchos de ellos hacía mucho tiempo que no los había visto, vestido con traje negro, camisa blanca y corbata oscura, intentaba no pensar en lo que estaba viviendo, su mente rechazaba todo aquello, no podía todavía reconocer como real lo que estaba viendo y oyendo.  

    “Mis sentidos están de huelga, no recuerdo nada de aquello, lo siento” —le gustaba decir a Juan cuando vivía una situación y la rechazaba. 

    No obstante, aquel día Juan estaba haciendo un esfuerzo ya que había mucho en juego.  

    Aprovechando que quedaban unos minutos para que comenzara la misa, se dispuso a observar a los asistentes y se percató de dónde se habían ubicado sus compañeros del Grupo, pasando eso sí, desapercibidos. 

    María Lara junto a su marido e hijas, parecía una familia más que daba la despedida a un familiar o un amigo de la familia. En otro rincón de la Iglesia, Guerich se encontraba arropado por un grupo de franceses que Juan no sabía si los conocía de toda la vida o los acaba de conocer, pero estaba completamente mimetizado con aquel grupo de compatriotas.  

    Giulio como buen italiano, cuidaba mucho su imagen y físico. Aunque se trataba de un funeral iba de punta en blanco y había tenido suerte para pasar desapercibido, ya que en la fila doce  había encontrado un grupo de cinco personas que cada cual vestía un traje más elegante.  

    Stephan estaba en un rincón de la iglesia junto a varias parejas multirraciales, lo que hacía  a  Stephan  uno más de aquel grupo internacional que había venido a dar su último adiós al Sr. Del Val.  

    También vio a la persona que le había seguido el día anterior. No entendía nada. ¡Qué diablos hacía en el funeral de su tío! —Se dijo.   

    A las 11:00 en punto sonó la campanilla de la puerta de la Sacristía y todo el mundo se puso en pie.  

    El Párroco avanzó por el lateral hasta llegar enfrente del altar, allí se detuvo y tras arrodillarse y santiguarse, subió los tres escalones que separaban el presbiterio  del resto de la Iglesia. 

    Se giró y tras una leve pausa, comenzó la ceremonia. 

    El Párroco empezó con una inquietante cita: 

    —“Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no andará en tinieblas.“ 

    Dicha esta frase del Evangelio de San Juan, el Párroco se giró hacia la imagen del Cristo que había en la pared curva del ábside entre las imágenes de San Juan de Sahagún y de la Virgen María y se arrodilló. 

    Todos los asistentes se quedaron observándole, nadie se atrevía a moverse o a comentar la frase del comienzo. 

    Juan sabía que su tío y aquel buen sacerdote habían sido muy buenos amigos, por lo que no le sorprendió el comienzo de la ceremonia. Todo parecía indicar que estaba homenajeando a su amigo, mandando mensajes aduladores de Jesús pero con doble mensaje. 

    El Párroco conocía la historia oficial de la muerte aunque sospechaba que había sido un vil asesinato por algún poder fáctico, por ello, estaba apenado y sobrecogido. Tenía muchas esperanzas en todo lo que estaba haciendo el Sr. Del Val, y ahora parecía que todo se iba a perder. 

    El Grupo no le había podido contar que el Plan seguía en marcha, por su seguridad e integridad, y por la del propio Plan. 

    La ceremonia continuó con un sinfín de llamadas a la reflexión en clara alusión al mensaje vital que había dejado el Sr. Del Val. En varios momentos aprovechó para recordar “el peligro que conlleva la adoración de los dioses terrenales”, o “la difícil elección que era optar por el buen camino”, hasta llegó a asegurar que “el egoísmo era un mal en sí mismo y había que combatirlo” para finalizar con “el orgullo de ver a alguien que ha entregado su vida a los demás, pero sobre todo, al débil y al necesitado”. 

    La celebración estaba tocando a su fin, y la manera que tuvo el Párroco de despedirse fue mandando un mensaje cariñoso a su amigo, por un momento quiso dejar constancia que estaba dirigiendo aquella misa no sólo como sacerdote sino también comoamigo. 

    Contó cómo se conocieron años atrás, y lo mucho que le ayudó el Sr. Del Val cuando aquella parroquia necesitaba ayuda tanto monetaria como de cualquier otra índole, anécdotas que habían vivido juntos, momentos agradables y un buen número de situaciones más o menos peculiares y curiosas que hacían sonreír a todos los asistentes al imaginárselas. 

    —….Él siempre estaba disponible, siempre con aquella sonrisa, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Doy gracias a Dios por haberle conocido y por haber aprendido tantas cosas de él. 

    Qué Dios lo tenga en su gloria. 

    Y al decir esas palabras, el Párroco miró hacia arriba y guardó unos segundos de silencio para después decir: 

    —Y ahora, hermanas y hermanos que os habéis reunido aquí para juntos despedirnos de nuestro buen amigo el Sr. Del Val, recemos un padrenuestro por él, levantaos y decid conmigo: “Padrenuestro que estás … “ 

    Católicos y no católicos agradecieron aquel discurso final del sacerdote, ya que aunó el cariño que guardaba hacia el Sr. Del Val con su misión como sacerdote de dirigir aquella misa y así fue entendido. 

    Aquel signo de humanidad en aquel sacerdote hizo reflexionar a Juan. En los últimos funerales que había asistido, años atrás, no recordaba aquella forma de despedir, todo lo contrario, nadie se atrevía a exteriorizar ningún sentimiento, recuerdo o anécdota vivida con la persona fallecida. Todas las personas que acudían al funeral lo tenían en mente, pero era como algo “malo” hablar o comentar su relación o recuerdo. 

    Juan siempre había echado en falta aquello precisamente, lo que acababa de hacer aquel sacerdote, mostrando su lado más humano, comentando y recordando las anécdotas vividas de una manera entrañable y cariñosa. 

    —Así si se debe despedir a alguien —Se decía Juan mirando con orgullo y algo de admiración al Párroco. 

    Al acabar, el Párroco se acercó a la primera fila para abrazar y dar su pésame a los familiares más cercanos.  

    Cuando llego a Juan le dijo: 

    —Qué su obra no quede inacabada. Que Dios te dé fuerzas a ti para conseguir acabarla.  

    Juan se le quedo mirando y simplemente asintió y respondió: 

    —Amén. 

    Al irse el sacerdote, el terminal móvil que guardaba en uno de los bolsillos del pantalón vibró, era un mensaje de audio de Lucía:  

    “Estoy mejor, ojalá pudiera estar en el funeral, te mando desde aquí mi pésame y un abrazo fuerte. Lucía.” 

    —Impresionante…Lucía…mejor. —Se decía así mismo sonriendo Juan.   

    En dos segundos, un sacerdote había pedido a Dios que le diera fuerzas para seguir con el Plan de su tío y Lucía le decía que estaba mejor.  

    Juan se giró y se cargó de fuerzas para poder recibir las condolencias de todos los asistentes que poco a poco iban acercándose. 

    Tras unos minutos que a Juan se le hicieron eternos, en los que los asistentes se le acercaban y le abrazaban o simplemente le saludaban, llegó la calma, y poco a poco todo el mundo iba abandonando el templo. Los familiares más cercanos se reunían para darse el último abrazo antes de partir hacia el tanatorio de la ciudad donde incinerarían al Sr. Del Val.  

    Juan no estaba preparado para ese episodio y así lo indicó.  

    Él era el pariente más cercano, por lo que iría a recoger la urna con las cenizas y posteriormente acudiría a un lugar en solitario para el extendido de las mismas.  

    De esta manera, todo iba a transcurrir según lo planeado. En lugar de reunirse en la ciudad, para no llamar la atención, se reunirían en “La Finca”: una casa de campo que era propiedad del Sr. Del Val y que estaba a pocos kilómetros de Salamanca.  

    El Grupo ya la conocía de anteriores reuniones ,y sabían  las medidas que se debían tomar para llegar de forma segura.  

    —¿Sí…? ¿Señor…? ¿Dígame…? —El Sr. Martínez estaba apoyado en su aerocar mirando a todos los sitios sin saber hacia dónde ir. Se preguntaba si el Sr. García tenía una cámara oculta:  

    “¿Cómo diablos se había enterado  que estaba perdido?” 

    —Sr. Martínez, ¿alguna novedad? Su informe de ayer no nos daba mucha información, es más, no nos daba nada de información. Así no vamos a ningún sitio. Se lo podrá imaginar, pero los Jefes no paran de preguntar cómo vamos y cuáles son los avances. ¡Quieren resultados! ¡Algo!  

    —Entiendo señor, pero yo no le puedo dar muchas novedades. —El Sr. Martínez se rascaba la cabeza intentando pensar por donde había desaparecido Juan. 

    —¡Qué no tiene muchas novedades…! Y ¡Cuándo las va a tener Sr. Martinez! ¡Aquí todo el mundo está muy nervioso! Y lo peor es que todo indica que la situación va a seguir igual. Esto empieza a oler muy mal y cuando huele mal ya sabe lo que puede pasar, ¿no? 

    —Si señor, lo sé. 

    —¡Sr. Martínez, como esto no cambie, nos van a echar a todos!, ¿lo entiende?. 

    —Sí, lo entiendo. —Aunque eran años trabajando con el Sr. García, el Sr. Martínez no se acostumbraba a su malhumor —Lo que le puedo decir,. es que estaba siguiendo al sospechoso, le acababan de dar las cenizas de su tío y… de repente ha desaparecido. No sé por dónde ha ido. Le he perdido ahora mismo.  

    —¿Cómo se no sabe por dónde ha ido? Pero… ¿con quién estoy hablando? ¿Con un amateur? ¿No ha activado nuestro sistema de seguimiento de gran alcance? —El Sr. García no paraba de tocarse con el dedo pulgar y el índice de la mano izquierda la frente, gesto que sólo lo hacía en situaciones que le sacaban de quicio. 

    —Si señor, estaba activado, pero ha dejado de recibir la señal. Estaba detrás de él al salir de la iglesia, he estado todo el rato  a una distancia prudencial, le he seguido hasta el tanatorio, y al salir del tanatorio ha vuelto a la ciudad y ha hecho dos movimientos por un par de calles iguales que me ha despistado, y encima ha logrado que el sistema no le localice. Nosotros somos los únicos que tenemos los inhibidores, no entiendo cómo es posible que tenga uno.  

    —Nosotros no somos los únicos. Hay otros colectivos que también los tienen, como los servicios de seguridad y vigilancia de políticos de nivel 2, algunas facciones del ejército, servicios secretos de otros países, y luego en el mercado negro supongo que buscando bien se puede encontrar algo similar. —Le contestaba el Sr. García más pausado.  

    —El hecho es que se me ha escapado, señor. 

    —Bueno, vuelva al último punto donde le vio y dé vueltas, déjese llevar por su instinto, no lo sé, pero haga algo y encuéntrelo. 

    Dicho lo cual, el Sr. García finalizó la transmisión y el Sr. Martínez se quedó mirando al cielo, con rabia por estar perdido, y se puso a pensar en todo lo que había visto en ese día. Un montón de imágenes pasaban deprisa por su mente, el viaje, la ciudad, sus calles, las personas que habían asistido… ahí iba a estar la clave, en las personas que habían acudido a la ceremonia. 

    —Por ahí tenemos que empezar. —Se dijo el Sr. Martínez, pensando en investigar uno a uno los asistentes a la ceremonia. —Hoy estabais junto a mí y os voy a desenmascarar. Os lo aseguro.  

    Se montó en su aerocar  y lo puso a  la máxima velocidad que aquella máquina podía alcanzar.  

    

   

      

    





   



 Capítulo XI 

    

    Quería hacerlo rápido.  

    Woos le miraba de reojo. 

    En aquel rincón, su tío le había contado tantas cosas, le había enseñado tanto, que ahora el hecho de no estar con él, era simplemente desolador. 

    Así que, simplemente abrió la urna y dejó caer las cenizas. 

    Lo hizo a orillas del río, junto al árbol que tantas horas les había servido de sombra. 

    —Lo conseguiremos. ¡No lo dudes! —Fueron las únicas palabras que pudo decir Juan. 

    —Vamos Woos, ¡vámonos! 

    Sin perder ni un minuto, se dio la vuelta y tras un corto paseo divisó las dos encinas milenarias que protegían la fachada principal de la Casa de la Finca. 

    La Casa de la Finca era una de esas casas de campo aisladas que pasaban desapercibidas por el campo charro por estar alejadas de los pueblos y de las carreteras y estar rodeadas de árboles y arbustos de diferentes especies y alturas.  

    La casa estaba construida con piedra de villamayor, como tantas construcciones salmantinas, de una sola altura con el tejado a 2 aguas y la planta en forma de C que rodeaba un patio interior que se utilizaba para hacer tertulia u otras actividades, cuando empezaba a refrescar por las noches en el verano, o por las tardes en otoño.  

    Enfrente de la fachada principal había en primera línea dos encinas, y en segunda,  un gran número de árboles: sauces llorones, nogales, almendros, ciruelos… que daban mucha paz y tranquilidad al que se sentaba a disfrutar de la vista en el porche que había a lo largo de toda la fachada de la casa.  

    Al llegar, Juan pudo ver como en el porche de la casaestaban ya sentados todos los asistentes a la reunión del Grupo: Stephan, María, Guerich y Giulio. 

    Con un fuerte abrazo, Juan les dio la bienvenida, uno por uno. Se notaba la emoción del momento.  

    Guerich comenzó la reunión transmitiendo cómo sólo él sabía hacerlo, ánimo, serenidad y entereza: 

    —María, Juan, Stephan, Giulio, estoy muy emocionado de ver que hemos llegado hasta aquí. No ha sido fácil, y no será fácil terminar. Por ello, quiero empezar brindando por nosotros y para desearnos mucha suerte, porque la vamos a necesitar. 

    Alzaron todos sus copas de vino y brindaron. 

    —¡Salud! 

    —¡Salud! 

    —Bueno y una vez dicho esto, como tenemos poco tiempo, creo que es muy importante que vayamos al grano. Cómo sabéis, este año la Gripe va a ser muy virulenta y la Agencia Mundial de la Salud ya está avisando de ello a las autoridades sanitarias para que tomen las precauciones y medidas oportunas. Nosotros vamos a sacar provecho de esta situación.  

    —Así que… ¿no hay cambios con respecto al plan original de mi tío?. —Preguntó Juan. 

    —Más o menos no Juan, la idea es que aprovechando esta situación generremos toda la alarma y presión que podamos ejercer sobre el Sistema para que se apruebe la realización de un test para ver si la población está preparada para recibir con seguridad la llegada de la Gripe. 

    —¿Pero ese test servirá para eso? —preguntó María. 

    Guerich miró a María y le guiño un ojo. 

    —Claro que si María, ¿para qué si no?… ¿para qué estamos aquí? —Guerich les miró uno a uno sonriendo, y todos le devolvieron una sonrisa cómplice. No hacía falta explicar nada más entre ellos. 

    —Perdonad la ironía. —Se excusaba Guerich —es fruto de la tensión que llevo por dentro. Bueno, pues resulta, compañeros, que Beatrice ha elaborado un informe donde analiza el contexto que estamos comentando. Lo he estado leyendo y es un placer deciros que según su análisis y los paralelismos que establece con otras situaciones vividas en el pasado, permite asegurar que nuestra operación tiene una probabilidad alta de éxito. —Guerich seguía sonriendo mientras les contaba las conclusiones del informe. 

    Juan aprovechó la buena noticia, se levantó y para romper un poco la tensión les animó diciendo: 

    —¡Bien! Eso se merece otro brindis en toda regla. ¡Qué no bebéis nada!  

    Todos sonrieron, se levantaron, brindaron y bebieron de sus copas.  

    Había motivos para el optimismo. 

    —Gracias Juan, tienes toda la razón. Eh…sí,..por donde iba, ah ya, os quiero contar ahora para vuestro conocimiento, en lo que se basa Beatrice para llegar a esa conclusión: Su informe se centra en cuatro bloques, los tres primeros tratan sobre el coste de la operación, el tiempo o los tiempos necesarios para llevarla a cabo, y los trámites o permisos administrativos y/o políticos que hacen falta que se aprueben o acometan. El último bloque, reúne las conclusiones y la estimación de la probabilidad de éxito.  

    —Muy bien por parte de Beatrice, muy bien. —Decía Stephan mientras movía su cabeza de arriba a abajo. 

    —Si, la verdad es que ha sido todo un empujón para la operación. Volviendo al informe, con respecto al primer bloque, los costes de la operación comparándolos con los de las últimas campañas autorizadas y solicitadas por la AMS estarían por debajo, lo cual es siempre es aconsejable y muy bueno.  

    —¡Somos baratos! ¡Estamos de saldo! —bromeó Stephan, haciendo una mueca. 

    —Eso parece compañero, con respecto al segundo bloque los tiempos necesarios para que la operación sea factible y no se quede en un simple intento, son admisibles.  

    Aunque ahora Giulio nos hablará del tiempo necesario para la elaboración del test, que era uno de los puntos más delicados . El resto de acciones no requieren mucho tiempo. —Guerich se relajaba a medida que avanzaba en su disertación.  

    El tercer bloque, trata sobre los trámites necesarios. Aquí Beatrice ha buscado en su archivo, ha analizado varias campañas del pasado, y ha enumerado las aprobaciones y los procesos que fueron necesarios para que esas campañas se hicieran de verdad.  Tendremos que ser muy ágiles y demostrar nuestras virtudes en lo que se refiere a la seducción y oratoria. 

    —Pero en eso somos expertos. —Stephan estaba gozando conla explicación de Guerich. 

    —Efectivamente Stephan, todo comenzará con una señal de alarma que mandará la AMS sobre la virulencia de la próxima Gripe. Entonces lo que tiene que pasar es que los medios traten el asunto con cariño y no lo dejen. Nosotros tendremos que inducir o pedir a los medios que lo hagan, pero sin que nadie pueda detectarlo.  

    —Eso no será difícil, si los medios ven audiencia en la gestión de esa alarma social y mundial, no dudarán en aburrirnos desde por la mañana hasta por la noche con programas, entrevistas y toda esa parafernalia sensibilizadora. —Comentó Stephan. 

    —Eso es así pero, ojo, hay factores ajenos incontrolables. Puede coincidir con otros asuntos de interés mundial y no ser tan buena noticia, esta es una de las variables más difíciles de controlar y hay que tenerla en cuenta. —Le decía María. 

    —Así es María, por ello, en el informe, Beatrice enumera una serie de acciones que en el pasado sirvieron y que nos serán muy útiles. No obstante, tú, Juan, tienes amistad con ciertas personas de ciertos medios., ¿verdad? 

    —Si, lo que pasa es que desde que la Compañía pidió manchar el nombre de mi tío…no sé si me van a abrir las puertas. 

    —Uy… ya sabes cómo funciona ese mundo, ya tienes el mejor pretexto para iniciar el contacto… te deben una ya que han manchado tu nombre. —Le indicaba Guerich.  

    —Sí, tienes razón Guerich, contad conmigo para esa labor. 

    —Bien…, bien…, una vez generada la alarma en los medios, el siguiente paso que Beatrice propone, y yo coincido plenamente con ella, es que las autoridades sanitarias se reúnan de forma extraordinaria para en base a los protocolos definidos, determinar y priorizar acciones. En este punto, Stephan, tendremos mucho que hacer nosotros, y habrá que hacerlo de la manera más aséptica posible para pasar desapercibidos. 

    —Ya lo creo, Guerich. —Contestaba afirmando con la cabeza Stephan.   

    —Bien, sigamos, según Beatrice, lo mejor sería que en esa reunión extraordinaria se solicite que el Parlamento se reúna en Pleno. Esa reunión debería ser por procedimiento extraordinario y la Cámara deberá votar la aprobación de una nueva partida presupuestaria. Esa partida será la necesaria para sufragar el coste de elaboración de un Test que se hará a la población para poder conocer el volumen de población más sensible y débil frente a la llegada del virus, y así poder tener una estimación del volumen de vacunas que tendrán que producir los laboratorios. En base a ello, las autoridades sanitarias estarán más preparadas para planificar la vacunación y minimizar riesgos a la población. 

    —Ahí yo algo puedo hacer desde la distancia para que presupuestariamente no haya problemas. Ya tengo en vista un par de partidas que no se van a gastar en el presente ejercicio y se podría proponer un “apaño” con sobrecoste 0. —Dijo María. 

    —Perfecto, eso es música para nuestros oídos, todo lo que sea sobrecoste 0, es igual a:seguro que en la votación sale que SI. Ahora bien María, siempre desde la sombra, y cuanto más desinterés muestres, mejor. Que nadie pueda pensar que tienes el más mínimo interés en esto. 

    —Guerich, una cuestión, si el Parlamento aprueba esa partida de gasto, posteriormente se debe reunir de nuevo la Cámara para que se exponga y se explique todo con pelos y señales. En qué se ha gastado ese presupuesto, cómo ha sido, qué resultados ha habido, qué problemas surgieron, todo. ¿No? —Juan preguntaba porque había tenido que acudir a alguna de esas sesiones en el pasado como asesor. 

    —Así es Juan, y ahí, tú serás la persona clave. —Guerich miró con su mirada cómplice.  

    —Por supuesto, será un placer. —Le contestó Juan. 

    —Volviendo a los tiempos, como veis, una de las partes críticas es ver cómo vamos con el test. Por ello, me gustaría que Giulio nos contaras como van en el laboratorio. —Guerich se sentó, para dejar hablar a Giulio, en uno de los sillones que estaban dispuestos alrededor de la gran mesa de madera situada en el amplio porche de la casa. 

    —Gracias Guerich, bueno, pues sin más preámbulos os cuento. Como ya sabréis, terminamos satisfactoriamente la fase de pruebas de nuestro test en muestras de ratones, y hemos comenzado a utilizarlo sobre muestras humanas. Los resultados no pueden ser mejores. —Al escuchar las palabras de Giulio, todos se miraron entre ellos y suspiraron, dejando atrás gran parte de la tensión.  

    Tras una breve pausa, Giulio continuó explicando los avances  respecto al test. 

    —Hemos simplificado la elaboración para que sea más sencillo. El test consiste en tomar una muestra de saliva de la boca y aplicarle un reactivo, una sustancia que cambiara de color según sea positivo o no el resultado. El tiempo de espera para que el reactivo cambie de color es de aproximadamente 10 minutos, que es un tiempo bastante “manejable”. 

    —Eso es fantástico Giulio, y una pregunta: ¿Cuántas veces lo habéis probado? —Preguntó Juan. 

    —Pues os cuento, estamos hablando que lo hemos realizado en nuestro laboratorio sobre un total de 10.000 muestras de diferentes personas. Personas de diferente edad, talla, peso, sexo, raza, y con diferencias genéticas. Hemos intentado que la muestra fuera lo más universal posible, dadas las condiciones de contorno. —Mientas Giulio lo explicaba, su cara desprendía optimismo y satisfacción. 

    —Perdona Giulio, como lo mío no es la investigación científica me gustaría que nos dijeras si en base a ese número de pruebas podemos decir que ya tenemos un test fiable —Preguntó María, queriendo escuchar un sí sin muchas explicaciones ni divagaciones teóricas sobre la fiabilidad y la validez de un test en el sentido más científico o estadístico del término. 

    —Buena pregunta, María. Vamos a ver, los resultados del test han sido analizados por mi equipo. Se han repetido n-veces, no voy a entrar en tecnicismos pero digamos que ellos siguen ciertos algoritmos basados en correlaciones y coeficientes estadísticos que permiten estimar que los resultados  en el caso de tener una muestra de millones en lugar de mil, serán válidos y fiables con una probabilidad muy alta. Digamos que el equipo ha determinado que estamos en niveles adecuados para este tipo de pruebas. Creo que estaban hablando de asegurar en caso de resultado positivo una fiabilidad de más del 99%. Ese porcentaje no es del 100% porque han detectado que en algún caso el reactivo no consiguió decolorarse en los primeros 10 minutos y tardó algún minuto más. Ya se ha tomado la medida para que no vuelva a ocurrir, pero la estadística no nos lo perdona.  

    Giulio hizo una pausa para beber un poco de vino, y prosiguió con su exposición: 

    —No obstante, esto no es lo que nos debe preocupar, ya que el resultado, finalmente, se va a utilizar para lo que se va a utilizar. Podríamos inventarnos el resultado si quisiéramos. 

    —Si… pero no… Giulio, la idea que tenemos en mente es demostrar una mentira basándonos en la evidencia científica para que no puedan refutarla. —Le corrigió Guerich. 

    —De acuerdo Guerich, para nuestra tranquilidad, el equipo de científicos del laboratorio me dicen que podemos asegurarlo. Tenemos un test fiable.  

    —Perfecto. —Dijo Guerich. 

    —Ahora lo que nos preocupa, no es ya en sí mismo el test, si no la logística, contratiempos que puedan aparecer, problemas que puedan surgir a partir del día D… porque tendremos poco tiempo para poder reaccionar. En eso está trabajando el equipo ahora. Están pensando qué problemas pueden surgir para tener preparada la solución antes de que ocurra. 

    —Eso no debe ser nada fácil. —se le escapó a Juan. 

    —Bueno, ellos están partiendo de que el día D, nuestro laboratorio abastecerá hasta un número X de pedidos para poder realizar esa primera prueba en diferentes sitios y a diferentes sectores de la población a criterio de las autoridades sanitarias. ¿Es correcta nuestra apreciación? No podemos asegurar una mayor producción en el tiempo que nos queda. Si hace falta más producción, serán necesarios unos días. 

    —Esa es la idea y así lo tiene registrado Beatrice en su informe. Vuestra producción es para ese X y para ese día D. De hecho el X que la Agencia demandará será precisamente la cantidad que desde vuestro laboratorio pueda suministrar, porque será un dato que nos daréis, así que no te preocupes por eso Giulio. 

    —Perfecto, pues entonces, como resumen de todo lo que os he contado, tenemos un test listo para que cuando creáis oportuno, si queréis mañana mismo, se pueda realizar en cualquier lugar del planeta y a un número limitado de personas.  

    —¿Ahora mismo vuestro laboratorio que producción podría asegurar? —Preguntó Juan.  

    —Más o menos, hoy me han dicho que estaríamos hablando de casi medio millón.  

    —Estupendo Giulio, ¡Excelente trabajo! Si os acordáis esta cifra es mucho mayor de la que teníamos en mente en la última reunión. —Les recordaba Guerich sonriendo y exteriorizando un gran optimismo. 

    —Gracias Guerich, no hemos parado, y el fruto al final se ve. —Le respondía Giulio orgulloso y dispuesto a beber lo que le quedaba de vino en su vaso. 

    —Tengo una pregunta Giulio, ¿Por qué tu laboratorio será el elegido en caso de que se dé el ok a la elaboración del Test? —Preguntó María. 

    —Es una cuestión de tiempos, cuando surge una urgencia las autoridades preguntan a los laboratorios ¿cuánto tiempo van a tardar en tener el test o el producto que sea necesario?. Nosotros al contar con ello diremos que tardamos menos que el que menos vaya a tardar, de esa manera nos aseguramos que nos contraten. —Explicaba Giulio de manera pausada. 

    —Bueno, entonces todo está listo, Guerich, sólo faltaría que la AMS diera el pistoletazo de salida, ¿no? —Preguntaba Juan con bastante tranquilidad mientras trataba de servir más vino al resto de asistentes. 

    —Sí, así es, y eso va a ser trabajo de Beatrice, viendo que está todo preparado y que todos sabemos cuál va a ser nuestro papel, ya sólo queda que esto empiece. Cuando terminemos, enviaremos un mensaje a Beatrice para que comience a presionar en la AMS y que den comienzo sus mensajes alarmistas.  

    —¿Queréis que marquemos tiempos y hagamos una planificación de tareas y acciones? —Proponía Stephan. 

    —Si es que es complicado Stephan, porque los tiempos no los vamos a poder controlar. Está claro que todo lo que esté en nuestras manos lo debemos hacer en el menor tiempo posible para que el factor sorpresa juegue a nuestro favor. Las tareas y quiénes son sus responsables, creo que más o menos están claras. Compañeros, a ver si tenemos un poco de suerte y todo sale bien. Ni que decir tiene que tenéis que extremar las precauciones. La Compañía está detrás de nosotros, ha asesinado al Sr. Del Val, ha estado a punto de acabar con la vida de Lucía, y… 

    —A mí me están siguiendo desde que Lucía entró en el Hospital. —Interrumpió Juan a Guerich. 

    —Pues con mayor motivo, todos tenéis que extremar las precauciones, nuestras vidas están en peligro y lo que estamos haciendo es para ellos alta traición. 

    —Alta traición… —susurraba María mientras miraba cómo se movían las hojas del sauce.  

    —Si…así de triste es, los dos mundos, el del bien y el del mal…en fin. Bueno,  como ya hemos hablado muchas veces de las medidas de seguridad que hay que contemplar y os las sabéis de memoria, yo creo que podríamos pensar en comer, ¿no? Ya está bien de tanta cháchara,  vamos a hacer algo útil. ¿Qué nos han preparado, Juan? 

    —Uy Guerich, os vais a chupar los dedos, de primero con este calor un gazpacho con tomates y pimientos de aquí de nuestra huerta, y de segundo, un cochinillo asado que os va a dejar sin palabras. Todo ello regado con este caldo que estamos disfrutando. . 

    —Así da gusto, Juan!! Pues no perdamos ni un instante. 

    Y el Grupo disfrutó como hacía mucho tiempo que no lo hacía. 

    





   



 Capítulo XII 

    

    —¿Frederick? 

    —Sí, soy yo. 

    —Hola Frederick, soy Andrew. ¿Qué tal va todo?. Llevo todo el día queriendo hablar contigo, pero ha sido imposible, ¡estás en veinte mil reuniones!. ¿Tantas reuniones para qué…?. —Andrew Thomas ese día no estaba de muy buen humor, y eso significaba que Frederick Riskley, como secretario, debía tener cuidado de su Ministro. 

    —Qué te voy a contar Andrew, pues líos y más líos. No consigo que las cosas se hagan como se deben hacer. Me acaban de decir que me necesitabas, te iba a ir a ver ahora mismo —Le contestó Frederick mientras movía su pipa, esta vez sin tabaco, por el aire.  

    —No hace falta que te muevas, no estoy en mi despacho, te llamo desde Zurich, he venido porque la Cúpula ha organizado una reunión de amiguetes y la verdad, las cosas están un poco tensas por aquí. ¿Qué se sabe de los amigos de nuestro querido Sr. Del Val? ¿Algún avance? Me han preguntado varias veces, y ya no sabía qué coño decir, ¡joder!  

    Andrew Thomas, era el Ministro de Seguridad y Defensa desde hacía varios lustros. Para él, todo era muy sencillo. Los problemas se debían resolver lo antes posible y con el menor número de bajas, daba igual si en ese pequeño número de bajas estaba el Presidente de un Gobierno o de una gran compañía o su primo o su hermano, le daba lo mismo, carecía de sentimientos cuando debía resolver una situación de Estado. Todo estaba por debajo de mantener el Orden. Era un hombre del Sistema. Se puede decir que el Sistema perduraba y se mantenía estable gracias a personas como él. Andrew era hijo, nieto y biznieto, y así durante varias generaciones, de secretarios o ministros o subsecretarios de las carteras de Seguridad, Defensa o Justicia. En la Cúpula le tenían muy en consideración por su inteligencia, sus conocimientos y sobre todo por su falta de escrúpulos.  

    Había resuelto crisis muy complicadas en el pasado, y ésta le estaba empezando a poner nervioso. 

    Y eso que él no se solía poner nervioso. 

    Andrew había vivido ya 70 primaveras, pero su cuerpo y mente estaban en plenas condiciones para acometer cualquier actividad física o psíquica.  

    Tenía 3 hijos a los había educado entre el cariño y el respeto al deber. Los Thomas no eran muy dados a exteriorizar ningún sentimiento afectivo, simplemente eran agradables mientras todo iba bien.  

    Si algo fallaba, se resolvía y la vida continuaba. 

    Andrew era de complexión fuerte, alto, y su cabello era castaño, aunque ya empezaba a pintar canas. Se peinaba con el pelo hacia atrás, lo cual le daba un mayor aspecto de seriedad a su rostro. Sus ojos oscuros eran vivos y profundos, penetraban a cualquiera. Su vestimenta era siempre  traje gris  o azul oscuros con camisa blanca y corbata amarilla. 

    Una vez, cierto ministro le preguntó por qué siempre llevaba corbata amarilla. 

    Andrew le contestó con la serenidad que le caracteriza:  

    —“Porque soy una persona muy alegre, ¿todavía no se ha dado cuenta?” 

    Nadie sabe por qué, pero al cabo de dos semanas, aquel ministro presentó su dimisión y nunca volvió a saberse nada de él. Coincidencia o no, todo el mundo que sabe cómo se controlan las “cosas”, intenta no tener problemas con Andrew. 

    Ahora Frederick sabía que estaba en una situación complicada. Podía utilizar la versión del topo para suavizar la tensión de Andrew, pero era entrar en un terreno pantanoso ya que no conocía bien lo que estaba pasando, y Andrew podía empezar a preguntar muchas cosas y a pedir resultados al respecto en poco tiempo, y para nada estaba seguro de poder conseguirlo.  

    Pero si por el contrario, le contaba que no había nada de nada, Andrew podría enfurecer y desatarse la bestia. 

    Eso no convenía.  

    Optó por algo intermedio, mostrar la suficiente información sin dar muchas esperanzas. Un poco de realismo con unas notas de la estrategia a contemplar, y poco más.  

    El horno no estaba para bollos. 

    —Bueno Andrew, hemos seguido varias pistas, una de ellas es la secretaria del Sr. Del Val, pero de momento no ha sido muy colaboradora. Estamos viendo de qué manera el sobrinito del Sr. Del Val nos alumbra un poco más el camino. Ahora mismo está en Salamanca y uno de nuestros mejores hombres está pegado a él. El mensaje que puedes mandar a la Cúpula es que si tratan de hacer cualquier cosa, les interceptaremos inmediatamente. —Mientras acababa la frase, se puso a buscar el tabaco de su pipa. La conversación no pintaba bien de momento. Un poco de nicotina calmaría su mente. 

    —Entonces, Frederick, me dices que estamos en ello, que no tenemos nada, pero que no hay que preocuparse porque en cuanto hagan “algo” les vamos a interceptar. Vaya me dejas mucho más tranquilo.  

    A continuación llegó uno de esos silencios que Andrew sabía utilizar en sus conversaciones, y que eran demoledores. 

    Pocas personas eran capaces de aguantarlo. 

    Al rato, Frederick volvió a intentarlo con el argumento razonado y dispuesto a luchar en la batalla. 

    —No es exactamente así, Andrew. —El reto empezaba.  

    —Soy todo oídos Frederick, explícamelo. 

    —Tenemos la certeza de que la secretaria sabe lo que estaba haciendo el Sr. Del Val, y que por tanto pertenece al grupo de traidores. Si nos interesa, podemos utilizarla para frenar cualquier acción que no sea de nuestro agrado, a eso me refería con interceptarles, quizás no era el término adecuado y tenía que haber utilizado el término: frenarles. —Frederick estaba refutando con los pocos argumentos que tenían.  

    —¿Crees que si han dejado perder al Sr. Del Val no dejarán perder a la secretaria? —Primer dardo. 

    —Creo que no quieren más bajas. Además creemos que el sobrinito del Sr. Del Val siente algo por ella. 

    —Sí, eso suele ser suficiente. El hombre y sus debilidades. Así nos luce el pelo. 

    —El amor querido Andrew, el motor del universo. 

    —Si, si, ya, bueno, y volviendo a lo nuestro, que te estás poniendo demasiado sensible y no tengo pañuelos. Frederick toma nota, las preguntas que debemos contestar siguen sin respuesta: ¿Quiénes son?, y, ¿Qué se tienen entre manos? 

    —En ello estamos Andrew, son muy buenos, son jodidamente buenos. —Frederick sabía cuándo tenía que aflojar con Andrew. 

    —Pues tenemos que averiguarlo Frederick. Me huele mal, muy mal. Utiliza todo lo que haga falta, coño.  

    —Aunque esas son las directrices, yo en persona haré los trámites necesarios para que se haga. A mí también me huele muy mal. Hemos hecho un ejercicio estimando de alguna manera en qué diablos están trabajando. Ahora mismo en la lista hay dos opciones que tienen una mayor probabilidad, según nuestros analistas: intentar un cambio de piezas dentro del Consejo sin acabar con la Cúpula, y lo mismo, pero acabando con la Cúpula. 

    —Pienso igual Frederick, puede ser algo así, el Sr. Del Val era una persona con aspiraciones. Sus sueños eran de altos vuelos. Maldito idealista. Tuve muchas conversaciones con él. Imposible convencerle de sus equivocaciones. No quería comprender la esencia del ser humano. 

    Al escuchar esas palabras, Frederick sintió curiosidad.  

    —En esas conversaciones, ¿cuál era el tema central, Andrew?. 

    —Siempre eran conversaciones sobre los problemas que tenía el Sistema. Nuestras charlas eran en términos teóricos, sin entrar en detalles. El Sr. Del Val se preguntaba si el progreso, los adelantos que se habían alcanzado, eran buenos en sí mismos o por el contrario eran perjudiciales ya que el precio que se debía pagar por ellos era muy alto. Tenía un pensamiento contradictorio. Por un lado era defensor del avance entendido como ampliación de conocimiento, mejora de técnicas, etc. Pero por otro lado, como existían efectos perjudiciales para la naturaleza, lo criticaba. Para intentar llegar a un equilibrio entre esas dos posturas es cuando más idealista se ponía, para cualquier adelanto, anteponía la mitigación del efecto perjudicial sobre el adelanto que podía generar al ser humano, de tal manera que si eso significaba perder ritmo en la carrera del progreso, lo prefería y aconsejaba, y por supuesto criticaba que no se hiciera con vehemencia. 

    —Entiendo, para él era mejor que no hubiera fábrica si con ello se agrede al medioambiente. 

    —No tan radical, con matices, te doy un ejemplo de los que él mismo utilizaba: es mejor no utilizar tantas sustancias químicas sobre los cultivos de nuestros campos de verduras y hortalizas aunque eso signifique que el agricultor tenga que hacer frente a una pérdida de producción sobrevenida como podría ser la plaga de un insecto o unas condiciones climatológicas adversas. Con ello se gana que el ser humano consuma menos químicos, que son y han sido según él, los causantes de enfermedades como el cáncer. Él argumentaba y defendía por ende que ante ese modelo, el agricultor podía acudir a otra forma de control sobre su producción agraria más saludable, más sostenible, cómo podrían ser: acciones de detección temprana, uso de robots que vigilan la explotación para detectar un brote y actuar sobre el mismo, o el control de plagas mediante el uso de otro tipo de insecto auxiliar que haga la función de defensa natural. No le gustaba que por Ley hubiera la posibilidad de tomar caminos que no eran tan saludables para nuestra raza. Puñetero idealista. No quería darse cuenta de cómo es el ser humano de egoísta y de materialista, de cortoplacista.  

    A quién le importa el mañana.  

    Iluso.  

    Entonces lo que él defendía es recortar esas posibilidades, no quería que se permitiera por Ley.  

    —¡Anda! Nunca pensé que el Sr. Del Val fuera un defensor del recorte de libertades del individuo. 

    —Hombre llamarlo libertades… Si esa libertad que tú llamas tenía las consecuencias antes mencionadas y generaba riesgos para la salud, sí, entonces estaba en contra. Su teoría no era la del dictador que no quiere dejar libremente actuar, era más bien la de tener un sistema legislativo muy ágil que garantizara que el efecto dañino que pudiera traer el progreso estuviera definido, controlado, castigado y sancionado. El bueno del Sr. Del Val era un gran defensor de realizar reformas legislativas conforme el progreso iba avanzando. Según él, el legislador actual, se había quedado anclado en el siglo pasado. Se había avanzado mucho en muchos aspectos de nuestras vidas, pero las leyes seguían siendo casi las mismas, no habían evolucionado. A los legisladores les llamaba miopes y vagos.  

    —A ver si lo que tienen entre manos es plantear una reforma del poder legislativo. 

    —No, para eso no hace falta tanto secretismo y tanta historia. Esos imbéciles traman algo que sea desestabilizante para el Sistema. Es lo único que encajaría. 

    No admitía los errores del Sistema. Yo siempre le decía que conforme fuera pasando el tiempo, todo se iría acoplando. Pero él decía que entonces ya sería tarde. Siempre denunciaba los privilegios de quien conociendo el Sistema se aprovechaba de él.  

    Es curioso, recuerdo una de sus teorías sobre la evolución del ser humano, muy curiosa. 

    —¿Conoces la teoría de la evolución? 

    —Sí. 

    —Pues él tenía su propia teoría sobre cómo está evolucionando el ser humano en la actualidad. Según él, en el ser humano no está habiendo mutación genética ni selección natural; él decía que el ser humano, está viviendo una evolución no física, sino cognitiva y emocional.  

    En nuestro entorno actual, el ser humano necesita adaptarse a las nuevas tecnologías de comunicación, que están en continuo desarrollo. La cantidad de la información que existe, la rapidez de los mensajes, los efectos que consiguen en el individuo y en la sociedad, todo ello obliga al ser humano a una adaptación continua a una gran cantidad de estímulos y a procesarlos de la mejor manera posible sin que le afecte negativamente y consiguiendo un efecto positivo sobre él.  

    El que mejor se adapta a toda esa gran cantidad de información y a comunicarse con sus iguales, es el que gana en esa carrera de supervivencia y adaptación cognitiva, y por lo tanto será el que esté en la mejor posición para tener el control sobre los demás. 

    —Así que para el Sr. Del Val la evolución actual no es genética sino cognitiva. Lo que está en continuo cambio ya no es el gen, es la manera de comunicarnos.  

    —Más o menos. 

    —Y para él, el que mejor se adapta es el que puede dirigir el Sistema a su antojo.  

    —Si, más o menos, él quería que el Sistema tuviera mecanismos de control contra el abuso de ese superhombre.  

    —Curioso nuestro Sr. Del Val. Y tú, ¿piensas igual? 

    —Digamos que me hacía pensar ese puñetero idealista… yo soy más pragmático, para que el Sistema perdure debe existir un equilibrio, un equilibrio social, económico, de todo tipo. El cómo sea ese equilibrio no es cosa mía. Yo debo asegurar ese equilibrio. Puedo estar de acuerdo con que se mejoren las cosas pero sin alterar el equilibrio establecido.  

    —Si, entiendo Andrew, entiendo, por supuesto que lo importante es el equilibrio. Veo que el Sr. Del Val era una persona culta y que hacía pensar al que tenía al lado. No tenía ni idea de que conocieras tanto al Sr. Del Val.  

    —Si, fueron muchas tardes las que pasamos charlando en los últimos años. En fin, era una gran persona, pero… se metió donde no debía. El equilibrio Andrew, hay que asegurarlo. 

    Al escuchar esas palabras del ministro, el Sr. Riskley sentía que el tiempo de su conversación con el ministro había llegado a su fin. 

    —Bueno Andrew, muchas gracias por todo lo que me has contado, seguimos con la investigación de esos traidores y en cuanto sepa algo te lo haré saber en persona para trasladarlo a la Cúpula.  

    —Si Frederick, es necesario que haya resultados lo antes posible.  

    Finalizaron la transmisión, y Frederick Riskley se quedó pensando en toda la información que le había contado el ministro. 

    Una y otra vez se preguntaba: 

    —¿Qué podían tramar aquellos traidores….? 

    Mandó un mensaje al Sr. Vázquez para transmitir lo importante de esta misión y el nerviosismo existente en la Cúpula. 

    





   



 Capítulo XIII 

    

    —Buenos días a todos nuestros televidentes, hoy nos acompaña una eminencia de la ciencia y la investigación, el Doctor Bartolomé García, ¿Cómo se encuentra doctor? —Era la voz de Luis Ríos, uno de los presentadores más famoso de la TvNeT, que estaba realizando la entrevista del día. En este caso a un Doctor experto en Virología. 

    —Muy bien Luis, comenzando un nuevo día. Gracias por invitarme a su programa, es un placer. ¿En qué le puedo ayudar?  

    —Pues verá doctor,  estábamos muy tranquilos hasta que  esta mañana ha llegado a nuestra redacción el ya famoso informe elaborado por la Agencia Mundial de la Salud, donde se indica que este otoño la Gripe aparecerá entre nosotros con mucha fuerza. Y… la primera pregunta que nos ha surgido ha sido: ¿Hay que estar preocupados doctor? 

    —Bueno, la AMS tiene como uno de sus objetivos avisar de las situaciones que pueden generar un problema para la salud del ser humano. Un virus “potente” puede ser un problema.  En nuestro departamento hemos leído con detenimiento el informe al que ha hecho referencia y efectivamente, la AMS está recomendando tomar medidas de prevención.  

    —Entonces… ¿no hay que estar preocupado? 

    —Más que estar preocupados lo que debemos tener presente para nuestra tranquilidad es que las autoridades sanitarias están estudiando las opciones y medidas que se pueden tomar para minimizar los efectos de una Gripe potente. 

    —Es decir que si se toman las medidas, no hay que estar muy preocupados.  

    —Si, sería una manera de resumirlo. —Respondió el Doctor Bartolomé con tranquilidad y serenidad. 

    —Y ¿Qué posibles medidas se podrian plantear doctor? 

    —Pues Luis, la Agencia, a través de su informe aconseja a las autoridades que haga una estimación del volumen de vacunas que serán necesarias. Esa estimación, básicamente se puede hacer de dos maneras, o basándose en datos históricos o realizando un test sobre la población, llamado de impacto, para poder determinar cuan preparada está esta para la llegada del virus. 

    —Y usted, ¿cuál cree que es más fiable?. 

    En su despacho, Juan estaba sentado en su sillón mirando al techo y escuchando atentamente la entrevista.  

    —Di… ¡el test!, di… ¡el test!…¡Vamos Bartolomé no nos falles! —gritaba Juan mientras le daba la última calada al cigarrillo de la mañana.  

    —Pues sin ninguna duda un test siempre ofrece una información mucho más completa para poder hacer luego un análisis de las vacunas necesarias, ya que los datos son reales sobre el estado de salud de la población, y no un análisis estadístico en base a lo que ocurrió en otros años.   

    —Entonces, no hay duda doctor, hágase el test, ¿no? 

    —Si Luis, lo que pasa es que estas cosas no son inmediatas y llevan un tiempo, hay que tener ese test bien probado, y supongo que será lo que ahora están analizando las autoridades sanitarias. 

    —Entiendo doctor. Estaremos muy atentos a los comunicados que hagan las autoridades, muchas gracias,  que tenga usted un buen día. 

    —Ha sido un placer, Luis, un saludo para todos . 

    —Muchas gracias doctor y ahora cambiando de asunto, vamos a irnos a… 

    Juan se alegró de que Bartolomé hubiera expuesto la situación de forma clara y concisa. Se dispuso a apagar la TvNet ya que ahora tocaba llamar al todopoderoso de los medios. No le apetecía nada.  

    Había que echar toda la leña al fuego y había que hacerlo ya. 

    —Buenos días, ¿Sr. Neville?  

    —¿Sí, dígame? —Contestó el Sr. Neville un tanto extrañado, ya que no tenía en su memoria guardado el número de teléfono que le estaba llamando. Cómo reminiscencia de su época de periodista en busca de información, nunca dejaba de atender una llamada independientemente de que fuera de un conocido o de un extraño, como era el caso. 

    —Buenos días Sr. Neville. Soy Juan Campos. —Juan intentaba transmitir seriedad y serenidad a su voz para que el mensaje convenciera lo máximo posible. 

    —Buenos días, Sr Campos. Siento mucho lo de su tío. 

    —Muchas gracias, Sr. Neville, se lo agradezco. Aunque los medios  con respecto a mi  tío han dejado mucho que desear, y por decirlo de forma suave no han sido nada veraces. No sé si me entiende Sr. Neville, usted conocía a mi tío y sabe de lo que estoy hablando, ¿verdad?  

    —Sí, lo conocía y le tenía aprecio. —Era su manera de pedir disculpas por lo que había hecho.  

    —Pues para que no se repita una situación así, le llamaba porque quiero comentarle un par de cosas. ¿Puede hablar ahora? Serán 5 minutos. —Juan intentaba ser lo más correcto posible, aunque lo que más le apeteciera fuera decirle algo así como: “¿Cómo habéis dicho esa sarta de mentiras de mi tío?¡gusanos!,¡bichos!, mi tío le tenía aprecio, ¡vil ameba!”. 

    —Por supuesto, dígame, en qué puedo ayudarle.  

    —Se lo agradezco Sr. Neville, como sabrá la AMS ha publicado un informe sobre la llegada de la Gripe este otoño. No sé si ha leído ese informe, pero si no se toman las medidas oportunas podemos estar hablando de una auténtica catástrofe. —Juan estaba siguiendo el guion que se había preparado, midiendo las palabras, el ritmo, el tono de voz, las pausas… 

    —Sí, algo he oído, creo que he recibido el informe. Todavía no he tenido tiempo de leerlo. Y… ¿qué quiere que haga yo, Sr. Campos? 

    El Sr. Neville no había nacido ayer, siempre iba al grano. “Muy bien…” se decía Juan, “vamos al grano, pero a mi manera”. 

    —Pues le llamaba para informarle de primera mano, ya que formo parte del grupo de expertos que estamos asesorando a las autoridades sanitarias y científicas en España y creo que mi deber es “informar a los que informan” para que luego puedan hacer mejor la labor de informar a los ciudadanos. No hay que generar incertidumbres gratuitas, Sr. Neville, pero sí conviene informar correctamente, para evitar confusión, pánico y otras situaciones nada convenientes. ¿No sé si me explico?  

    —Si, por supuesto. Entre usted y yo, ¿estamos ante una situación delicada, Sr. Campos?   

    —Digamos que una mala gestión podría traer complicaciones de todo tipo. 

    —Entiendo. 

    —Pero para eso estamos aquí, para que no haya complicaciones. Nuestra propuesta, Sr. Neville es crear un grupo de trabajo con personas expertas en la materia y de los medios, para que podamos transmitir la información de la mejor manera en tiempo y forma. Digamos que ese grupo de trabajo actuará según un protocolo de actuación e información definido y consensuado por las autoridades sanitarias. De esa manera, se evitan confusiones y falta de información. Variables claves para controlar una situación de este tipo. 

    —Déjeme que lo piense Sr. Campos, la sugerencia creo que puede ser muy positiva para la ciudadanía. Nosotros nos debemos a la información. —El Sr. Neville empezaba a ver ratios de audiencia e incremento de beneficios. 

    —Efectivamente Sr. Neville, estamos al servicio de la sociedad y debemos estar a la altura de las circunstancias.  

    —Pues tomo nota, pensaré en qué personas deben formar ese grupo por parte de los medios y les pondré en contacto con usted para que comiencen a trabajar lo antes posible.  

    —Mejor hoy que mañana, Sr. Neville.  

    —Qué así sea, Sr Campos, buen día y gracias por su llamada. 

    —Igualmente, estaremos en contacto. 

    Acto seguido, Juan entró en el Foro de “Defensores del Oso Pardo”, y escribió: 

    “Los medios están predispuestos para proteger al oso este otoño”  

    Acto seguido entró en el Foro de “Los mejores restaurantes de España” y escribió: 

    “Los mejores restaurantes serán escogidos para el gran concurso” 

    Ahora tocaba dar un paseo con Woos e ir a ver a Lucía.  

    





   



 Capítulo XIV 

    

    Hacía un día maravilloso. París estaba radiante. La temperatura era suave. El cielo, azul intenso. Los turistas todavía no habían salido a pasear y disfrutar de las calles y plazas. Los  parisinos empezaban a sentarse en las terrazas de los cafés para disfrutar del exquisito desayuno .  

    —París siempre será París. —Se decía Guerich. 

    Esa mañana había decidido caminar. Caminar sin prisa. Había salido con tiempo de casa. El día o los días, iban a ser agotadores. Necesitaba tomar fuerzas de todo tipo, tanto físicas como psíquicas.  

    Estaba programada la reunión para las 9:00 de la mañana, y aun eran las 7:30 . Todavía había tiempo. 

    La reunión tendría lugar en el Centro de Reuniones de la Secretaria de Estado, un edificio alto, muy alto y de planta circular. Era otro prodigio de la tecnología, estaba diseñado y perfectamente equipado para reunir a más de 1.000 personas en su interior. La asistencia se podía hacer en modo presencial físicamente o mediante sistema vídeo.  

    El diseño recordaba a una gran colmena de forma cilíndrica. 

    En su interior existían dos cilindros, uno de mayor radio denominado pabellón de los asistentes, y otro de radio mucho menor denominado pabellón del orador. El pabellón de los asistentes, estaba formado por sofisticados compartimentos que estaban distribuidos a lo largo y ancho de la pared del edificio, orientados hacia el centro y equipados con unas ventanas curvas, donde se podía ver a la persona si estaba presente físicamente, o su imagen en el caso de aquellos que utilizaban el sistema de video asistencia. La calidad de la imagen y el audio era tan bueno que era difícil diferenciar si realmente la persona estaba físicamente o no. 

    El sistema estaba diseñado para que la persona que tuviera el turno de la palabra apareciera además en lo que denominaban el “pabellón del orador”, que consistía en un grupo de pantallas curvas situadas en el centro del edificio y distribuidas de abajo a arriba formando a su vez un cilindro de menor radio.  

    Existía un presidente del Centro de Reuniones que moderaba el debate y controlaba los turnos de palabra de cada uno de los asistentes.  

    Ante la cantidad de asistentes, el moderador disponía de un sistema inteligente que iba ordenando las peticiones y otorgando los tiempos para realizar las intervenciones. 

    Si el proceso de solicitar el turno y cumplir con los tiempos en el uso de la palabra no se realizaba adecuadamente, el sistema simplemente lo expulsaba  del pabellón del orador y no le permitía ser escuchado por el resto de asistentes. 

    Las reuniones en el Centro podían ser largas, cortas, tediosas, entretenidas, aburridas, somnolientas… Guerich había vivido de todo en ese pabellón. Había veces que todo el mundo quería hablar y dar su opinión, “esperemos que ese día no sea hoy” —Se decía Guerich.  

    Por lo que fuera a pasar, Guerich se estaba mentalizándose. Necesitaba tomar fuerzas para cualquier imprevisto y pasear por su ciudad natal le ayudaba a ello. 

    Acababa de atravesar la plaza de los inválidos, como siempre tan magistral.  

    —Buen sitio Napoleón… no te puedes quejar, eh!! 

    La avenida de la Motte Picquet a esas horas tempranas empezaba a despertar, el Sol empezaba a bañar con sus rayos aquellas plazas y  avenidas, haciendo que las fachadas de los edificios comenzaban a brillar, mientras la  amarilla luz de las farolas poco a poco iba perdiendo su intensidad.   

    Al llegar a la Place Joffre, la vista era espectacular. Era algo que dejaba a Guerich boquiabierto, ese gran espacio abierto, el equilibrio del tamaño y la distancia, la armonía entre los diferentes elementos, la plaza, los jardines, la Torre Eiffel al fondo, el Instituto de Estudios de Defensa observándola…  

    —La belleza hecha ciudad…impresionante. —Se decía Guerich maravillado. —Bueno, y ahora, a trabajar. 

    El edificio Centro de Reuniones de la Secretaria de Estado se encontraba al tomar la Avenue Duquesne y dejar la Place Joffre. 

    —Buenos días Sr. Colette, ¿qué tal se encuentra? —Le saludaba el guardia de seguridad del Edificio. 

    —Buenos días Sr. Codet, muy bien, he venido paseando por  esta  bonita  ciudad.  

    —Si Sr. Colette, esta ciudad es una auténtica joya. Somos unos privilegiados por vivir aquí. 

    —Así es, coincido con usted. 

    —¿Mucho lío hoy?  

    —Vamos a ver Sr. Codet, ¡nunca se sabe! 

    —A ver si hay suerte y va todo bien. 

    —Muchas gracias, qué usted tenga también un buen día. 

    Al atravesar el hall del edificio, Guerich fue directamente a su compartimento del pabellón de asistentes para preparar su discurso. Iba a ser un día complicado. 

    Poco a poco fueron entrando todos los asistentes por las diferentes entradas al pabellón, e iban  accediendo a sus compartimentos. 

    Personas de todo el mundo, investigadores, científicos, catedráticos de virología, de microbiología, genética, bioquímicos, epidemiólogos, médicos, farmacéuticos, representantes de los mayores laboratorios, responsables políticos sanitarios, no faltaba nadie. 

    Transcurridos 30 minutos, la gran mayoría estaba lista para comenzar la reunión. 

    El moderador hizo los honores. Su nombre era Dominique Caloue, parisino, de aspecto mayor, con pelo cano, mirada un tanto perdida, imposible adivinar su edad, con una gran vitalidad y con la paciencia justa para quitar y dar el uso de la palabra. 

    —Buenos días , les doy la bienvenida y les agradezco que hayan podido asistir a esta reunión extraordinaria y de una gran importancia que ha sido solicitada por el Secretario de Estado de Asuntos Sanitarios. Como todos ustedes saben, el motivo de la misma es la urgente respuesta que se debe dar a la ciudadanía en relación a la llegada en el próximo otoño del virus de la Gripe. La AMS ha elaborado un informe indicando la seriedad del asunto, y el Secretario quiere consultarles su punto de vista.  

    Sin más preámbulos cedo la palabra al Secretario de Estado, Sr. Guerich Colette. Por favor, señor, cuando quiera. 

    De repente a través del conjunto de pantallas instaladas en el tubo cilíndrico del centro del edificio, se podía ver la imagen del Secretario, que apareció con una intensidad  maravillosa.  

    —Muchas gracias Dominique. 

    Queridos compañeros y compañeras, en primer lugar, quiero unirme al agradecimiento expresado por Dominique por la respuesta obtenida por todos los aquí presentes. Muchas gracias a todos. 

    Todos ustedes habrán podido leer el informe de la AMS. Debo decirles que cuando lo terminé de leer, tuve dos sensaciones casi al mismo tiempo, una fue de cierta angustia y la otra, fue de tranquilidad.  

    Angustia, porque la fuerza y agresividad con la que llegará la Gripe dentro de unos meses parece que va a ser impresionante.  

    Y tranquilidad, porque si somos capaces de prepararnos, el efecto de esa fuerza puede ser mínimo entre la población. —Guerich hizo una breve pausa para conseguir una mayor atención de los asistentes. 

    —Como saben, en el informe se plantean medidas para minimizar el impacto del virus. —Guerich volvió a realizar otra pausa.- 

    Creo firmemente que la medida que debemos contemplar es la realización del test, llamado de impacto, sobre un porcentaje de población adecuado para poder estimar el número de vacunas necesarias a fabricar de forma inmediata.  

    Para la realización del test, como todos ustedes sabrán, es condición indispensable que se apruebe en el Parlamento, mediante una reunión en pleno, la partida presupuestaria necesaria para sufragar todos los gastos relacionados con el mencionado test. 

    Por ello, una vez escuchada la opinión de todos ustedes, propongo que se someta a votación dicha solicitud al Parlamento mediante procedimiento de urgencia. 

    Muchas gracias por su atención. 

    Todos los asistentes se levantaron y rompieron con un aplauso abrumador que hizo emocionarse a Guerich. 

    Los asistentes comenzaron a solicitar su turno de palabra. El primero fue Stephan.  

    —El Sr. Stephan Bikuru, Delegado del Partido del Desarrollo (PdD) para los Asuntos Sanitarios tiene la palabra. —Indicó Dominique con su voz potente y serena. 

    Entonces fue la imagen de Stephan la que se podía ver perfectamente desde cualquier ángulo del edificio. 

    —Muchas gracias Dominique. Estimados todos, quiero trasladar mi opinión al respecto de lo expresado por el Secretario. La AMS está compuesta como ustedes saben por la asesoría de los científicos más brillantes y mejor preparados del mundo. Nos complace ver que la mayoría ha podido asistir a esta reunión. En los últimos años, la AMS no se ha confundido ni una sola vez. Si desoímos el consejo de la AMS y no hacemos nada, ni la población lo entendería ni estaríamos actuando de acuerdo a nuestro código deontológico. El riesgo de vivir una situación catastrófica es tan alto, que debemos actuar. Actuemos y minimicemos los efectos del virus. Mi voto es SI. Muchas gracias. 

    Tras el turno de Stephan, un catedrático de virología alemán solicitó la palabra.  

    —Tiene la palabra el Catedrático de virología, el Sr. Adam Schreder .Cuando quiera, Doctor Schreder. 

    De pronto surgió la imagen en el pabellón del orador de una persona con muchas primaveras, era uno de los escépticos, anti-vacunas, naturalista radical al que  Guerich  conocía desde hacía años y sabía tratarle. 

    —Muchas gracias Dominique. Compañeras y compañeros, quiero comentar mis inquietudes respecto a esta campaña. He analizado concienzudamente el informe de la AMS y he encontrado, digamos, ciertas lagunas que me han hecho considerar mis últimas observaciones hechas recientemente con el virus de la Gripe. Para no aburrirles, queridos colegas, yo no he encontrado evidencias que nos hagan plantearnos que la llegada del virus va a ser tan violenta. Ni creo que tenga la capacidad que se indica. Aquí he traído un informe que quiero enviarles para su lectura. Como conclusión al mismo, desaconsejo las medidas por su coste y la alarma social que puedan causar. —Guerich, inmediatamente pidió la palabra.  

    —Muchas gracias Adam, por favor, Guerich, tiene usted el turno de la palabra. —Indicó el moderador que también conocía a Adam y sus teorías naturalistas. 

    —Gracias Dominique, querido Adam, estoy de acuerdo con usted, pero quisiera hacer una reflexión al respecto. Imaginemos que de acuerdo a sus observaciones e investigaciones, no hacemos nada. El virus aparece en otoño y no hay ningún problema significativo en la población. Eso sería, Adam, fantástico. Pero imaginemos que este otoño hay una mutación inesperada del virus y lo esperado no es lo que nos encontramos. ¿Qué ocurriría en esa situación? Estaríamos ante una situación muy delicada. La alta probabilidad de que aparecieran episodios entre la población de, por ejemplo, fiebres altas, insuficiencia respiratoria o incluso desarreglos funcionales en ciertos órganos vitales, haría que gran parte de la población viviera momentos duros. ¿Entonces que podríamos hacer? La respuesta sería: lo que podríamos hacer es entre nada o casi nada.  

    Querido Adam, como bien sabes, a mí, no me gustan las alarmas gratuitas, no me gusta despilfarrar el presupuesto público, no me gusta la cantidad de químicos y fármacos con los que convivimos, no me gustan los fertilizantes, los insecticidas, los doscientos mil productos de limpieza que habitan en nuestras viviendas, lugares de trabajo o de ocio. Detesto ese sinfín de soluciones químicas que nos venden para hacer nuestra vida más cómoda. Conoces bien mi postura y siempre que hemos tenido que lanzar un mensaje a la gran industria química he sido el primero en ponerme a tu lado para ello. Sabes bien lo mucho que coincido contigo en la protección de lo natural frente lo artificial. Pero debemos ser conscientes que la tecnología utilizada con control es esencial para proteger nuestro bienestar. Hay que utilizarla en la buena dirección, de forma controlada, contemplando los inconvenientes y riesgos e intentando minimizar cualquier efecto negativo. De esa manera avanzamos de una forma sostenible sin abandonar todo aquello que es bueno “per se”. No estamos diciendo que debamos hacer una vacunación sin control para toda la población. Estamos precisamente analizando si mediante un test cuyo coste es, en comparación con el presupuesto que tenemos disponible para asegurar la salud de la población, despreciable,  se puede determinar y ajustar la cantidad necesaria de vacunas, es decir compañero, ni una más ni una menos.  

    Como bien sabes, querido Adam, muchas veces hemos optado por el camino más conservador aun sopesando que pudiera no ser necesario. Ese camino a veces hemos visto que no había hecho falta, pero otras veces, hemos comprobado que ha servido para ahorrarnos  vivir situaciones muy desagradables. 

    Por ello, debo pedirte la reconsideración, debo decirte, querido Adam, que asumiendo que tus observaciones sean correctas, aun así, yo quiero seguir pidiendo la realización del test ya que siempre existe una alteración en el virus no prevista que puede hacer que tengamos un problema muy serio. 

    Al terminar de hablar Guerich, muchos fueron los murmullos y las miradas entre unos y otros asistentes.  

    Todos observaron la cara de Adam. Éste manifestó su agrado ante la respuesta de Guerich, y su cara de satisfacción, se entendió como un cambio en su postura. Guerich lo había convencido, y estaba además pletórico al escuchar que le habían ensalzado de aquella manera.  

    Rápidamente una doctora estadounidiense experta en microbiología  solicitó la palabra. 

    —Gracias Guerich, tiene la palabra la doctora en microbiología por la Universidad de Georgetown, Lisa Mudino. 

    —Gracias Sr. moderador. Buenos días tengan todos ustedes. Mi equipo ha estudiado el informe de la AMS, y teniendo algunas reservas como ha indicado nuestro colega alemán, creemos que  podría ser una garantía la elaboración del test de impacto para minimizar riesgos. No obstante, no hemos encontrado en el informe ninguna estimación del número aproximado de personas que deberían someterse al test. Sr Secretario, ¿tienen una estimación al respecto? Muchas gracias.  

    —Muchas gracias Sra. Mudino, Tiene la palabra el Secretario de Estado.  

    —Muchas gracias Dominique. Efectivamente, Sra. Mudino, en el informe no aparece el número de personas que  deberían hacer el test. Mi equipo, basándose en campañas de vacunación de la Gripe de años anteriores, ha hecho una estimación del volumen,y podría estar alrededor del medio millón de personas. Pero ya le digo que es un número que se debe validar de alguna manera por todos nosotros. —Guerich se puso a mirar a los asistentes para ver sus reacciones, sabiendo que este aspecto podía ser un tanto controvertida con los laboratorios presentes. Efectivamente un representante de un laboratorio suizo solicitó la palabra.  

    —Tiene la palabra el Sr. Markus Piaget, representante de los laboratorios Roychy. 

    —Gracias Sr. Moderador. Buenos días tengan todos ustedes. En nuestro laboratorio hemos estudiado detenidamente el informe, y estamos de acuerdo con todo lo que aquí se ha manifestado. Tan sólo quiero apuntar que para elaborar alrededor de medio millón de unidades para realizar el test, se necesita tiempo y estamos acercándonos al otoño. ¿Qué pasaría si no se consigue llegar a ese número? Muchas gracias. —El moderador observó que Guerich solicitaba el turno de palabra para responder al representante del laboratorio suizo. 

    —Tiene la palabra el Sr. Secretario. 

    —Gracias Dominique. Estimado Markus, efectivamente los tiempos son los que son. Como siempre decimos, se hará lo que se pueda, si se llega: ¡perfecto!, si no conseguimos llegar pero hemos hecho todo lo posible, pues… será duro, pero habrá que aceptarlo y asumirlo con todas las consecuencias. Yo, en este aspecto quiero deciros que soy optimista, en el pasado reciente se ha conseguido alcanzar retos similares. ¿Por qué esta vez no podemos hacer lo mismo? Si colaboramos todos y nos ayudamos, estoy seguro que aunando lo mejor de cada uno, llegaremos. —Al terminar su turno, Guerich vio que un grupo de personas que tenían toda la pinta de pertenecer a la Compañía entraban en el Centro de Reuniones y se sentaban en dos compartimentos contiguos dedicados a personal invitado. Guerich se puso nervioso, “Eso significaba qué… ¿la Compañía sospechaba algo de esa reunión?”.  

    El moderador informó de la llegada del personal de la Compañía. 

    —Gracias Sr. Secretario. Estimados todos, antes de la próxima intervención, me gustaría dar la bienvenida al grupo de expertos que han enviado desde las oficinas que tienen en París la Inteligencia Comunitaria. Buenos días señores, estamos a su disposición ante cualquier duda o cuestión que tengan al respecto de lo que estamos hoy tratando. 

    Se levantó la persona que parecía ser la de mayor rango del grupo para agradecer al moderador la bienvenida dada. 

    —Estimado Sr. moderador, estimados expertos en los asuntos sanitarios, agradecemos la bienvenida y les damos las gracias por dejarnos presenciar su reunión. Aunque no está en nuestros protocolos, nuestros superiores han decidido que posiblemente una colaboración conjunta en la situación en la que nos encontramos será satisfactoria para conseguir los objetivos marcados, que no son otros que mantener la calma y conseguir que la población no tenga que padecer las terribles consecuencias que un potente virus pudiera ocasionar. —Guerich sin pensárselo dos veces, solicitó la palabra, tenía que parecer que estaba muy agradecido, en lugar de preocupado. Dominique le dio el turno automáticamente.  

    —Estimados compañeros de la Inteligencia Comunitaria, es un placer tenerles entre nosotros, y efectivamente, ante la situación a que nos enfrentamos, vuestra colaboración puede ser determinante para que consigamos el objetivo marcado. —Guerich ponía la mejor de sus caras y el mejor tono en su voz para que nadie pudiera sospechar el estado de pánico en el que se encontraba. —En estos momentos estamos comentando la idoneidad en realizar el test de impacto según propone la AMS en su Informe. Como les decía el Sr. Moderador, si tienen cualquier duda o cuestión, estamos a su disposición. 

    Al terminar su turno, Guerich les mandó la mejor sonrisa que pudo. El representante del grupo de la Compañía le respondió con otra sonrisa como muestra de agradecimiento. 

    Para la operación, era esencial que el personal de la Compañía no sospechara de Guerich.  

    Una epidemióloga china solicitó el turno de palabra. 

    —Por supuesto, la Doctora Xin Wong tiene la palabra. —Indicó con rapidez Dominique, que ya empezaba a mirar el reloj para ver si se hacía un descanso. 

    —Muchas gracias, Sr. Moderador. Es un honor estar aquí con todos ustedes. Como seguramente saben, en China hemos sufrido situaciones críticas debido a los efectos de virus cuyo contagio es mediante transmisión por vía aérea. Cómo saben este tipo de virus son muy peligrosos, y hay que extremar las precauciones. Teniendo en cuenta nuestra experiencia, creemos que es esencial la realización de este test de impacto. Desde el punto de vista del coste, queríamos indicar en esta cámara que hemos encontrado una partida presupuestaria dentro de nuestro presupuesto que no hemos agotado en el anterior ejercicio y que se podría utilizar para sufragar parte del gasto de esta campaña. 

    Las caras de todos los asistentes se iluminaron. El dinero siempre es un problema en este tipo de campañas. Guerich le agradeció aquella noticia y les indicó a todos los asistentes que aquello era una prueba más de que el objetivo se podía conseguir.  

    Dominique, de acuerdo al reglamento, indicó que había llegado el momento de hacer una primera votación para ver si había quórum.  

    La votación se realizaría tras un breve descanso. Al levantarse la sesión, todos los asistentes fueron abandonando el pabellón de los asistentes. Al salir Guerich, vio como el representante del grupo de la Compañía se le acercaba.  

    —Sr. Colette, si es tan amable, nos gustaría charlar 2 minutos con usted. Me llamo François Gilabert, y soy la persona responsable aquí en París del equipo que la Inteligencia Comunitaria ha designado para brindar apoyo en lo referente al virus de la Gripe. —El representante parisino medía aproximadamente 1,85 m, moreno, imberbe, pelo corto, nariz respingona, ojos oscuros, grandes cejas, delgado. Vestía con traje de color azul oscuro de corte clásico, camisa blanca y corbata oscura. Le miraba con ojos inquisidores.  

    —Por supuesto Sr. Gilabert, faltaría más. Dígame en que puedo ayudarle. —Guerich intentaba ser lo más agradable posible. 

    —Pues verá, como sabrá, actualmente existe una investigación en nuestra Casa que está tratando de resolver qué le pasó a su compañero y amigo, el Sr. Del Val, Subsecretario de Estado. Las últimas investigaciones están dirigiéndonos a una trama política cuyas implicaciones pueden tener graves consecuencias en su ministerio. 

    —¡Qué me dice Sr. Gilabert! No sabía nada. Lo único que sé es lo que vi el otro día en la TvNet, al parecer el Sr. Del Val tenía problemas con el “propium”. —Guerich estaba a punto de vomitar ante tal situación. 

    —Si, efectivamente, pero hemos profundizado en la investigación, y parece que además del asunto de drogas, estaba preparando una especie de golpe de Estado. —El Sr. Gilabert no le quitaba el ojo de encima para ver la reacción de Guerich. 

    —¡Vaya, Sr. Gilabert!, me deja de piedra. —Guerich intentaba disimular y mostrar su sorpresa e indignación.  

    —Bueno, sólo quería que lo supiera, y que si ve algo raro en el comportamiento de alguien de su Secretaría, por favor, no dude en ponerse en contacto conmigo. Aquí le dejo mis datos de contacto. A cualquier hora, Sr. Secretario. —El Sr. Gilabert le ofreció su tarjeta y Guerich la guardó en el bolsillo de su chaqueta. 

    —Por supuesto, cuente con mi colaboración. Si descubro algo raro, me pondré en contacto con usted. 

    —Gracias Sr. Secretario, y ya para terminar, le pediría que no comente con nadie esta conversación. Máxima confidencialidad. Que tenga un buen día. 

    Conforme el Sr. Gilabert y su equipo se iban alejando del pabellón de los asistentes, Guerich iba recobrando el aliento. No entendía nada. Que les había hecho sospechar a la Compañía de que el Sr. Del Val estaba preparando un Golpe. Tenía que avisar de alguna manera al resto del Grupo para que extremaran las precauciones, pero ahora no podía enviar ningún mensaje en ningún foro, sería un suicidio. Estaba seguro que la Compañía le tenía controlado.  

    “Malditos bastardos, no tienen nada, están pegando tiros al aire… sabían de mi amistad con el Sr. Del Val y están intentando ponerme nervioso. No tenéis nada. Capullos. Con lo bien que estaba saliendo todo esta mañana…” —Se decía Guerich mientras veía cómo iba entrando todo el mundo en el pabellón de asistentes. Mentalmente hacía sus cuentas, y tenía la sensación de que el resultado de la votación iba a salir casi por mayoría que SI. Si eso era así, la solicitud ante el Parlamento empezaba a ser una realidad.  

    —Estimadas y estimados asistentes a la reunión de hoy. Va a comenzar la votación. Por favor, vayan marcando su opción. —Indicó Dominique.  

    Todos se pusieron a marcar. Guerich no quería mirar la pantalla de resultados. 

    —Si, estoy mejor. —La voz de Lucía era suave y débil.  

    —¡Estás muy bien! Dicen que pronto te podrás ir a casa. —Juan intentaba mostrar la mejor de sus sonrisas, pero Lucía le conocía bien. 

    —Juan, sé que hay problemas, ayer escuché a un doctor decirle a otro que había que esperar porque a mí no me pueden dar el tratamiento, soy incompatible, Juan, todo dependerá de cómo voy evolucionando . 

    —Pero…eso…no puede ser, debe ser un error. —Juan no quería aceptar la realidad. 

    —Juan, sabes que no es un error, estoy en este hospital por eso, y ahora hay que esperar, estoy mentalizándome, por lo menos te puedo hablar y puedo verte, el doctor me dijo que he tenido mucha suerte. —Lucía le acariciaba la mano mientras hacía todo lo posible para no llorar. 

    —Bueno, pues si hay que esperar, aquí me quedo a tu lado a esperar. Hay un sofá muy cómodo. No necesito nada más. —Al guiñarle un ojo, Lucía esbozó una sonrisa que a Juan le supo a gloria. 

    —Gracias Juan. 

    —¿Gracias? ¿por qué? —Juan disfrutaba haciendo ver a Lucía lo importante que era para él, aunque fuera medio en broma, medio en serio. Como decía él: Ahí queda eso, por si acaso…. 

    —Por estar ahí, en estos momentos siempre es bueno tener a alguien cerca. 

    —¡Faltaría más! —Siempre solía utilizar esa frase o “Estaría bueno” o “Por quién me has tomado”. 

    —Oye, pero cuéntame, dejemos de hablar de mí, ¿cómo va todo? —Ahora  parecía que Lucía se ponía un poco seria, levantando las cejas y enseñando las palmas de sus manos. 

    —Pues no va mal, los medios parecen que van estar con nosotros, esta mañana he hablado con el Sr. Neville, y ya está montado el Grupo de enlace con los medios. Yo estoy suministrando la información que deben transmitir. Mientras hablamos, se está decidiendo si la comunidad científica solicita al Parlamento que el test de impacto se realice. Parece que poco a poco, las cosas están saliendo, Lucía. 

    —Bien, Juan, tu tío estaría muy orgulloso. —Lucía sonreía al  escuchar las buenas nuevas. 

    —¡Ay Lucía!, no sabes lo que daría por qué mi tío pudiera ver todo esto. Su Plan se está ejecutando según lo había diseñado. 

    —Si, la habría gozado, pero lo importante es que  está pasando, Juan, no lo olvides, nosotros no somos más que piezas prescindibles. El fin es que se haga justicia, que esto cambie, eso es lo importante. —Le decía Lucía mientras miraba al pasillo y veía como pasaban camillas con enfermos en estado terminal. 

    —Por supuesto Lucía, pero estas piezas la van a armar pero bien… La Cúpula no sabrá qué hacer. La verdad saldrá a la luz. Se hará Justicia. El Bien se impondrá al Mal. Las personas volverán a sentirse personas…el mundo…– Juan seguía enumerando todo lo que en su cabeza iba apareciendo, cuando Lucía le interrumpió. 

    —Ya Juan,  y qué pasará si todo se estropea, si la inestabilidad crece a valores peligrosos y hace imposible que un nuevo gobierno pueda ejecutar todas las reformas necesarias, que … —Ahora era Juan quien le interrumpía. 

    —Lucía, todo eso puede pasar, lo hemos analizado y, efectivamente puede ocurrir, pero merece la pena intentarlo. —Mientras escuchaba esas palabras Lucía bajaba la mirada. 

    —Claro que si Juan, perdóname, aquí en el hospital, veo el vaso medio vacío. —Juan se acercó a Lucía y le dio un fuerte abrazo. 

    —Lucía, todo saldrá bien, tiene que salir bien, ya sabes, cómo dijo aquel… ¡Porque sí! 

    





   



 Capítulo XV 

    

    Era un día soleado, típico de aquella época del año, amanecía con una temperatura de unos 59 grados Fahrenheit, aproximadamente unos 15  Celsius, y al cabo de unas horas, al mediodía, los termómetros podían marcar perfectamente, los 77 grados Fahrenheit, alrededor de los 25  Celsius.  

    María iba pedaleando y pensando en lo que le acababa de ocurrir. 

    —Llegó el momento de mi actuación, debo fingir bien, ser uno de ellos. Uff…vaya día… 

    Para esos días soleados y agradables, María elegía la bicicleta como medio de transporte para ir a trabajar. El ejercicio le ayudaba a analizar mejor las cosas. Le ayudaba a reflexionar y coger fuerzas. 

    Ese día lo iba a necesitar. 

    Aquella mañana, había desayunado como siempre, en el patio de atrás de su casa. 

     Su casa se hallaba en la esquina de la calle 12 del NE con Constitution Avenue. Era una de esas casas victorianas que hay en Capitol Hill. Desde que llegaron a vivir a DC, vivían allí. 

    Después del desayuno, había dejado a sus hijas en la parada de la lanzadera del colegio y se había dispuesto a dar el paseo matutino con Perry. 

    Perry era un perrito abandonado al que  había encontrado tumbado en la puerta de su casa un día de lluvia y frío, muerto de hambre y con sarna.  

    Era igual que el protagonista de la película infantil, “ la dama y el vagabundo”, cruce de schnauzer con chuchillo callejero, alegre y muy sensible. Tan sensible que no podía ver una discusión a su alrededor, si escuchaba a alguien gritar se ponía a ladrar sin parar.  

    El paseo consistía en acercarse a Lincoln Park y dar un par de vueltas al parque. 

    Para María, ese momento, era uno de los mejores del día. Le encantaba ir a aquel lugar. Podría ser por su tamaño, ni grande ni pequeño, o por sus majestuosos árboles, cedros, pinos, olmos, y otras variedades que ofrecían una sombra y una luz muy agradable.Para María aquel parque era un espacio de relax y tranquilidad. 

    Los fines de semana o las tardes libres, le encantaba llevarse un libro y sentarse a leerlo a la sombra de aquellos frondosos árboles y relajarse, aislarse de los problemas, observar el comportamiento de las juguetonas ardillas… 

    A veces, entre página y página, caía en manos de Morfeo y desconectaba durante 15-20 minutos que le sabían a gloria. 

    Como parte del paseo, María siempre se acercaba a la estatua de Lincoln. Al ver al decimosexto presidente con aquel esclavo a su lado y leer la palabra que aparecía inscrita en la base del pedestal: “EMANTIPATION”, recordaba una de sus célebres frases:  

    “La probabilidad de perder en la lucha no debe disuadirnos de apoyar una causa que creemos que es justa.” 

    —Así es, y así debería ser —Se decía María. 

    Aquella mañana, mientras se detenía ante aquella estatua y pensaba en todo lo que había tenido que hacer el bueno de Abraham para conseguir abolir la esclavitud, notó que se acercó alguien y se quedó junto a ella. 

    —Fue un buen hombre. ¿Verdad? 

    María reconoció perfectamente aquella voz, pausada y suave. James Mclang, con un traje beige claro, camisa azul celeste y corbata verde oliva, perfectamente conjuntado, estaba allí junto a ella como un paseante más. 

    —Hola James. ¿Qué tal estás? —Lo que más le gustaba de James a María era su sencillez en el trato, su conocimiento de todo, de lo que estaba pasando y de lo que iba a pasar, de su elegancia, sus valores, y esa manera de mantenerse en aquellos círculos de poder sin renunciar a lo que había prometido defender. 

    —Hola María. —James se acercó a María para que su conversación no fuera escuchada por las personas que a esas horas pasaban junto a ellos. —Como sabrás, ayer salió SI, fue en la segunda votación, ahora toca preparar al Parlamento. ¿Cómo lo ves? 

    María se agachó para acariciar a Perry con el fin que no se pusiera nervioso ante la proximidad de James. 

    —Lo veo perfecto, he estado buscando partidas en los presupuestos generales y hay varias que no se van a ejecutar. La mayoría están recogidas en el Fondo de Solidaridad, por suerte, este año no ha habido muchos terremotos ni huracanes.  

    —Si mi memoria no me falla, eso se ha hecho alguna vez, ¿verdad? —Le preguntó con curiosidad James. 

    —Si James, hace diez años se utilizaron esas partidas para poder hacer frente a otros desajustes del presupuesto ya que no se habían utilizado. —Le respondía María con la tranquilidad de alguien que ha estado horas y horas estudiando todos los detalles. 

    —Con lo cual, no hay que generar partida extraordinaria, ¿no? A efectos de presupuesto se “cargaría” sobre esas que no se han gastado. —Preguntaba James, pensando ya en cómo lo iba a “vender” entre los que decidían. 

    —Así es, James. —Le sonreía María.  

    —Perfecto,eso es perfecto. Hoy tengo una comida con parte de la Cúpula, y tener esta información me ayudará a hacer la digestión mejor. No sabes lo duro que es escucharles a veces. —James no era así de sincero con nadie.  

    —Ya supongo James, no sé cómo puedes tenerlos tan cerca y no tirarte a su cuello. —Le decía María mientras le tiraba un palo a Perry. 

    —Pues aguanto porque pienso en todo lo que tenemos entre manos. Eso me da fuerzas. —Le contestó James mientras miraba como corría Perry tras el palo. 

    —James…no me has preguntado por el importe de esas partidas. —Le miraba María. 

    —No, no te lo he preguntado, pero creo que en esta fase de convencer a la plana mayor, lo importante es que vean que no tienen que generar una nueva partida con toda la burocracia que trae consigo y los tiempos necesarios para ello. Esto lo resuelve. Tendremos que ceñirnos a esos importes. —En la cabeza de James estaba cómo funcionaba el Sistema. 

    —Bueno pues James, para tu tranquilidad con los importes que hay, se puede hacer la campaña perfectamente. Si Giulio estaba estimando una producción de medio millón, con esas partidas se puede sufragar, sin problema. —Los ojos le brillaban a María cuando le dio la buena nueva. 

    —Bien, María, bien. 

    —Lo malo… —desapareció el brillo de sus ojos y su cara se oscureció. 

    —Si? —Preguntó James con preocupación. 

    —James, va a ser muy duro, para mí, fingir cuando me toque decirles que eso será bueno sólo para los “incompatibles” y que está campaña hay que realizarla para asegurar que no habrá ningún problema para ellos. Ya sabes lo que me cuesta mentir. —María no quitaba la mirada a la estatua del decimosexto presidente, buscando en aquella estatua la fuerza necesaria para mentir a los poderosos. 

    —María, si te digo maquiavélicamente que el fin justifica los medios, sé que no te va a servir para nada. Así que te voy a decir en qué pienso yo para decir este tipo de mentiras. Pienso en las personas que veo cuando salgo a las zonas exteriores, cómo viven, lo que comen, lo que sufren, el infierno que es, y entonces veo cómo vive la persona con la que me toca lidiar y simplemente me sale solo, no siento que esté haciendo nada malo, todo lo contrario, siento una fuerza interior que sería capaz de mover montañas con ella. 

    —Lo tendré en cuenta James, muchas gracias. Me voy a tener que ir, porque si no, voy a llegar tarde y cualquier detalle puede hacer que vaya en nuestra contra. 

    —Perfecto María, lo único que quería decirte hoy es que tengo plena confianza en ti y en que lo vas a hacer muy bien, ya lo verás. 

    —Gracias James, estamos en contacto. 

    —Que tengas un buen día, María, recuerdos a Patricio y un abrazo fuerte a tus pequeñas.  

    María se agachó para acariciar a Perry y cuando se giró, James Mclang había desaparecido. Siempre hacía lo mismo.  

    María se quedó mirando la estatua de Abraham Lincoln, recordando otra de sus célebres frases: 

    “Puedes engañar a todo el mundo algún tiempo. Puedes engañar a algunos todo el tiempo. Pero no puedes engañar a todo el mundo todo el tiempo” 

    —“Alea jacta est”, Perry. 

    Y abandonó el parque para encarar un día que iba a ser de los “moviditos”. 

    El terminal del Sr. Vázquez empezó a sonar. Se levantó de su sillón y pidió disculpas a las personas con las que estaba reunido en su despacho. 

    —¿Si? ¿Dígame? 

    —Tenemos algo, Sr. Vázquez. 

    —Dígame Sr. García, soy todo oídos. —El Sr. Vázquez conocía perfectamente al Sr. García, el tono de su voz anunciaba buenas noticias. 

    —Hemos descubierto algo sospechoso. En el funeral del Sr. Del Val se reunió un montón de gente de todo tipo y condición. Hemos analizado e investigado a todos los asistentes, su pasado, su familia, su trabajo, su vida, su todo. —El Sr. García quería dejar claro el esfuerzo que estaba haciendo su equipo por intentar descifrar la trama del Sr. Del Val. Estaba nervioso y muy cansado. 

    —¿Y bien? —Preguntaba el Sr. Vázquez queriendo ir al grano mientras jugaba con un juego de péndulos que tenía encima de una de las mesas de su despacho.  

    —Pues que hay una persona que nos ha llamado la atención. —De esa manera iba directamente al grano, para qué dar más información si no se la estaba pidiendo. 

    —¿Quién? Y… ¿Por qué? —El Sr.. Vázquez simplemente actuaba como una máquina programada que posteriormente transmitiría la información a sus superiores. Aquí, todos tenían un Jefe. 

    —Es un italiano dueño de un pequeño laboratorio en el norte de Italia, exactamente, en Verona, se llama Giulio y estuvo aquel día en el funeral. Nos hemos fijado en él porque Guerich, gran amigo del Sr Del Val, ha estado solicitando a la comunidad científica que diera su apoyo a la realización de un test de impacto. Este test, debe realizarlo un laboratorio especializado. Hemos investigado este laboratorio y parece que su actividad durante los últimos meses ha sido, digamos, curiosa. Es posible que hayan trabajado en la realización del test. Creemos que es parte de la trama que su laboratorio participe en la realización de ese test. Cómo le digo, es una de las líneas de investigación que hemos abierto, todavía no sabemos si es una cuestión económica, una casualidad o persigue otras finalidades, estamos analizándolo. 

    —Muy bien, Sr. García, efectivamente huele bien, es posible que encontréis algo. No creo que esto sea por dinero. Al Sr. Del Val no le movía lo material, debe tratarse de otra finalidad. —Al Sr. Vázquez le empezaron a brillar los ojos, por primera vez en la investigación, olía que tenían algo relevante. 

    —Gracias Sr, sí, tiene usted razón, pero lógicamente no podemos dejar ningún detalle sin investigar. Por otro lado, además de para informarle, le llamaba para solicitarle autorización para ir a ver al sospechoso y “entrevistarle”. —Cuando alguien de la IC llamaba para pedir permiso para una entrevista, lo que en realidad estaba pidiendo era permiso para tener libertad de actuación, para saltarse los derechos del acusado y hacer lo que tuviera que hacer. El Fin, era lo importante, el resto era secundario, el Estado de Derecho no entraba en los procedimientos de la IC. Había que conseguir averiguar qué estaba pasando, al precio que fuera, la inestabilidad era notable, la supervivencia de la Cúpula estaba en juego. No se iban a detener ante nada. La máquina de defensa de aquel Sistema estaba a pleno rendimiento, sin pausa, sin miramientos, avanzaba y se llevaría por delante cualquier obstáculo. Aquel Sistema se apoyaba en la IC, era uno de sus pilares, y tanto el Sr. Vázquez, como el Sr García, lo sabían perfectamente.  

    —Sin problemas, Sr. García, vía libre, autorización para volar sea en  las condiciones que sea. —Eso, en el argot de la compañía significaba que podían hacer lo que quisieran, gastar el dinero que hiciera falta, utilizar los recursos que fueran necesarios, torturar al sujeto llegado el caso, no había límite, carta blanca.  

    —Gracias Sr, le mantendré informado. Viajamos para Verona en una hora. 

    —Buen viaje. Mantenedme informado, debo transmitir a los de arriba la información, para ello voy a esperar a ver qué os encontráis allá en las italias, país del arte y del antiguo imperio. 

    Al desconectar su terminal, el Sr. Vázquez se quedó observando el cielo de Madrid, en ese momento estaba totalmente despejado, era de un azul muy intenso, no había ni una nube, el sol en lo alto iluminaba y calentaba todo. 

    —Bonito día… despejado… soleado, perfecto…todo empieza a encajar. Os vamos a pillar…traidores. —Se decía entre dientes el Sr. Vázquez. 

    Al final del día, en el foro, “Los mejores restaurantes de España”, había una nueva entrada por parte de María Lara: 

    “Como tenemos dinero, la idea de solicitar el estudio para conocer el mejor restaurante de este año, ha gustado”. 

    





   



 Capítulo XVI 

    

    Guerich había dormido poco y mal. Pocas horas y mal dormidas.  

    Las causas eran variadas, el vuelo del día anterior había llegado con retraso a Washington DC, sede del Parlamento aquel año. La cama del hotel, aunque era una maravilla, no era la suya, siempre que dormía fuera de casa le pasaba lo mismo, la extrañaba, dormía mal, no sabía si era problema de almohada o de colchón. Con los años, se había acostumbrado a su cama y a su almohada y a su cuerpo no le gustaba eso de innovar.  

    A esos problemas menores, se sumaba que sentía sobre sus hombros el futuro del Plan. Eran momentos de gran tensión, intentaba relativizar y hacer ese tipo de ejercicios que recomiendan para estos momentos, pero… era complicado, una cosa es la teoría y otra, la práctica.  

    Todo estaba haciéndose según el Plan, pero cualquier pequeño detalle ponía en peligro todo. 

    Ese día era la reunión en pleno el Parlamento que se había solicitado de manera extraordinaria por parte de la Comunidad Científica para que se aprobara el ajuste presupuestario necesario para sufragar el coste de la realización del test de impacto.  

    El que debía introducir y presentar el asunto en el Parlamento, era Guerich como Secretario de Estado en los Asuntos Sanitarios .  

    Su situación era complicada, debía informar de una manera aséptica, muy objetiva para que nadie le pudiera acusar de ser parte interesada, pero por otro lado, debía hacerlo de tal manera que, teniendo en cuenta exclusivamente criterios objetivos, convenciera a la mayoría de los asistentes.  

    Era consciente de lo delicado que era. El discurso lo había leído una y otra vez. 

    Los medios llevaban todo el día repitiendo que era muy necesario realizar aquel test de impacto. Había documentales, entrevistas, debates, todo relacionado con lo mismo. Test SI. 

    Eso ayudaba. 

    Durante gran parte del día anterior, Guerich había estado hablando con muchos parlamentarios de uno y otro partido para sondear y ver cómo estaba el sentir, parecía que los más influyentes estuvieran a favor pero tenían dudas, no estaba claro del todo. 

    María, por otro lado, había hecho un gran trabajo con los responsables de los 3 partidos que pertenecían al Comité de seguimiento de asuntos económicos. Había estado todo el día reunida con ellos, explicándoles todas las posibilidades . 

    Este paso previo era esencial, las aprobaciones del Parlamento debían estar refrendadas por un informe positivo de este Comité, cualquier actuación por pequeña o grande que fuera, estaba sujeta a la Ley de Convergencia Presupuestaria y por tanto tenía que aparecer explícitamente en el Presupuesto General, y todo ello era posible si el Comité lo veía claro. 

    Si al Comité no le gustaba, no había nada que hacer. 

    Normalmente, el Parlamento, de manera extraoficial, antes de aprobar algo, preguntaba al Comité de Seguimiento si le parecía bien. 

    En este caso, Guerich había averiguado que la persona que  iba a encargarse de hacer esa gestión sería el subsecretario de asuntos económicos, un auténtico capullo que Guerich conocía desde pequeño. De niño había recibido todo tipo de lujos,era el típico niño malcriado que con los años se había convertido en un materialista insoportable.  

    Tenía mujer y dos hijos, su vida era una falacia, había engañado veinte mil veces a su mujer, sólo le interesaba aparentar, estar en todos los líos, le daba igual si eran buenos o malos.  

    Él siempre quería estar.  

    Se llamaba Francoise Olls, era alto, delgado, moreno de ojos verdes, un guaperas sin ningún escrúpulo. No pertenecía a la Cúpula, pero estaba a punto de conseguir una silla dentro del Club.  

    Era peligroso. 

    María no podía soportarlo. 

    Guerich había hablado con él a última hora de la tarde del día anterior para ver cómo estaba la situación. Le había dicho que iba a ver luz verde. 

    La explicación de María al Comité había calado. 

    Guerich también había recibido mensajes de James Mclang, sobre la posición de la Cúpula al respecto. Aquí, la situación no estaba tan clara, desconfiaban de Guerich y de todo lo que tuviera que ver con él.  

    En algún mensaje, James le hacía ver que estaba muy preocupado con Andrew Thomas, parecía que tuviera alguna pista o información sobre el Plan. Había estado todo el día intentando suavizar cualquier sombra de duda al respecto, utilizando su saber estar y el cómo se deben decir las cosas, en qué momento decirlas, a quién decirlas y la manera de hacerlo.Había utilizado todos sus recursos y mejores prácticas para disipar las incertidumbres sobre la postura a adoptar en el pleno. 

    No le había asegurado nada a Guerich, pero había hecho todo lo que había podido. 

    —¡Ay James!, con esos “personajes” no puedes hacer nada más. —Se había dicho Guerich al recibir la información de James. 

    Guerich estaba a punto de vestirse. Ese momento era todo un ritual para él, tenía que elegir la ropa adecuada para transmitir la imagen de confianza y seguridad necesaria para convencer a los parlamentarios. 

    No quería parecer muy serio, ni muy formal, ni excesivamente elegante, debía escoger bien los colores, tenía que haber armonía en el conjunto. 

    Tampoco quería llamar la atención. 

    No era fácil. 

    Tras varios intentos, escogió un conjunto que cumplía de alguna manera con los requisitos y encajaba con la situación que iba a vivir ese día; consistía en un traje gris azulado de ojo de perdiz, camisa azul con líneas blancas, y corbata roja con pequeñas florecitas de diferentes colores.  

    Aquel conjunto era elegante, formal, y tenía el punto de alegría necesario para que cuando transmitiera el mensaje tuviera la mejor de las acogidas entre los parlamentarios. 

    Al salir del hotel, Guerich, en lugar de utilizar un aerotaxi, decidió acudir al Parlamento dando un paseo. El día era perfecto para ello y disponía de casi una hora hasta el comienzo de la sesión. 

    Durante el paseo, podía reflexionar sobre el discurso que había estado preparando para la ocasión y analizar si debía modificar algo. 

    El hotel donde había dormido era el mismo que solía utilizar cuando en otra época se reunía con el Sr. Del Val en Washington, en el DC, como les gustaba decir.  

    Aquel hotel le traía muy buenos recuerdos.  

    Estaba en el centro de Georgetown, en mitad de Wisconsin Avenue, entre la calle Dumbarton y la calle N del North West. Desde ahí se podía acercar uno andando a cualquier sitio de Georgetown, todo estaba cerca, se podía ir andando a la Universidad de Georgetown, se podía pasear y ver todas las tiendas de ropa habidas y por haber, restaurantes de toda clase y condición, tabernas, bares, etc. 

    Todo ello con el estilo y sabor que tiene esa zona de Washington, edificios estilo victoriano de unas 3 alturas aproximadamente, una arquitectura simple pero muy armónica: ventanales lineales, rectangulares, o con formas curvas utilizando el arco de medio punto preferiblemente. Los tejados  podían ser lineales con simples elementos decorativos o bien introduciendo falsas bóvedas dando un aspecto de mayor complejidad, o introduciendo pórticos triangulares para darle más personalidad al edificio. Las fachadas o bien eran de ladrillo visto o bien con colores ( castaños  oscuros, claros, grises claros, mates, colores pastel) muy bien escogidos para que el conjunto fuera realmente agradable a la vista. 

    Estar hospedado en aquel hotel daba mucho juego, ya que permitía, tras una jornada en la Universidad impartiendo clases o asistiendo a algún ciclo de conferencias o debates, estar en 5 minutos paseando por el paseo que rodea al rio Potomac, denominado: “waterfront”, donde están localizados el parque que lleva por nombre “Friends of Gerogetown Waterfront Park”, y el centro de oficinas, tiendas, apartamentos, restaurantes y bares denominado “Washington Harbour”, que es un compendio formado por dos grandes torres curvas de unas 7 alturas, una gran fuente y varios edificios más, cuyo estilo arquitectónico es postmoderno,  resultando un espacio muy agradable para sentarse en alguna de las terrazas de los bares y restaurantes y disfrutar de una buena cerveza en un día soleado de primavera para degustar exquisitos mariscos, pescados, y carnes. 

    Guerich recordaba aquellos años con el Sr. Del Val mientras abandonaba Wisconsin Avenue y tomaba la Calle M.  

    Al pasar por Johnny Rockets, el sitio donde había comido las mejores hamburguesas, sonrió. 

    —¡Qué ricas! ¡Cómo le gustaba este sitio al Sr. Del Val! —Se decía Guerich. 

    Siguió caminando, y llegó a Pennsylvania Avenue, poco a poco dejaba atrás Georgetown y se encaminaba al centro neurálgico de la política, el Capitolio, sede del Parlamento durante ese año. 

    Según avanzaba, Guerich pensaba en su discurso y en si recogía todo los aspectos importantes.  

    El discurso iba a ser un poco más largo que el que había hecho frente a la Comunidad Científica, tenía lógicamente parecido, pero en esta ocasión, debía añadir y hacer hincapié en otras cuestiones que ayudaran a los Parlamentarios a tomar la decisión. 

    Esta vez el público era completamente diferente. 

    Tenía que ayudar a los Parlamentarios a que escogieran lo que él quería que escogieran. 

    Debía enseñarles, dejarles ver cuál era el mejor camino para que ellos mismos lo eligieran. 

    Debía demostrarles que los ciudadanos no iban a olvidar fácilmente la catástrofe, en caso de producirse. 

    Los Parlamentarios son unas personas que se alimentan del voto del ciudadano. Si hay voto, ellos siguen parlamentando, si no lo hay, se les acaba esa buena vida. 

    A la hora de las siguientes elecciones, sería algo a utilizar, y eso, les pasaría factura.  

    Por tanto, un SI, podía asegurarles esa buena vida y alejarles de una posible venganza del ciudadano. 

    El NO, debía venderlo como un camino seguro hacia su fin como Parlamentarios. 

    Era un aspecto que debía mostrar en su discurso de forma subliminal. 

    Guerich era consciente de que muchos de ellos, la gran mayoría de sus Señorías, no habían conocido nada más que la vida dentro del partido político, el mundo privado era algo por descubrir.  

    Para aquellos servidores del Sistema sólo había una cosa que les daba pánico: trabajar. Verse trabajando en una empresa haciendo lo que fuera y ganándose un sueldo, era algo inconcebible.  

    Harían cualquier cosa para evitar aquella deshonra. 

    El bienestar del ciudadano era algo de lo que los Parlamentarios se pasaban todo el día hablando, pero, su propio bienestar estaba por encima de cualquier cosa.  

    Esa tecla debía tocarla de alguna manera, pero también de forma muy poco explícita. No hay nada peor que un Parlamentario herido por haberle recordado cuáles son sus debilidades, sus miserias…  

    Otra cuestión muy importante a tener en cuenta era cómo transmitir el mensaje, debía cuidar las maneras, extremar las precauciones para no levantar susceptibilidades y no herir sensibilidades.  

    Debía ser muy cauto. 

    En el Parlamento prácticamente un 90% eran personas “compatibles”, por lo que si Guerich enviaba un mensaje dirigido en exclusiva al sector de los “compatibles” podía perder alrededor de un 10% de votos del otro sector, el de los pobres desgraciados, el de los “incompatibles”. 

    Ese porcentaje intentaba transmitir una imagen del Sistema de universalidad, acogiendo a unos y otros.  

    Pero desgraciadamente era sólo una imagen. Los problemas, las necesidades, los derechos de los no compatibles nunca se analizaban en profundidad, siempre se huía hacia adelante contemplando medidas de resolución inmediata que no resolvían la situación.   

    Guerich, mediante su discurso, debía conmover a las dos sensibilidades que convivían en la Cámara, a la cuasi-inmortal debía hacerle ver que podía perder su status, ya que frente a una situación no planificada, no se podía asegurar la aparición de incidencias graves cuyo desenlace era imprevisible . Y a los pobres mortales, simplemente recordarles que los primeros en caer enfermos serían   ellos. Las complicaciones eran muchas,  y el desenlace, incierto. 

    Guerich también tenía en mente otro aspecto a tener en cuenta y de otra naturaleza, la cuestión del presupuesto disponible en las partidas detectadas por María, era importante destacarlo, pues eso hacía que la elección hacía el SI, no les generaría mucho trabajo posterior a nivel burocrático y administrativo. 

    Pero le faltaba algo con más fuerza. 

    El aspecto que le podía garantizar una victoria, era la apelación a lo más controvertido: El riesgo a morir.  

    Debía hacer una llamada de atención para conmover y asustar a sus Señorías.  

    Ese sería su comodín, su as bajo la manga. 

    La comunidad científica y sanitaria estaba preparada para casi todo, pero había ciertos daños como el que puede generar un mal virus que a día de hoy todavía tenía tratamiento, evitando la aparición de síntomas y asegurando su curación.  

    Ante la etapa actual de desarrollo tecnológico, la sociedad no podía permitirse el “riesgo” de tener un problema de esa índole y de esa magnitud. 

    El miedo, era un potente compañero para realizar ciertos viajes y en este caso, era el mejor aliado para el argumento de Guerich. 

    Aunque en los últimos años el hombre había avanzado mucho, muchas cosas no habían cambiado, en su interior se generaban infinidad de procesos químicos, celulares y hormonales, que le recordaban y obligaban a aceptar su condición y origen animal.  

    Seguía manteniendo intactos muchos instintos después de generaciones y generaciones. 

    Se podrían trasplantar órganos, modificar tejidos o tener en su interior un nano ejército, pero había cuestiones innatas que permanecían inalterables. 

    El miedo era una de aquellas huellas. Potente como ninguna, capaz de generar situaciones y desenlaces imprevistos.  

    Este era el momento de invocarlo. 

    Al pasear e ir pensando en su discurso, Guerich se fijó en los carteles publicitarios, los mensajes eran de apoyo al SI, la campaña de los medios se había trasladado a la ciudadanía, la estrategia diseñada por el Grupo estaba resultando, en la TvNeT a todas horas y en todos los canales, había programas, debates, documentales, todos con la temática de la Gripe, sus consecuencias, sus riesgos y el daño que puede provocar.  

    Al pasar por un bar donde la gente estaba desayunando tranquilamente, Guerich se detuvo unos segundos para poder escuchar una entrevista de uno de los más importantes entrevistadores de la TvNeT, Arthur Deen, a una eminencia en las disciplinas de la medicina, psicología, psiquiatría y biogenética;  Carl Meski, que había escrito recientemente un libro de gran éxito: “El hombre y su entorno: La adaptación a la era transhumanista”.  

    Carl Meski había sido, desde los inicios de la corriente transhumanista, uno de sus defensores y críticos al mismo tiempo, siempre planteando límites y reflexiones, defendiendo que debían existir ciertas fronteras como buen bioconservador que era. 

    El Doctor en medicina, psicología y biogenética, no era partidario de que el hombre jugara y experimentara ciertas técnicas. No defendía las técnicas de definición de los hijos a la carta, los hijos ideales, modificando los genes del no nacido, para que resultara lo que los padres deseen, con tales ojos, con el pelo rubio, alto, con tal aspecto o con tal rasgo. Tampoco defendía la exterminación durante la gestación de cualquier sujeto débil sólo por el hecho de ser débil y no tener las características deseadas y predefinidas. 

    Esa postura le había generado muchos problemas a Carl Meski.  

    A los grandes directores del Sistema no les gustaba que alguien pensara libremente y además se atreviera a publicarlo.  

    No se podía poner en riesgo la gran máquina. El Sistema debía avanzar en las líneas marcadas.   

    Para el Sistema, lo mejor era que el sentido crítico fuera nulo, todo el mundo feliz pero sin preguntarse nada, sin cuestionarse ciertas premisas.  

    Pero no habían podido silenciar a Carl Meski, él, se había convertido en una eminencia suficientemente importante y respetada como para poder ser eliminada sin generar inestabilidades al Sistema.  

    Esas inestabilidades podían crear un riesgo mayor. 

    Así funcionaba el Sistema, funcionaba como una balanza constante, si el efecto podía generar mayor perjuicio, no se actuaba. Pero si era al contrario, aquello que estuviera perturbando la estabilidad, era eliminado rápidamente.  

    Carl establecía límites en todo aquello que vulnerara la condición humana “per se”, criticaba el hecho de tener una visión simplista del ser humano, estableciendo exclusivamente la visión mecanicista que lo contemplaba tan sólo como una máquina olvidándose del resto de capacidades superiores que posee. 

    La libertad, la moralidad, el amor, la justicia… eran capacidades defendidas por Carl.  

    Aquel pensamiento, dando importancia a ciertos valores, recordándolos, generaba problemas para los intereses de algunos ya que ponía en peligro su ejecución. Negocios que podían mover muchísimo dinero podrían quedarse sin clientes.  

    Carl Meski en los comienzos siempre había sido crítico con el aspecto moral de la corriente transhumanista, con el concepto de dignidad. Para él la dignidad humana es algo dependiente del comportamiento de la persona, que se debe reconocer en la relación entre los demás seres humanos y que puede sufrir disminuciones por las vejaciones, abusos o malos tratos de otros. Ante esta posición, chocaba con aquellos que defienden que la dignidad es un concepto inútil para la ética médica y que puede ser eliminado sin ningún problema. 

    Carl siempre se había opuesto a esa manera de construir la Sociedad. 

    Siempre había planteado grandes cuestiones en sus ensayos:  

    ¿Con la perfección física se consigue la felicidad? ¿O hay algo más? 

    ¿Qué hacer con los seres humanos no perfectos? ¿Los tiramos a la basura? ¿Les damos la espalda? ¿Los eliminamos?   

    ¿Los derechos y deberes serán iguales para todos? ¿O habrá ciudadanos qué tendrán más derechos que otros, sólo por el hecho de tener cualidades físicas superiores? 

    ¿Por qué se debe presuponer que vivir eternamente puede ser lo quegenere mayor felicidad al individuo?  

    ¿Cuándo se habla de mejorar la vida del individuo, es únicamente desde el punto de vista biológico, o también desde el punto de vista moral? ¿Cuáles son esos límites de mejora? ¿Quién los establece? ¿El Estado? ¿La comunidad científica?  

    Carl había hecho hincapié en que un transhumanismo sin el análisis adecuado y la reflexión necesaria ante las grandes cuestiones, se podía convertir en un anti humanismo, donde para llegar al súper humano, al ser “pos humano perfecto”, si se eliminaba al más vulnerable, al más débil, al que en ese momento no gusta, olvidando la grandeza que muchas veces se esconde tras esa vulnerabilidad, en términos de limitación en el tiempo y espacio, entonces se estaría estableciendo una sociedad injusta, dañina, y contraria en sí misma hacia el ser humano.  

    En aquella entrevista, Carl Meski, estaba explicando cómo y de qué manera se debe preparar una persona ante la muerte. Todas las personas de aquel bar estaban en silencio y atendiendo a las palabras de aquel eminente científico y escritor.  

    Con una gran serenidad, Carl se atrevía a hablar de la muerte. Esa palabra se había convertido en un tabú.  

    Nadie la mencionaba. 

    Nadie sabía si el de enfrente era o no compatible, y por tanto casi inmortal o no. 

    Nadie quería enfrentarse a la realidad de la muerte. 

    La muerte, se consideraba una enfermedad desde hacía años, y así estaba reflejada en el compendio de enfermedades de la AMS.  

    Nadie hablaba de aquella “enfermedad”, aunque todo el mundo intentaba ir a los mejores médicos para que le retrasaran la aparición de aquella enfermedad, llamada muerte. 

    Nadie hablaba de ella, pero todo el mundo la tenía en mente y hacía todo lo posible por evitarla..  

    Todo el mundo quería vivir más y más, querían viajar, querían disfrutar, querían sentirse inmortales. 

    Era una situación bastante paradójica. En una sociedad del bienestar, existía mucho miedo, tanto, que cuando alguien se atrevía a hablar de ello debía ser cauto, hacerlo en un lugar donde nadie le escuchara y sabiendo muy bien lo que decir.  

    Sólo unos pocos se atrevían a tratarlo de manera normal y aceptando la realidad. 

    Por ello a Guerich le sorprendió la valentía de aquella eminencia, Carl Meski, hablando tranquilamente sobre la muerte e indicando  los peligros de un virus suelto y a sus anchas. 

    El mensaje había sido demoledor. 

    Todas las personas del bar se habían quedado en silencio, incapaces de mirarse los unos o los otros, con la mirada perdida en el vacío, sin querer asumir que algún día morirán.  

    Transcurridos unos segundos, empezó un murmullo, a mirarse unos y otros de nuevo. 

    Guerich viendo la escena desde fuera, supuso lo que estaban pensando unos y otros: 

    —“A mí no me va a pasar, yo nunca me moriré, a ese del fondo puede que sí o aquel que parece más débil, a ese sí.  

    —“Yo el test ese de impacto para la puñetera gripe me lo hago cueste lo que cueste. Tengo que llamar a fulano de tal que creo que tiene amigos en un laboratorio y seguro que tiene. A mí esta no me pilla…” 

    Impresionado por la escena, Guerich, prosiguió su paseo pensativo. Aquella sociedad era mucho más egoísta y estaba mucho más enferma de lo que pensaba. Se sintió apenado al ver en que se estaba convirtiendo la sociedad en  que vivía. Se  avanzaba mucho, pero también se retrocedía en muchos aspectos esenciales.  

    Falto de esperanzas por si ya era demasiado tarde para cambiar las cosas, se dio cuenta que alguien se aproximó por detrás. Al darse la vuelta, se encontró con James Mclang. 

    —Buenos días Guerich. —Le dijo James al asalto. 

    —Buenos días James, ¿Qué tal todo? —era una manera de comenzar la conversación, aunque lo único que tenía en la cabeza Guerich era el discurso y lo que acababa de vivir. 

    —Bien, todo bien, ayer estuve todo el día, como bien sabes, y parte de la noche hablando con personas de la Cúpula, ¡qué gente! Ufff, es duro. —Le decía James mientras hacía cómo si se secara el sudor de su frente. —Pero parece que vamos a tener resultados positivos. Mucho ánimo Guerich y recuerda si entran y te buscan las cosquillas, tú tan sólo estás intentando defender una causa común, crees que es lo mejor hacerse el test y punto. Que tampoco vean que tu vida depende de ello o que hay algo personal. 

    —Guau James!, en tres segundos me lo has dicho todo. —Le comentaba Guerich mientras abría sus dos ojos todo lo que podía para transmitirle calma a su compañero. 

    —Si perdona, estoy un poco revolucionado por dentro. Son momentos intensos. —Se disculpaba James mientras no paraba de saludar a Parlamentarios de una y otra condición. 

    —No te preocupes James, he ensayado muchas veces el discurso y los gestos que debo hacer en cada momento. Hemos trabajado mucho para llegar aquí. —Guerich transmitía tranquilidad aunque también estaba lleno de inquietudes y dudas. 

    —Bien, Guerich. —Al escuchar aquellas palabras, James se tranquilizó un poco. 

    —James, voy a tocar un poco el tema de la muerte, debo intranquilizar un poco a sus señorías, ¿qué te parece? —Le preguntaba Guerich buscando su visto bueno. 

    —Me parece perfecto, pero siempre ofreciendo una visión imparcial por tu parte. Que no sea una iniciativa personal, que quede claro que eres el transmisor de lo que en la reunión de la comunidad científica se votó y resolvió. Vamos a machacar a esos malnacidos de una vez Guerich. Esto empieza a apestar demasiado y están jugando con fuego. La gente está muriendo en la calle, en los hospitales, en sus casas, en sus chabolas, y todo está ocurriendo junto a nuestros hogares, no estamos hablando de algo lejano y sin importancia. Todo está a punto de estallar, hay muchas probabilidades de que pueda haber una gran guerra si no comenzamos a recuperar la dignidad de nuestros congéneres. Pero ya sabes que eso no se puede mencionar, así de tontos nos hemos vuelto. No queremos ver la realidad, sólo vemos lo que queremos, lo que nos gusta. —Guerich estaba impresionado al ver a James hablando con esa claridad del momento tan crítico que estaban viviendo.  

    —Siempre me ayudas a ver las cosas con mayor claridad, James. Muchas gracias, debo dejarte que ya llevamos mucho tiempo hablando y pueden pensar mal nuestros compañeros de Cámara. Cuando finalice la sesión, hablamos. —Aceleró su paso y Guerich desapareció ente la multitud de parlamentarios que se arremolinaban ante el Congreso. 

    Los Parlamentarios esperaban tranquilamente, hacían corrillos en el exterior del edificio, comentaban lo que les había pasado el día anterior, donde habían cenado, con quién habían estado, qué les había pedido algún amigo o interesado…  

    El día era soleado. 

    El Capitolio resplandecía.  

      

    





   



 Capítulo XVII 

    

    En el Foro “Defensores del Oso Pardo” había una nueva entrada: 

    “Han venido los lobos. No sé a qué vienen. Aquí no hay Osos.” 

    Al leer la nueva entrada, Juan no dejaba de pensar y darle vueltas a lo que estaría pasando. Lo había escrito, hacía una hora, Giulio.  

    Los lobos tenían que ser gente de la IC, no podían ser otros, pero, ¿Cómo era posible que la IC estuviera con Giulio? ¿Cómo era posible que se hubieran enterado?  

    Era imposible, no podía ser. 

    En esos pensamientos estaba Juan mientras esperaba su turno en la mesa de debate con el Grupo de trabajo de los medios de comunicación para informar  sobre el estado de la situación.  

    —Efectivamente, hay que esperar unas horas para ver qué decide el Parlamento. Pueden indicar en sus medios que hoy por fin se sabrá si la población se hará, o no, un test de impacto. —Indicaba Juan con serenidad y seriedad. —No podemos adelantaros nada más. En cuanto sepamos algo os informaremos según el protocolo establecido. 

    En el terminal de Juan sonó una nueva alarma, una nueva entrada en el Foro de los “Defensores del Oso Pardo”, era de Beatrice: 

    “Distrae a los lobos. Estoy llegando.” 

    Eso le daba esperanzas a Juan, si llegaba Beatrice, se salvarían. Los de la IC no se atreverían. Un Subsecretario y una excelente científica de la AMS en poco tiempo era demasiado, incluso para la IC.  

    En casa de Giulio, la situación era crítica. Los hombres del Sr. García llevaban 30 minutos interrogando y torturando a Giulio.  

    Habían estado en el cuarto de baño con Giulio y habían estado a punto de ahogarle en la bañera. En ese momento estaban sujetándole en una silla, con las manos atadas por detrás de su espalda.  

    El Sr. García estaba de pie mirándole fijamente:  

    —Sr. Giulio, disponemos tan sólo de 10 minutos más. Necesitamos que coopere. Si no nos dice lo que necesitamos, no nos va a dejar otra alternativa que despedirnos de usted… para siempre… y eso, nos llenaría de tristeza…No..no..eso no lo queremos, ¿verdad?  —Girando la cabeza de izquierda a derecha, hizo una seña a su equipo y una retahíla de puñetazos llovieron sobre la cara y el cuerpo de Giulio. Su sangre empezaba a brotar por su nariz rota y por los labios, destrozados.  

    Tomando fuerzas, Giulio, levantó la cabeza, abrió los ojos como pudo y les espetó: 

    —Ya os lo he dicho. Trabajo en un laboratorio. En él, elaboramos medicamentos, antibióticos, cremas, de todo… —Giulio hizo una pausa para tomar aire, el dolor empezaba a ser inaguantable —hacemos análisis clínicos, desarrollamos todo tipo de compuestos químicos para uso sanitario. No sé qué queréis que os diga…  

    —Sr. Giulio, eso ya nos lo ha dicho. Queremos que nos hable de su relación con el Sr. Del Val. Que nos cuente la actividad de los últimos meses de su laboratorio. ¿Ha trabajado en la elaboración del test de impacto de la Gripe? ¿Por qué, Sr. Giulio? Cuéntenos y nos iremos, le dejaremos tranquilo, de verdad, nosotros no disfrutamos con esto, hágame caso y coopere. —El Sr. García sabía que le quedaba muy poco tiempo.  

    —Conocía al Sr. Del Val porque mi laboratorio ha hecho trabajos para la Secretaría de Estado en Asuntos Sanitarios, y el Sr. Del Val era la persona de contacto. Tenía una buena relación tanto laboral como personal con él. Sobre el test, no hemos preparado ningún test, trabajamos en los pedidos que nos hacen nuestros clientes, ni más, ni menos. Si nos piden el test, por supuesto que lo prepararemos, como cualquier otro pedido.  No les puedo decir nada más, y ahora si me hacen el favor váyanse y déjenme en paz, no pondré ninguna denuncia, pero váyanse. —Giulio no podía abrir el ojo derecho, tenía el párpado hinchado y sangrando. 

    El Sr. García se acercó al Sr. Martinez y le susurró:  

    —¿Cómo lo ve? —El Sr. García confiaba en el Sr. Martinez, tenía un buen olfato como solían decir en la IC.  

    —Creo que miente, pero también le digo que éste no habla. Morirá con la información. Es de esos que no hay nada que hacer, es de los que lo lleva todo a la tumba. 

    —Gracias Sr. Martinez. —El Sr. García coincidía con su análisis. Ahora debía decidir si le mataban para enviar una señal de advertencia y asustar a los traidores, o si le rociaban con el spray para que no recordara nada. 

    En ese momento, sonó el timbre de la puerta del apartamento. 

    —Vaya a mirar quién es. —Le dijo al Sr. Martinez. 

    El Sr. Martinez fue corriendo y al ver quién era, sin perder un segundo, corrió hacia el Sr. García para susurrarle al oído: 

    —Es Beatrice Gioconte, trabaja en la AMS, es amiga de Giulio. 

    —Mierda… ¡indecisión es fallo! —Al Sr. García no le gustaba que no le dejaran trabajar —Pues… abra la puerta, agárrela y rocíela de spray, y… luego al italianini. Se acabó nuestra aventura italiana, nos volvemos a Madrid. Vaya porquería de operación. ¡Me cago en todo! 

    —¡Atención!… Un, dos, tres, ¡Ya! —Esas fueron las palabras del Sr. Martínez a sus hombres. 

    Y todo el dispositivo se puso manos a la obra.  

      

    





   



 Capítulo XVIII 

    

    —“Buenos días a todos. Excelentísimo Sr. Presidente del Parlamento… Señorías… “ 

    –Así comenzaba Guerich su discurso mirando a un lado y a otro del hemiciclo de la cámara. Todos los parlamentarios estaban sentados en sus correspondientes sitios. Los ministros observaban con mucha tranquilidad a Guerich. La sala olía a madera antigua, olía a política, a oratoria, a discurso, a grandes momentos y decisiones, a Historia. Esa sala, había sido testigo de grandes acontecimientos en el pasado. Presidentes, Reyes, personajes ilustres y Premios Nobel habían pronunciado importantes mensajes de todo tipo, de unión, de esfuerzo, de sacrificio, de guerra y de paz. Hoy todo el Mundo estaba pendiente de lo que se decidiera en esa sala. Los medios de comunicación estaban preparados para lanzar la noticia. Los parlamentarios esperaban pacientemente el discurso del Secretario de Estado. Guerich cuidaba su respiración para contener el nerviosismo y poder concentrarse en transmitir lo mejor posible el mensaje.  

    “Es un placer para mí poder transmitir lo que se decidió el pasado día en la reunión extraordinaria celebrada por la Comunidad científica y sanitaria de forma extraordinaria, según indican nuestros protocolos, para poder determinar las acciones a contemplar. “ 

    –Guerich hizo una pausa para beber un poco de agua y captar, si cabía, aún más la atención del hemiciclo  

    “Como todos ustedes sabrán, la Comunidad científica y sanitaria decidió en esa reunión extraordinaria, en segunda votación,  solicitar al Parlamento, mediante procedimiento de urgencia, que se apruebe la partida presupuestaria necesaria ,para sufragar los costes, asociados a la  realización de un test de impacto, sobre el porcentaje de población adecuado para poder estimar el número de vacunas que serían necesarias  fabricar, de forma inmediata, y de esa manera mitigar los efectos perjudiciales que pudiera ocasionar la Gripe en la población. “ 

    –Guerich volvió a hacer otra pausa para enfatizar la importancia de lo que acababa de decir  

    “Dicho esto y aunque mi labor principal sea la de transmitir a esta Cámara la decisión contemplada por la Comunidad científica y sanitaria, me gustaría, si me lo permite el Excmo. Sr. Presidente del Parlamento, poder comentar con todos ustedes a modo de reflexión una serie de aspectos interesantes. “  

    –Guerich hizo una pausa de nuevo, y solicitó con la mirada al Presidente del Parlamento continuar con su discurso. El Presidente asintió como era de esperar  

    “Muchas gracias Excmo. Sr. Presidente del Parlamento. 

    Seré muy breve.  

    Señorías.  

    Nos encontramos ante una situación extraordinaria. El ser humano con el paso de los años ha mejorado las técnicas para prever, para estimar los efectos y las consecuencias de muchos fenómenos que puedan ocurrir.  

    La AMS ha realizado un análisis, según el cual, ha determinado que existe una alta probabilidad de que el virus de la Gripe tenga un grave impacto sobre la salud de todos nosotros. 

    Si, queridos colegas y amigos, cuando he dicho de todos nosotros, quiero decir, TODOS nosotros: ancianos, bebés, niños, jóvenes, mujeres, compatibles y no compatibles.  

    Es duro tener que asumir que todos nuestros avances todavía no permiten asegurar que estamos protegidos ante un virus de agresividad alta.  

    Es duro aceptar esa vulnerabilidad después de tantos adelantos , pero debemos hacer el esfuerzo, en un ejercicio de humildad y aceptar que no somos dioses y que necesitamos ese análisis clínico de la población para desarrollar una adecuada vacuna para estar mejor preparados.” 

    —Los parlamentarios se miraban unos a otros, el discurso estaba llegando a todos ellos- 

    “Señorías, tenemos que poder mirar al mañana  y a  la cara de nuestros conciudadanos y decirles:  

    “Hicimos todo lo que pudimos, todo lo que estaba en nuestras manos” 

    Por ellos y para ellos estamos aquí, yo me lo recuerdo cada día, tengamos presente nuestra función pública, nuestro compromiso por el bien común. 

    Debemos ser conscientes de que cuando la AMS indica que se pueden presentar situaciones de riesgo, significa, para que nos entendamos, que pueden existir complicaciones, y que dependiendo del sujeto, esas complicaciones pueden ocasionar la muerte del mismo.  

    Si, Señorías, he pronunciado la palabra tabú, la maldita palabra. 

    ¿Estamos preparados para que este Parlamento no haga nada y asumir el riesgo de que cerca de nosotros, o nosotros mismos podamos enfrentarnos a esa maldita realidad casi olvidada y superada?  

    Yo, Señorías, siendo sincero con ustedes, no lo estoy. Cuando observo a mi familia, a mis seres queridos, no puedo soportar la idea de perderles.  

    Por ello creo que debemos ser sinceros con nosotros mismos y votar en conciencia.   

    Me gustaría terminar recordándoles que económicamente, no habría ningún problema, ya que hay partidas del presupuesto general que  no se han agotado y podrían utilizarse para  afrontar el coste de la campaña del test y cubrirla por completo.  

    Al existir las partidas y no tener que generar un nuevo Presupuesto, desde el punto de vista administrativo, serían relativamente sencillas las acciones a realizar por este Parlamento y la Secretaria que dirijo. 

    Con lo cual, ¿qué tenemos? 

    En resumen y concluyendo Señorías, tenemos una situación extraordinaria, con un riesgo que no debemos asumir, con una medida propuesta para mitigarlo y con un dinero para asumirlo. 

    Ese sería el resumen. 

    Muchas gracias por su atención. ”  

    Al terminar el discurso, Guerich se dio cuenta de que estaba empapado en sudor, su camisa estaba completamente pegada a su cuerpo, miró hacía el hemiciclo y vio como todos los parlamentarios comenzaban a ponerse de pie y empezaban a aplaudir. Guerich se emocionó. Este paso era fundamental.  

    El Presidente del Parlamento tomó la palabra: 

    —Muchas gracias, Excmo. Sr. Secretario de Estado. Ahora, según nuestros procedimientos, ante una votación en pleno de manera extraordinaria, sus Señorías pueden sopesar y reflexionar durante un periodo de 15 minutos. Transcurridos esos minutos de reflexión, se procederá a la votación. Sus Señorías pueden abandonar la Cámara si así lo desean, pero teniendo en cuenta que las puertas se abrirán ahora y se volverán a cerrar en 15 minutos. Muchas gracias por su colaboración.   

    Guerich respiró profundamente. 

    





   



 Capítulo XIX 

      

    Sonó un pequeño pitido. Había una nueva entrada en el Foro de los “Defensores del Oso Pardo”, era de Giulio: 

    “Los lobos han huido. Más o menos, todo en orden. Ahora a curar las heridas” 

    Giulio prácticamente no recordaba nada. Le dolía todo el cuerpo, estaba destrozado, los daños eran considerables.  

    Beatrice le estaba llevando al hospital. Ella tampoco recordaba muy bien lo ocurrido.  

    El spray de la IC había hecho bien su función.  

    —Unos… minutos más… y no… sé… que hubiera pasado… —Decía .entre pausa y pausa Giulio a Beatrice durante el trayecto al hospital. —Pero… esos perros, Beatrice… no lo han conseguido. Qué les den… capullos… Se han ido con las garras vacías a contárselo a sus jefecitos… mierda de gente…¡aghh…! —Y mientras pronunciaba esas palabras escupió sobre un pañuelo una mezcla entre fluidos gástricos y sangre y perdió la consciencia. 

    Al quedarse inconsciente, Beatrice había activado las noticias. La noticia que repetían una y otra vez era la misma: 

    “El Parlamento ha dado el visto bueno a la campaña del test de impacto”. 

    Estaba saliendo todo más o menos bien, se decía Beatrice:  

    —Hemos sobrevivido a los capullos de la IC, el test se va a realizar, sólo hay que esperar un poco…aguanta Giulio, aguanta que esto lo tienes que vivir y lo vamos a celebrar. 

    De repente, Beatrice sintió un escalofrío al sentir que Giulio podía morir debido a todo el daño causado por los animales de la IC. 

    —No si… al final… si es que…¡Ay!… ¡Giulio!… ¡Giulio! —Decía Beatrice mirando a Giulio inconsciente —Si es que… estamos hechos el uno para el otro…y no te das cuenta… ¡cabezón! —Sonreía Beatrice mientras miraba a Giulio que estaba inconsciente y sangrando por todos los orificios de su cara inflamada y deformada por los golpes recibidos.  

    —Aguanta Giulio. Tienes que aguantar. Malnacidos… Son unos malnacidos. Acabaremos con ellos, ya lo verás, aguanta. —Era lo que se repetía Beatrice una y otra vez. 

    Al llegar al hospital, Beatrice vio que había una nueva entrada en el Foro. Era de Juan:   

    “Sentimos que los lobos aparecieran. Mantenednos informados.” 

    El hospital era un edificio moderno de unos 30 metros de altura y abarcaba una grande superficie, alrededor de unos 100,000 metros cuadrados. Este complejo sanitario con muchos módulos especializados parecía una fábrica espacial por lo moderno de sus instalaciones. En este tipo de centros el desarrollo tecnológico había llegado. Era la prueba para ver el desarrollo del ser humano en las últimas décadas. Por sus instalaciones circulaban todo tipo de robots y máquinas inteligentes. Cualquier sistema estaba controlado por una máquina. Los médicos eran los encargados de supervisar y dar órdenes a las máquinas. 

    En cuanto los médicos vieron a Giulio le llevaron a la sala de  urgencias y  cuidados intensivos.  

    En el primer diagnóstico que pudo escuchar Beatrice, parecía que Giulio estaba a punto de perder la vista en el ojo izquierdo y el tímpano del oído derecho.  

    El daño había sido considerable.  

    Ahora tocaba esperar. 

    En las Oficinas centrales de la IC en Madrid todo eran caras serias, sabían lo que se estaban jugando, sabían que más pronto que tarde empezarían a caer las primeras víctimas de aquella operación.  

    El Sr. Vázquez estaba de pie en su despacho.  

    Aquel despacho era una gran sala de paredes blancas con una gran mesa de reuniones. No había armarios. Además de la mesa de trabajo donde el Sr. Vázquez dirigía y controlaba todo tipo de información , había, en un rincón, una mesita y dos sillones que era lo que llamaban el confesionario. Allí, el responsable de la IC en España, sentaba a sus directores y como si se tratara de víctimas de algún delito, les preguntaba  todo sobre todo. Decían los directores que en ocasiones habían sudado tanto que habían perdido peso en alguna de aquellas sesiones que podían durar horas.  

    En ese momento el Sr. Vázquez estaba sólo, pensando, observando el cuadro que había colgado años atrás.  

    Aquel cuadro le ayudaba a concentrarse, a pensar que debía hacer, cómo actuar, a ver mejor todos los elementos de cualquier operación, desde todos los ángulos. 

    Era una copia a tamaño natural de “El carro del heno” una de las obras que inmortalizo el pintor holandés, Jheronimus van Aken, más conocido en España como: el Bosco. 

    El Sr. Vázquez, al ver aquellas escenas del paraíso, del infierno, aquellas bestias dibujadas con medio cuerpo humano y medio cuerpo animal, se olvidaba de todo lo que no tuviera que ver con la operación en la que estuviera trabajando. Le ayudaba a concentrarse, le permitía aislarse del mundanal ruido para pensar y analizar exclusivamente los aspectos de la investigación, tanto los de mayor calado como aquellos detalles menores que pudieran pasar desapercibidos.  

    —Así que hay un pequeño laboratorio italiano manchado, un puñetero idealista y un grupo de locos que quieren hacer algo pero no sabemos qué… el laboratorio… ¡pero qué quieren hacer esos capullos!, ¿en qué está trabajando ese grupo de traidores…? ¿querrán introducir un virus? Eso no tiene ningún sentido… ¿estarán ensayando una nueva medicina o técnica que revolucionaría todo? No…  Debe ser algo que esté en contra del “establishment”, por eso lo tratan en secreto y son capaces de perder la vida por ello, algo que pueda desestabilizar el Sistema…  

    En esas divagaciones estaba el Sr. Vázquez cuando sonó su terminal. 

    —Si dígame. —Respondió el Sr. Vázquez serio. 

    —Hola señor, hemos abortado. La operación no ha salido como esperábamos. —El Sr. García estaba realmente dolido, sabía perfectamente que le iba a costar el puesto. 

    —Pero… ¿qué está diciendo? Era la primera vez que tenían algo, no me puede decir eso. —Afirmaba  el Sr. Vázquez mientras se sentaba y chequeaba su agenda.   

    —Interrogamos al dueño del laboratorio, un tal Giulio, hombre duro, estábamos intentando que nos contara algo cuando llegó a verle una persona de la AMS, una tal Beatrice, y entonces tuvimos que suspender la operación. 

    —¿De la AMS? Pero…¡qué coño pinta aquí la AMS! —Exclamaba el Sr. Vázquez levantándose de su sillón y cada vez más cabreado y tenso. —¡Joder! No tenemos nada, no sabemos nada, estamos completamente fuera. No puede ser que seamos tan malos.  

    —Sí señor, así es como estamos ahora mismo. No conseguimos saber ni cuántas personas están implicadas, ni el móvil que les lleva a hacer lo que están haciendo. —Para el Sr. García pronunciar esas palabras era muy duro, le dolía mucho tener que aceptar lo perdido que estaba, nunca había estado en esa situación, siempre, en todas las operaciones, habían conseguido tener algo más. 

    —¡No puede ser!. No sabemos nada de nada. ¡Todos son elucubraciones y castillos en el aire! ¿Qué estamos haciendo mal? —El Sr. Vázquez estaba igual de desesperado. 

    —Pues después de mucho análisis, no creemos que lo estemos haciendo tan mal. Hemos analizado todas las vías posibles, investigado todas las líneas que nos han surgido. Más bien, ellos lo están haciendo muy bien, señor. No están dejando ningún rastro, ninguna ventana abierta por donde nos podamos colar. Son buenos señor, jodidamente buenos. —El Sr. García sabía que aunque reconociera lo complicado que estaba siendo, para el Sr. Vázquez no significaba nada. Él quería resultados, no que le contase lo complicada que era la vida.     

    —¿Sabe una cosa Sr. García? ¡Qué me da igual, entiende, me da igual lo buenos o malos o lo guapos que sean! ¡Estoy harto! ¡Harto! Mañana, escúcheme bien, mañana tiene que tener novedades. No me moleste más si no es para darme un avance, ¡algo! y hágame el favor de no perder ni un minuto más hablando conmigo y pónganse a trabajar. —Dicho esto el Sr. Vázquez finalizó la llamada golpeando con fuerza sus dos manos sobre la mesa.          

    —¡Joder! —Esa fue la única palabra que emitió al terminar la conversación. 

      

    





   



 Capítulo XX 

      

    —¿Así que usted cree que se está haciendo lo correcto, Sr. Meski? —Le preguntaba Arthur Deen a Carl Meski en el programa de  entrevistas de actualidad más seguido en la TvNeT, totalmente serio con sus gafas de lentes circulares y siempre con su corbata roja, camisa blanca y chaqueta azul marino. 

    —Bueno Sr. Deen, llegados a este punto, creo que no había un camino mejor —Le decía Carl Messi sentado cómodamente en el sofá del programa con su vestimenta de siempre yfumando   en su pipa.  

    —Como bien sabe, Sr. Meski, se ha dicho de todo, que es una operación comercial, para vender más vacunas, otros han dicho que con esto se quiere asustar a la población para tener el control sobre la misma, y otros han dicho que simplemente se ha hecho lo mejor para la población. Pero ¿por qué tanta revolución? ¿Por qué se ha generado esta situación? —Le preguntaba Arthur al Sr. Meski mientras hacía todo tipo de gestos y posturas, y un sinfín de expresiones en su cara, todas ellas fruto de un gran entrenamiento frente al espejo. Arthur ensayaba varias horas al día, , estaba completamente enamorado de sí mismo. 

    —Pues mire Sr. Deen, yo utilizo el sentido común. Los virus, y entre ellos la Gripe, son muy puñeteros y en el pasado han causado mucho daño al ser humano. No se puede vivir de espaldas a la realidad. Ahora creemos que con la evolución de los últimos años somos dioses y estamos por encima de todo. Y eso es un error. Hemos evolucionado: Sí. Somos dioses: No. Quién se crea un dios debe poner los pies en la Tierra y reflexionar. 

    —Entonces, ¿usted cree que la campaña de realización del test de impacto, ha sido lo más adecuado para prevenir una probable situación desastrosa? —Arthur ponía una vez más una de sus caras de “acabo de hacer la pregunta más importante de mi vida”. A Carl Meski le hacía mucha gracia el personaje, la gozaba como un niño cuando hacía eso. 

    —Bueno, Sr. Deen, tampoco es que estemos enfrentándonos al  fin del Mundo, creo que hay que suavizar un poco el mensaje que se está dando. Creo que con todos los avances que hemos conseguido en los últimos 20 años, hemos retrocedido en otros campos fundamentales, como pueden ser, la capacidad de analizar lo que es importante y lo que no, el sentido crítico de las cosas que nos pasan, la capacidad de empatizar con la persona que tenemos al lado, etc.. El sentirnos cuasi-inmortales, Sr. Deen, nos está haciendo ser menos personas y nos está llevando a ser máquinas perfectas sin sentimientos. No podemos renegar de lo que somos, tenemos que aceptar ciertas condiciones de contorno nuevas en nuestras vidas, pero sin rechazar lo más admirable que tenemos, que es sin duda la capacidad de construir, de imaginar, de ayudar, de hacer el bien, porque nos gusta y nos sienta bien no porque estemos obligados a hacerlo. —Al escuchar aquellas palabras Arthur se quedó mirando a Carl sin saber qué cara poner. Le había llegado, le había tocado la fibra, y ahora estaba un poco perdido. No sabía que decir. Improvisó. 

    —Sr. Meski, siempre es un placer escucharle, siempre nos lleva a sitios donde no solemos estar o donde no nos gusta ir. Es un placer. Muchísimas gracias por venir. Hasta aquí nuestra entrevista del día. —Arthur ponía una de sus caras de “que no se note que no sé qué decir, pero fijaos en lo guapo que soy” 

    —El placer ha sido mío, muchas gracias por invitarme Sr. Deen. —La cara de Carl Meski era de total satisfacción, le encantaba ver que su mensaje había llegado… ¡hasta al mediocre de Arthur Deen!, ¡maravilloso!, se decía Carl. 

    —Y ahora nos vamos a …  

    En ese momento Juan apagó la TvNet. Le encantaba ese programa, no entendía cómo estando tan perdida la sociedad, ese programa podía tener tanta audiencia. Era una pequeña contradicción, y a la vez, era algo que le daba esperanza a Juan.  

    No todo estaba perdido. Si ese programa resultaba interesante a la gente, es que todavía quedaba algo de aquel sentido y pensamiento crítico que en otras épocas había dirigido e inspirado tantas manifestaciones y corrientes, y que el Sr. Meski tenía tan presente y había indicado. 

    Juan estaba terminando de preparar el equipaje, en unas horas iba a volar a Washington junto al  grupo de seguimiento de la campaña para explicar al Parlamento todo lo que se había hecho y todo lo que se iba a hacer en relación a la campaña del test de impacto.  

    El gran momento estaba a punto de llegar. 

    Antes de irse, quería ir a ver a Lucía para despedirse y después tenía que ir al aeropuerto con tiempo suficiente como para dejar tranquilamente a Woos en el hotel de perros de un amigo suyo que había al lado de la Terminal 5, en el cual Woos había estado ya unas cuantas veces. 

    Woos le miraba con cara triste, no le gustaban las maletas. 

    —No me mires así, campeón. Van a ser unas pocas horas. Ya verás… no te va a dar tiempo ni a echarme de menos —Al escuchar esas palabras, Woos se abalanzó a su dueño a hacerle todo tipo de cariños con su cabeza. 

    —Si es que, sólo te falta hablar…¡Ay! Pero…¡Qué cosa más bonita! —Le decía Juan mientras se tiraba al suelo con Woos para jugar y abrazarse. 

    Tras unos minutos de juegos, lametones y de abrazos, Juan se puso en pie y terminó su equipaje. Eran pocas cosas las que tenía que llevar, apenas iba a estar unas horas. 

    Lo más importante iba a ser el discurso. 

    Mientras cerraba la puerta de su casa, Juan se preguntaba si iba a volver a ver su casa pronto. Todo iba a cambiar en unas horas y no estaba nada claro lo que iba a pasar. 

    Se subió a su aerocar, y circulando entre los edificios de las calles de Madrid llegó al hospital donde se encontraba Lucía. El pronóstico era todavía reservado. El estado de salud de Lucía era una de las cosas prioritarias de las que Juan quería ocuparse a la vuelta de su periplo por el Parlamento y abrir la caja de Pandora. 

    —¿Entonces, ya? —Los ojos de Lucía brillaban en aquella habitación de hospital de tercera. 

    —Si, ya. —Juan le respondía con alegría. 

    —¿Pero ya han terminado? —Lucía no se lo podía creer. 

    —Si, ya han hecho todos los test de impacto. Medio millón. ¡Por todo el Mundo! Ha sido una maravilla. —Respondía Juan con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Pero… ¡qué bien! ¡No me lo puedo creer Juan! —Lucía no podía contenerse de lo contenta que le hacía pensarlo, su cara se iluminaba. 

    —Si Lucía, todo está saliendo casi  como esperábamos. María dio en el clavo con unas partidas del presupuesto que no se iban a gastar. James habló con todo el que pudo, y Guerich convenció con su discurso ante la Comunidad y en el Parlamento. —A Juan le encantaba dar esas noticias a Lucía, le encantaba ver esa alegría en sus ojos, era uno de los únicos regalos de toda aquella aventura. 

    —¡Qué bien!, está saliendo todo bien… —Lucía aunque tenía dolores, se intentaba incorporar de la cama para escuchar mejor a Juan. 

    —Bueno, todo no, tú sigues aquí en este “maravilloso” hospital, y ahora el que está en cuidados intensivos es Giulio, ha perdido el 80% de audición en el oído derecho y están intentando salvar su ojo izquierdo. Esos bestias de la Compañía le destrozaron la cara. —Juan perdía la alegría en cuanto pensaba en la Compañía y en todo lo que habían hecho y estaban haciendo. —¡Esos malnacidos! 

    —¡Capullos! ¡Miserables! —Gritaba Lucía mientras su cara se oscurecía y se llenaba de ira.  

    —Si, son unos auténticos capullos, pero bueno, aunque han dejado fuera de juego a Giulio, entre su segundo, un tal Giuseppe Manterra que ha trabajado como un descosido, y Beatrice que ha estado formidable desde la AMS, se ha conseguido acelerar todo. Se consiguió firmar un contrato entre el laboratorio y el Ministerio de Asuntos Sanitarios en tiempo record. Procedimiento de urgencia. Cuestión de Estado, ya sabes, en cuanto salen esas palabras en cualquier informe, todo vuela. Una vez firmado el contrato, el Laboratorio de Giulio pudo enviar los tests a todos los rincones del Mundo, y en cuestión de 24 horas se comenzó a realizar el test en los hospitales. En 3 días se habían realizado casi el 90%. Yo me propuse como voluntario para entrar en el grupo de trabajo encargado de hacer los análisis de los resultados del test. Mi puestodentro del “Programa de Compatibilidad” en España ayudó en la aprobación, y la Secretaria de Asuntos Sanitarios dio luz verde alegando que no había mucho tiempo que perder en los formalismos ante tal situación, y, nuevamente se volvieron a nombrar las palabras mágicas: Cuestión de Estado. Así que no fue difícil. El grupo de trabajo ha consistido en unos 30 expertos en diversas disciplinas médicas que durante estos últimos cuatro días hemos hecho lo que mejor sabemos: trabajar sin descanso. —Juan le explicaba todo a Lucía mientras miraba por la ventana de la habitación del hospital y veía cómo paseaban aquellos enfermos “incompatibles” meditabundos, esperando no se sabía muy bien qué, ya que para ellos no había soluciones, sólo milagros… 

    —Y ¿Para cuándo tu entrada estelar? —Preguntaba Lucía desde la cama. 

    —Pues será mañana, Lucía, mañana será el fin, y esperemos que luego sea el principio, el principio de una nueva etapa, el final de esta injusticia, el principio de un mundo mejor, no tan egoísta, más humano. —Juan bajó la mirada del paisaje del ventanal y se giró para ver los ojos de Lucía. 

    —¡Claro que sí! No lo dudes. No podría ser de otra manera. —Lucía lo decía completamente segura de sus palabras. 

    —¡Ojalá Lucía, ojalá! Hemos puesto mucho en esto, ahora no puede ser que termine mal… —Juan volvía a tener la mirada perdida en los enfermos que deambulaban enfrente del ventanal. 

    —Eso ni lo pienses, ¡Juan!, ¡prohibido! ¿A qué hora es el vuelo? —Le preguntaba Lucía para llevar la conversación hacia otros derroteros. 

    —Pues ahora Lucía, en unas horas, es el vuelo de las 6 de la tarde, venía a despedirme, a contarte todas las novedades y a que me desees buena suerte. Ahora todo está en la carpeta que ves ahí.  —Juan estaba contento pero preocupado.  

    —Juan, entiendo perfectamente cómo te sientes pero lo vas a hacer muy bien, es normal que estés así, somos seres humanos, no máquinas programadas que no sienten. —Lucía le cogió la mano para transmitirle fuerzas. 

    —Gracias Lucía, si es lo que me digo pero hemos hecho un gran viaje, hemos gastado tantas energías, tanto tiempo, tantas ilusiones, que si ahora no lo hago bien, me quedaría completamente destrozado, roto. Todo para nada. 

    —Pero bueno… ¿con quién estoy hablando? ¿Con Juan Campos o con quién? Mira todo lo que hemos hecho y lo difícil que era. Ahora tú vas a dar ese discurso y les vas a quitar la máscara a esos capullos, a esa gentuza que ha tenido engañado a todo el mundo. Ya es hora de que se sepa. Eres la persona más adecuada para hacerlo. Confía en mí, que en eso siempre acierto, anda ven acá, cabezón    —Le decía Lucía mientras le daba un fuerte abrazo a Juan. 

    Para Lucía, Juan significaba mucho, el sueño de su tío hecho realidad, una persona a la que había cogido mucho cariño, la persona que le había salvado la vida llevándole al hospital… 

    —Gracias Lucía, necesitaba este empujón para enfrentarme a lo de mañana. Eres lo mejor. En cuanto acabe el discurso cogeré el primer vuelo para venir a por ti y sacarte de aquí. —Juan se emocionaba al hacer ver a Lucía lo importante que era para él.  

    —Si Juan, tú vete, haz tu mejor discurso y vuelve a por mí, yo te estaré esperando aquí. —Lucía sonreía haciendo ver que para ella, él también era muy importante. 

    —Adiós Lucía. 

    —Adiós Juan. 

    





   



 Capítulo XXI 

    

    El vuelo había sido de los buenos.  

    Sin turbulencias.  

    —Sin problemas. —Cómo le gustaba decir a Juan.  

    En esos vuelos Juan se quedaba mirando el techo de nubes que quedaban por debajo del avión, y con la mirada perdida ante aquel relajante paisaje, dejaba volar su mente y pensaba en todo tipo de cosas, en los recuerdos que tenía grabados en su memoria del pasado, con su padre, con su madre, recuerdos de su infancia, recuerdos agradables e inolvidables, pequeños momentos pero que con el paso de los años se convierten en grandes momentos. Las reuniones familiares con sus comidas correspondientes, los viajes que hacía con sus primos y tíos, las tertulias nocturnas interminables en el salón de la chimenea cuando venían a casa los amigos de sus padres y se quedaba dormido escuchándoles acurrucado en un sofá sin hacer ruido para que no le mandaran a la cama a dormir… 

    Pero no sólo pensaba en el pasado, a Juan le encantaba hacer listas de aquellas cosas que todavía no había hecho, y quería hacer en el futuro. Esas cosas podían consistir en cualquier actividad, desde viajar a un sitio lejano o cercano, daba igual, el hecho era plantear una actividad, practicar un nuevo hobby o deporte, cambiar de vida, o de trabajo, imaginarse trabajando en algo diferente le encantaba, era como inventarse una película en la que él era el protagonista, irse a vivir a las montañas, a la playa, al campo… cualquier cosa que se le pasara por la cabeza era aceptada y añadida a la lista…  

    Eran momentos para la imaginación, para dejarse llevar… 

    Juan se percató que además de las 3 personas pertenecientes al Grupo de Expertos con los que había estado trabajando esos últimos días y que habían sido escogidos para ir a hablar al Parlamento; en el avión, estaba la persona que le había estado siguiendo en Salamanca. Eso no le gustaba nada, pero entendía que la Compañía no le dejara tranquilo, él era el sobrino y ahijado del Sr. Del Val, amigo de Lucía…en fin, estaba en el ojo del huracán, en el centro de la investigación de los capullos de la Compañía. 

    El vuelo llegó puntual.  

    El Aeropuerto Internacional Dulles de Washington estaba a unos treinta y pico kilómetros al oeste de la ciudad, y era uno de los puntos de conexión aérea más importantes entre Estados Unidos y Europa con más de 5.000 vuelos diarios. 

    Juan miró por la ventanilla que se encontraba a su lado derecho, estaba todo el campo de vuelos nevado, las máquinas quita nieves estaban trabajando por las pistas, calles de rodaje y plataforma de estacionamiento de las aeronaves. 

    La rodadura fue lenta, al llegar al Terminal y desembarcar, dos personas del Parlamento estaban esperando en la puerta de desembarque para dar la bienvenida a Juan y al resto de compañeros del Grupo de Expertos. Tras los saludos correspondientes les llevaron al hotel para que descansaran unas horas antes de ir al Parlamento.  

    Juan estaba preocupado. Se acercaba el gran momento. La responsabilidad del momento, las consecuencias del mensaje que iba a dar, los imprevistos que pudieran aparecer. Cualquier cosa podía pasar. El Sistema respondería. ¿Cómo? No se sabía. 

    Lo que sí tenía claro y era plenamente consciente de ello, era que pasara lo que pasara después, su mensaje iba a hacer historia. 

    Al llegar al hotel envió un mensaje en el foro de “Los mejores restaurantes de España”: 

    “Todo listo para la gran comida” 

    Esperaría una hora según el protocolo para escribir en el foro de “Defensores del Oso Pardo”. 

    La habitación del hotel era amplia y luminosa, una buena representación del estilo arquitectónico actual de la ciudad. Su forma en planta era rectangular, dos de las cuatro paredes que hacían esquina eran completamente de vidrio, una cortina de cristal desde el techo hasta el suelo, formada por hojas de cristal que no disponían de ningún perfil metálico, lo cual, confería a la habitación una impresionante luminosidad y una sensación de gran amplitud y espacio. 

    A través de la cortina de cristal de mayor longitud, se accedía a una espléndida terraza con más de 800 metros cuadrados, y vistas al Capitolio. 

    Su cerramiento era de cristal, para el suelo utilizaron piedra natural en tonos claros,  y todo ocupado por un  maravilloso jardín creado por  gran cantidad de arbustos, plantas y árboles de todos los colores, olores y tipos. Había lilos e hibiscus entre bambúes, jazmines, adelfas, cornejos, saúcos, brezos, laureles, hiedras y madreselvas. Había rincones de rododendros, hortensias, narcisos, don diegos de día, durantas, margaritas, petunias, tajetes, pensamientos, tulipanes…y árboles de hasta cinco metros de altura como cedros, avellanos, pinos, olmos, enebros…era todo un auténtico jardín, una explosión natural de un gusto exquisito que hacía de aquella terraza un auténtico paraíso. 

    La terraza estaba provista de una zona con sofás y sillones con sus correspondientes mesas para poder sentarse a contemplar la vista, mantener una reunión informal, disfrutar la lectura de un buen libro, tomar algo, o simplemente relajarse sin hacer nada, que es y será siempre, un recomendable ejercicio.  

    Ya en el interior de la gran habitación el espacio se dividía en tres zonas: un gran despacho perfectamente equipado con todo tipo de elementos, sistemas y mobiliario necesario para poder trabajar y estar conectado con cualquier lugar del mundo a través del sistema de comunicación virtual, un dormitorio con una gran cama y un gran espejo, y un cuarto de baño incorporado y separado del dormitorio mediante un muro a media altura, que disponía de una gran ducha cuyo sistema consistía en que el agua surgía directamente del techo, una auténtica experiencia. 

    Juan se dio una ducha para relajarse, la sensación de sentir como le caía agua desde el techo era como estar al aire libre ante una lluvia natural. 

    Al terminar, se puso el albornoz del hotel y encendió la TvNeT. En ese momento había un programa que repasaba las noticias más importantes del día.  

    Estaba escuchando la TvNeT, mientras repasaba su discurso, cuando alguien llamó a la puerta de la habitación. 

    —¿Sí? —Preguntó Juan levantándose del sofá y acercándose a la puerta para abrir. 

    —Juan, soy yo. —Respondía James sin levantar mucho la voz y sin decir su nombre ya que no quería llamar la atención ni que nadie le identificara. 

    Juan se apresuró, si James estaba al otro lado de la puerta a esas horas y sin avisar, algo importante le tendría que decir. 

    Al abrir la puerta Juan se sorprendió, James tenía un aspecto de persona cansada, agotada. Su cara presentaba un gesto de intranquilidad inusual en él. Sus ojos perdidos delataban de que algo había pasado.  

    —Pasa por favor, ¿quieres tomar algo? —Le dijo Juan cerrando la puerta de su habitación. 

    —Hola Juan, no, gracias, no me apetece nada. He  venido porque quiero contarte algo en persona y no quería que te enteraras de otra manera. —James no sabía de qué manera darle la noticia. 

    —Cuéntame James, ¿qué ha pasado? —Juan empezaba a imaginarse algo, esa situación sólo podía ser o bien porque Lucía hubiera empeorado, o bien Giulio… se preparó para la noticia sentándose en un sofá de la habitación. 

    —Juan, se trata de Giulio… no han podido hacer nada, se complicó todo, estaba en buenas manos, las mejores, pero… le habían hecho tanto daño, esos golpes en la cabeza… en el hospital tuvo un derrame cerebral y … —James no pudo terminar la frase, se tapó la cara con sus manos y comenzó a llorar. 

    —Dios mío… —Juan aunque se había preparado para escucharlo, se quedó en shock. Se levantó del sofá y salió a la terraza para respirar un poco de aire puro. 

    Estaba amaneciendo en la capital, una bandada de palomas cruzaba el cielo. 

    Juan se quedó observando aquellas aves, volando en libertad, buscando alimento…  

    Así deberíamos ser nosotros —se decía Juan —y no tan cabrones. 

    James se incorporó y también salió a la terraza.  

    —Quería decírtelo para… —James no era capaz de acabar las frases, estaba en estado de shock. Nunca imaginó que la Compañía iría tan lejos, primero el Sr. Del Val, luego Lucía, y ahora Giulio…  

    —Supongo James, que lo que quieres decirme es que has venido para darme fuerzas, que hemos llegado hasta aquí y que ahora hay que terminar la faena. —Juan seguía mirando el cielo, pensaba en por qué había gente tan despreciable como la de la compañía… 

    —Bueno… no exactamente, estaba en mi aerocar de camino a tu hotel para darte un abrazo y desearte suerte, cuando me he enterado de la noticia de Giulio y me he quedado en estado de shock. Beatrice estará completamente rota, pobrecilla… Y si… efectivamente Juan, ahora lo que debo decirte es que mucho ánimo y que hay que pensar sólo en acabar lo que comenzó tu tío. —James empezaba a relajarse un poco tras decirle a Juan lo que le había ocurrido, el gesto de su cara empezaba a ser el de siempre. 

    —James, por supuesto que no voy a dar un paso atrás, hemos llegado hasta aquí por algo mucho más importante que tú y que yo. Voy a ir, les voy a levantar el cubilete delante de sus ojos y les voy a decir en su cara que su gran mentira ha sido descubierta. —Al decir esas palabras Juan se daba cuenta de la fuerza interior que tenía. Todavía sentía el empujón de Lucía dentro de él.   

    —Bien Juan, bien, quería decirte que hemos trabajado mucho en analizar y predecir cómo va a responder la Cúpula hoy cuando les desenmascaremos, qué va a hacer, cuál será su comportamiento, y qué acciones intentará tomar. Como consecuencia de ese análisis, hay bastantes probabilidades de que pueda pasar una de las tres opciones que a continuación te quiero contar. teTe quiero prevenir para que no tengas ningún problema. —James se sentó en uno de los sofás de la grandiosa terraza. 

    —Soy todo oídos. —Juan se sentó junto a él. 

    —Juan, no sé si lo que te voy a decir va a ocurrir, pero si ocurre, debes estar preparado y seguir las indicaciones que te voy a dar. —James le miró fijamente a los ojos. Juan no lo sabía, pero James le había prometido al Sr. Del Val que si algo le pasara él se encargaría de proteger a su ahijado siempre que estuviera en sus manos. 

    —Por supuesto James, cuéntame.  

    —Cómo te decía, creemos que la Cúpula hoy puede tomar tres caminos. Dos de ellos no entrañarían peligro. Uno sí. Empiezo por el peligroso. Este escenario puede consistir en suspender la sesión de control, llamar rápidamente al servicio de seguridad, bloquear los medios de comunicación que estén emitiendo en directo y arrestarte a ti y a todo aquel que les parezca sospechoso. En ese caso habrá una serie de personas, entre ellos yo, que apelando a la Ley Fundamental Tercera, esperaríamos a que el Presidente del Parlamento procediese automáticamente y de forma inmediata a desautorizar las medidas de suspensión de la sesión y los arrestos. Este escenario es el más peligroso, ya que estamos a merced del Presidente del Parlamento, cierto es que no pertenece a la Cúpula pero… también es verdad que ocupa ese puesto gracias a ellos, por lo que existen dudas sobre cuál podría ser su comportamiento. Estamos barajando la intervención del ejército en ese caso para que nos ampare, pero no es nada sencillo. La intervención militar no aparece reflejada en nuestra Carta Magna, con lo cual sería salirse de los procedimientos constitucionales y lo podría utilizar la Cúpula para desautorizarnos y generar una cortina de humo. 

    Eso no nos interesa.  

    Lógicamente queremos asegurar tu vida, por lo que hay un grupo de expertos constitucionalistas que han estado buscando la manera de poder apelar al ejército sin que parezca un golpe de estado y podría en un momento dado utilizarse esa vía. 

    No queremos utilizarla para que no comience esta etapa como una intromisión militar sobre lo civil. —Juan estaba escuchando atentamente a James. Era tan importante lo que le estaba diciendo que dejó de repasar mentalmente el discurso que era lo único en lo que pensaba desde que se había bajado del avión. —  

    El segundo escenario que hemos analizado  —Continuaba James con la calma que le caracterizaba —consistiría en que la situación les supera y simplemente aceptan la nueva situación sin ningún tipo de enfrentamiento ni oposición. Si ocurriese esto, nuestra situación sería cómoda y los siguientes pasos serían sencillos y sin peligro.   

    El tercer escenario consistiría en que les entre tanto pánico que huyan. Esta opción es la menos probable pero podría pasar dada la clase y categoría de las personas de las que estamos hablando. En este caso, todo sería como el anterior escenario, todo muy fácil y el control se haría de forma ordenada y tranquila, sin problemas.  

    Mientras James explicaba las opciones, miraba fijamente a los ojos de Juan intentando adivinar si éste estaba preparado para el momento que iban a vivir. Juan presentaba una calma inusual en él, estaba concentrado y sólo deseaba que llegara el momento. Todo lo que le estaba contando James, lo había pensado en algún momento de la última semana, con lo que no le estaba suponiendo ninguna sorpresa.  

    Juan se había mentalizado para asumir cualquier consecuencia, fuera la que fuera.  

    Lo importante era que se supiera la verdad. Facilitar el cambio. Que la sociedad conociera la gran mentira. Dar esperanza a muchas personas que estaban en una situación muy delicada. Intentar crear otro Sistema. Uno mucho más humano.  

    No era momento para pensar en uno mismo y ser egoísta.  

    Su vida, en comparación con el bienestar mundial era algo insignificante, sin importancia, nada relevante. 

    Así se había preparado y así tenía que ser.  

    —James, no te preocupes por mí. Estoy preparado para lo que sea. Tengo muy asumido que la Cúpula puede tomar represalias contra mí y que me pueden arrestar y posteriormente asesinar simulando que fue un accidente o mintiendo diciendo que me quité la vida en un ataque de arrepentimiento. —Juan miraba un  olmo que tenía en frente, era un árbol enorme, impresionante, majestuoso, ¿Cómo podía estar en una terraza?, el ser humano era capaz de hacer maravillas tan fascinantes como aquella terraza…todo podía ser…lo mejor y lo peor. 

    —Si Juan, eso puede pasar, ante todo, sinceridad. Esos animales pueden hacer cualquier barbaridad. Pero quiero que sepas que vamos a intentar pararles los pies en la medida de nuestras posibilidades. Independientemente de lo que ocurra, nosotros, como te decía al principio, hemos contemplado una serie de acciones para protegerte. Si mientras estás dando el discurso ves que alguien se acerca a ti con la intención de no permitir que continúes o para causarte cualquier daño, señálale con el dedo índice de tu mano derecha y pronuncia su nombre o identifícale de alguna manera si lo desconocieras para que nosotros le bloqueemos. Habrá entre el personal de seguridad del Parlamento varios de nuestros colaboradores que tienen órdenes expresas de defenderte con su vida. 

    —Perfecto James, tomo nota, muchas gracias. 

    —Si al terminar algún ministro de la Cúpula solicita la palabra y el Presidente del Parlamento se la concede y empieza a solicitar que te arresten o algo parecido, tú lo que debes tratar de hacer es entregar el informe escrito al Presidente del Parlamento que estará detrás de ti. De esa manera, el ministro que esté intentando arrestarte en lugar de fijarse en tu persona intentará conseguir la prueba física que les delata. Eso hará que ganemos tiempo. Contra el Presidente del Parlamento no van a ir, y según el procedimiento, si alguien de la Cámara deposita una prueba de lo que sea ante el Presidente, éste debe garantizar la custodia de dicha prueba hasta que se esclarezca la situación.  

    —Bueno pues entonces no está todo perdido, James, alegra esa cara que te veo muy preocupado. —A Juan le sentó muy bien saber que no estaría sólo en la Cámara y que tendría a personas pendientes de su seguridad. 

    —Perdona Juan, tienes razón pero es que lo de Giulio, nos ha dejado destrozados. —Le decía James incorporándose y preparándose para abandonar la terraza. —El poco tiempo que disponíamos se ha terminado. Debo irme para no levantar sospechas. Nos vemos ahora en el Parlamento. Mucha suerte Juan. Tu tío estará muy orgulloso viendo lo que vas a hacer. 

    Juan también se incorporó. Miró el reloj y se dio cuenta de que quedaba muy poco para el gran momento. 

    —Gracias James por venir, por todo lo que has hecho y por estar ahí. Sé que mi tío te tenía una gran estima. Ahora entiendo el por qué. —Juan se acercó y le dio un fuerte abrazo a James. 

    —Gracias Juan. Me voy corriendo. Nos vemos en un momento. La Historia te espera. 

      

    





   



 Capítulo XXII 

    

    Estaban los medios de comunicación esperados. Los periodistas de siempre, los autorizados para realizar el seguimiento de los plenos en el Parlamento y las sesiones de control.  

    Las medidas de seguridad eran las de cualquier sesión de control del Parlamento.  

    Un dispositivo normal para un día normal con una sesión de control normal, o por lo menos eso era lo que parecía. 

    Los policías con sus perros paseaban por los alrededores del edificio, un cordón de agentes armados que vigilaban las entradas y salidas al edificio, las esquinas, las escaleras, los accesos al recinto protegido y aquellos puntos que por una razón u otra, eran estratégicos. 

    Los políticos y aquellas personas que eran invitadas a participar en la sesión de control, estaban poco a poco entrando en la Cámara. 

    Todo era normal aquel día en el Parlamento. 

    Juan había ordenado ya sus papeles, iba a ser el primero en hablar del Grupo de Expertos. Lógicamente sería después de la intervención inicial del Presidente del Parlamento que introduciría el orden del día y haría de moderador de la sesión. 

    En ese momento, Juan sólo miraba y esperaba a que todo el mundo fuera entrando en la Cámara y se fuera sentando. 

    Reconoció a varios Ministros. Al primero que observó fue al todopoderoso Andrew Thomas, Ministro de Seguridad y Defensa, con su, como no, corbata amarilla, su traje oscuro, y mirando a su alrededor sintiéndose el hombre más importante del Mundo y esperando que la sesión terminara lo antes posible para ir a cumplir con su misión de controlador del Sistema. 

    A su lado, Frederick Riskley, el verdadero nexo entre la Cúpula y la Compañía, pieza clave en el control del Sistema, todo indicaba que le había invitado Andrew. Alguna maldad tendrían que hacer juntos después. Estaba de pie junto a Andrew, con su pipa en la mano como siempre, y esa falsa imagen de persona entrañable, conversando con alguien que estaba de espaldas a Juan y que no podía identificar bien. 

    James Mclang, estaba en la fila de al lado, siempre rodeado de su grupo de confianza del PcG, sonreía a Juan y estaba tranquilo y sereno, o por lo menos eso era lo que parecía. 

    El Ministro de Asuntos Económicos acaba de entrar en la Cámara con todo su sequito. Parecía todo un Rey medieval con la corte a su alrededor para que no le faltase de nada. Con un poco de imaginación, se podía apreciar la figura del mayordomo, la de los secretarios, incluso la del chambelán o el condestable, y a veces, hasta aparecían personajes que podían haber sido en otra época excelentes bufones. 

    El Ministro se llamaba Navil Fekiray, un economista de origen indio procedente de una de las familias más importantes de empresarios de Bombay. La familia Fekiray había aportado mucho dinero y apoyo a la Cúpula durante años. La contraprestación por parte de la Cúpula fue nombrar ministro a alguien de la familia Fekiray.  

    —¡Cómo no! —Se decía Juan —¡Los favores son los favores! …el “Tú contento…yo contento” de toda la vida funcionaba y seguía funcionando. Era sencillo. 

    Los que más habían tratado a Navil decían de él que era jodidamente listo. En sus manos tenía el Presupuesto Comunitario, un sinfín de partidas que tenía que sumar al final la cantidad aprobada. Cualquier desvío en ese gran compendio de partidas podía suponer un auténtico drama social en una zona o región del Mundo. 

    Navil rondaba los 50 años, era alto, moreno, con una gran nariz afilada y unos ojos verdes que decían que tenían la capacidad de hipnotizar fácilmente a cualquiera. Elitista, de trato muy correcto y educado, no levantaba la voz, suave en sus movimientos y rápido en sus razonamientos, encajaba perfectamente dentro de la maquinaria del Sistema, era una pieza bien engranada.  

    Dentro del grupo de personas que acompañaban al todopoderoso de los dineros públicos, estaba María Lara que al entrar sonrió levemente a Juan.  

    Juan no quiso hacer ningún gesto como respuesta a María para evitar que aquello le ocasionara un problema en el futuro.  

    Había más cámaras de vídeo que personas en aquella Cámara. 

    Cuando estaba a punto de comenzar la sesión y la gran mayoría de parlamentarios estaban ocupando sus sitiosentró el Ministro de Asuntos Sanitarios con varias personas más, entre ellas, Guerich como Subsecretario.  

    El Ministro de Asuntos Sanitarios pertenecía al PcG y era otro de los pilares en los que se apoyaba la Cúpula para controlar el Sistema.    

    Era una persona jovial en sus formas, muy trabajador, prácticamente ocupaba la mayoría del tiempo viajando de un país a otro para estar, como decía él: cerca de los avances médicos, biotecnológicos y de las personas que lo hacían posible. 

    Defensor a ultranza del transhumanismo sin fronteras, sin barreras de ningún tipo. Su obsesión consistía en permitir que el hombre mejore sus capacidades físicas y psíquicas de cualquier manera, aunque ello pueda deshumanizarle y perder su dignidad. Su visión del ser humano era puramente mecanicista.  

    Amante de cualquier método, sistema, máquina o droga que utilizada permitiera que en todo momento el ser humano consiga aumentar su rendimiento físico, retrasar el envejecimiento y ser feliz, pero sin importar si en ese camino se pierde la memoria de lo ocurrido, la capacidad de asumir las imperfecciones con responsabilidad, y por lo tanto tener una personalidad… 

    Provenía de una familia de médicos suizos ilustres . Desde muy joven le había interesado poder controlar, cuanto más, mejor. Lo público, lo privado, le daba igual mientras pudiera ser él quien tuviera el control.  

    Ello le llevó a sentirse atraído por el PcG y sobre todo por la Cúpula.  

    Gracias a las recomendaciones familiares había ido ascendiendo en el partido hasta llegar a ocupar recientemente el cargo de Ministro. 

    Su nombre era Werner Heinzky, era el prototipo de hombre 10, alto, rubio, ojos azules, de complexión fuerte… pero en el trato personal, era insoportable.  

    No se puede tener todo. 

    Juan había hablado en varias ocasiones con él y no lo podía ni ver. Representaba todo lo que rechazaba en un profesional sanitario.  

    Era una persona que negaba la realidad. Todo lo que no le gustaba lo quería modificar.  

    Se creía un dios y disfrutaba ejerciendo como tal. Eso sí, sólo con unos pocos elegidos. 

    Al tomar asiento Werner Heinzky, el Presidente del Parlamento dio la bienvenida a todos los asistentes, introdujo el objeto de la sesión de control y concedió la palabra a Juan como primer experto para que ofreciera todos los datos necesarios sobre la campaña del test de impacto.  

    Todo estaba ocurriendo de forma normal. 

    Juan se levantó y se acercó a la tribuna, desde allí solicitó la venia del Presidente del Parlamento y comenzó con su disertación. 

    —Excelentísimo Presidente del Parlamento, Ministros, Secretarios, Subsecretarios, Señorías…como parte del Grupo de Expertos que se formó para controlar y asegurar que la campaña del test de impacto aprobada por esta Cámara se realizase en perfectas condiciones, les quiero transmitir en primer lugar que ha sido todo un éxito. —Juan hizo una pausa para beber un poco de agua y observar al público que de momento prestaba atención. Juan sonreía, si supieran lo que iba a decir en unos minutos, desearían no haber venido. 

    Las caras de los asistentes eran de orgullo y satisfacción al escuchar que todo había salido bien, eso significaba en términos políticos, estabilidad y continuidad. Situación controlada, parecían estar diciendo para sí. 

    —A continuación, mis colegas que hoy me acompañan les indicarán con todo detalle toda la información referente a la Campaña, desde el número de tests que se han realizado, la caracterización de las personas que han recibido el test, el tiempo que se ha empleado, la cadena de control que se estableció como protocolo de seguridad y dónde se han realizado los análisis, hasta el resultado de los análisis y las conclusiones que mis colegas y yo mismo hemos podido obtener. Nuestra dedicación durante estos días ha sido total. Teníamos sobre nosotros una responsabilidad enorme y no podíamos defraudar a la población. —Juan hizo otra pausa. Quería observar la cara de los asistentes después de pronunciar aquella frase que guardaba un doble sentido. Al cruzarse la mirada con James, éste le sonrió. Eso le dio confianza, le dio fuerzas, pensó en su tío, en todas las conversaciones que habían tenido, en todo el tiempo y esfuerzo que había invertido para que aquel Plan se llevara a cabo, en la ilusión que le hacía vencer a la Cúpula y que todo el Mundo conociera la verdad, la realidad.  

    —Antes de comenzar con toda esa información quería también aprovechar para decirles que hemos descubierto algo que creemos va a cambiar nuestro Mundo. —Todos los asistentes se miraron unos a otros, de repente la atmósfera de tranquilidad y rutina como en cualquier sesión de control que se respiraba se convirtió automáticamente en sorpresa e inquietud. 

    El Presidente del Parlamento intervino rápidamente para evitar que Juan se saliera del orden del día.  

    Juan había estudiado cada detalle de lo que iba a decir y de lo que podía pasar.  

    Tenía preparada la respuesta.  

    —Excelentísimo Sr. Presidente, soy consciente del orden del día pero este punto lo hemos detectado hace unas horas y lo acabamos de confirmar esta misma noche de madrugada. Nos ha sido imposible físicamente solicitar la introducción del mismo en el orden del día siguiendo los tiempos que marca el procedimiento. 

    Como es algo tan positivo para todos nosotros, no creemos que debamos retrasar por más tiempo el anuncio de lo que hemos descubierto. 

    Excelentísimo Sr. Presidente, Ministros, Secretarios, Subsecretarios, Señorías, quiero comunicarles que la Ley de Compatibilidad es… errónea. —Al pronunciar esas palabras empezaron los murmullos, las miradas, los gestos de sorpresa. Los asistentes no daban crédito a lo que acababan de escuchar. 

    Juan mantenía la calma y continuaba. 

    —Aquí tengo las pruebas. —Decía levantando un dossier —Como todos ustedes saben, la Ley de Compatibilidad se basa en la existencia de personas cuyo código genético es compatible con el programa de desarrollo tecnológico. Estas personas son las denominadas “compatibles” y tienen acceso a todos los adelantos médicos y tecnológicos para poder ser atendidas con las más modernas técnicas en nuestros mejores hospitales.  

    Si por el contrario, las personas poseen un gen determinado que pudiera generar rechazo ante dichas técnicas y su vida pudiera correr peligro al recibirlas, se les denomina “incompatibles” y no tienen acceso a la medicina moderna, sólo a la convencional. Todos sabemos lo que significa no tener acceso a la medicina moderna. Sufrimiento, padecimiento de enfermedades, envejecimiento y muerte asegurada. 

    Andrew Thomas no dejaba de mirar a Werner Heinzky pero éste no dejaba de hablar con Guerich para preguntarle ¿qué significaba el disparate que estaba viendo y escuchando? 

    Frederick por fin entendió lo que tramaban los traidores. Era eso. Ese era el gran Golpe. Querían denunciar la gran mentira al Mundo entero. Empezó a reír. Lo primero que se le ocurrió decir, mirando al techo, fue: ¡Cómo nos la has jugado, Sr. Del Val! ¡Qué grande! 

    El resto de asistentes comenzaban a utilizar sus terminales para comunicar la noticia a sus superiores y esperar órdenes. Estaban pálidos, boquiabiertos. 

    —Una parte fundamental del estudio que hemos realizado con la campaña del test de impacto ha sido elaborar un análisis genético a todas las personas que se han sometido al estudio.   

    Como parte de ese análisis hemos detectado como la gran mayoría de personas “incompatibles” no presentaban ningún gen que estuviera catalogado como “no válido” y le pudiera ocasionar algún problema de compatibilidad con nuestras técnicas y tratamientos médicos modernos.  

    Para entendernos, su código genético era perfectamente compatible, o por lo menos igual de compatible que el que tiene cualquier persona catalogada como “compatible”. 

    Empezaban a levantarse los más inquietos.  

    Frederick quería escuchar a Juan, estaba interesado en todo lo que habían hecho, al fin y al cabo, el Sr. Del Val había ganado y él ante todo era un profesional, aceptaba la derrota y le interesaba conocer lo máximo posible al rival. Era un momento para escuchar. 

    Werner Heinzky se levantó y empezó a gritar:  

    —¡Cállese Sr. Campos, cállese Sr. Campos, queda usted desautorizado, cállese ahora mismo…! 

    Pero dos hombres del entorno más íntimo de James, se acercaron a Werner y le invitaron a mantenerse en silencio. Lo que le enseñaron le hizo entrar en shock. Se quedó mudo. Acababa de ver unas fotografías de su última gran juerga. Las imágenes, se puede decir que no eran nada adecuadas y que su publicación pondrían el punto final a su carrera como político. 

    Juan veía que aunque había bastante ajetreo, la mayoría de los asistentes querían escucharle, así que continuó con decisión y seguridad. 

    —Quiero detenerme mínimamente sobre esa “mayoría” a la que me he referido. Para que ustedes me entiendan, se han realizado quinientos setenta y cinco mil cuatrocientos veintiséis test de impacto, de los cuales, trescientos cincuenta mil doscientos cuarenta ha sido a personas denominadas “incompatibles”.  

    Lo que hemos detectado, es que el noventa y seis por ciento de esas personas poseían genes compatibles.  

    Si, han oído bien todos ustedes, he dicho que el noventa y seis por ciento de los catalogados como no compatibles, en realidad son perfectamente compatibles. 

    Lo cual demuestra lo enunciado al comienzo de mi intervención hace unos momentos: 

    “La Ley de Compatibilidad es errónea”  

    “Es Falsa” 

    Esto significa que esta Ley que dotaba a nuestro Sistema del marco jurídico necesario para adaptarnos a la nueva realidad y permitir que podamos dar respuestas a la gran cantidad de incógnitas de origen legal que se generan ante nuestro exponencial desarrollo tecnológico, debe ser derogada ya que se apoya en una falsedad. 

    Nuestro Estado de Derecho se apoya en muy pocas Leyes Fundamentales.  

    Todos ustedes conocen la Ley Fundamental Tercera, como bien saben, garantiza y asegura que se derogue cualquier Ley que esté fundamentada sobre una falsedad.  

    Desde esta tribuna, ante todos ustedes y apelando a la Ley Fundamental Tercera, el Poder Ejecutivo debe derogar la Ley de Compatibilidad, ya que está obligado a que se cumplan las leyes fundamentales.  

    Solicito al Excelentísimo Presidente que de comienzo a las acciones pertinentes que en nuestra constitución aparecen reflejadas cuando se presenta ante esta Cámara una solicitud de esta naturaleza. 

    Excelentísimo Presidente del Parlamento, Ministros, Secretarios, Subsecretarios, Señorías, creo que es hora de que muchas personas reciban los tratamientos que necesitan. 

    Esas personas están en sus casas, en la calle, en centros hospitalarios convencionales, agonizando, sufriendo, muriéndose… y nosotros podemos hacer que eso cambie modificando el actual sistema de selección y la Ley que lo regula.  

    Esas personas a las que se les ha catalogado como “incompatibles”, sin que lo sean, tienen los mismos derechos que cualquier persona “compatible”. —En ese momento del discurso ya todos los asistentes estaban levantándose de su escaño, hablando por sus terminales, preparándose para ver cómo iba a ser el posicionamiento del Presidente del Parlamento, y de los Ministros allí presentes.  

    Juan seguía con fuerza las últimas palabras de su intervención. 

    —Excelentísimo Presidente del Parlamento, Ministros, Secretarios, Subsecretarios, Señorías, ya termino mi intervención. Existe una característica común a todos los que estamos aquí.  

    Todos nosotros queremos vivir.  

    Y si puede ser, en las mejores condiciones.  

    Pues ellos también quieren.  

    Ahora dependerá de nosotros, de las personas que hay en esta Cámara que así sea. No lo olviden:  

    Ellos también quieren. 

      

    





   



 Capítulo XXIII 

    

    —Juan, ¿me acercas ese plato?  

    Los rayos del sol bañaban la mesa de madera y todo lo que estaba encima de ella, un Valbuena recién descorchado, una tabla de un sinfín de quesos de cabra, mezcla, curados…, un gran plato con lonchas finísimas de jamón ibérico recién cortado cuyo olor obligaba a su degustación, una fuente llena de pimientos rojos asados, un plato decorado con el mejor lomo ibérico de Guijuelo, boquerones en vinagre, aceitunas, cortezas, una fuente de ensaladilla rusa, dos tazones generosos de un gazpacho rojo y fresco… 

    —Por supuesto. —Respondía Juan a Lucía mientras pensaba que el paraíso existía y lo tenía ante sus ojos.  

    Woos estaba sentado esperando que alguien se apiadara de él y le diera algo. Le daba igual qué.  

    El color del cielo eraazul intenso. El radiante sol de aquel día comenzaba a abandonar el punto más alto de su cenit.  

    —Juan…. —Lucía llevaba recogido el pelo mediante una coleta, estaba todavía mojado por el baño relajante que acababa de disfrutar. Tras varios días tomando el sol como única tarea del día lucía un color de piel que se podría confundir con el de cualquier habitante del Caribe, vestía camiseta blanca de manga corta con unos vaqueros desgastados.  

    Sonreía.  

    Tras la crisis que se había organizado, muchas cosas estaban cambiando. 

    Con la derogación de la Ley de Compatibilidad, muchas cosas estaban pasando.  

    El aire fresco estaba entrando en las instituciones. 

    Grandes propuestas se estaban planteando. 

    Juan la había llevado a su hospital, Miguel de Servet, de última generación. En tan sólo dos días su estado de salud había cambiado de muy crítico a perfecto.  

    Al tercer día le habían dado el alta y Juan la había recogido para irse a la Finca a descansar. Llevaba cinco días disfrutando de una paz y un descanso que le había hecho renacer.  

    Se podía decir que eso era la felicidad. 

    El PcG estaba bajo el ojo del huracán, los medios lo estaban triturando, muchos estaban disfrutando, como el Señor Neville , que ahora si era capaz de observar su cuadro porque estaba mostrando las mentiras de aquellos poderosos que durante muchos años se habían creído los dueños y señores de todo y de todos. 

    La Cúpula se rompía, todos los que la formaban estaban siendo investigados.  

    A la Compañía le estaba pasando algo similar.  

    Investigación abierta. 

    Parecía que el Plan estaba dando sus frutos. 

    —Dime. —Contestó Juan mientras leía en su terminal si había habido alguna noticia importante durante el día. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Porque sí. 
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